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HISTORIA NATURAL, 

GENERAL Y PARTICULAR. 

E L B O B A K O * 

Y L A S D E M Á S M A R M O T A S . 

5 e ha dado el nombre de Marmota de 
Estrasburgo al Criceto, y el de Marmota de Polo­
nia al Bobako; pero asi como es cierto que el Hams. 
ter no es Marmota, así también parece probable 
que el Bobako (F.ST . c c x x x v . ) lo es; porque no 
se distingue de la Marmota de los Alpes sino en el 

i Bobako , nombre de este animal tu Polonia , el qual 
hemos adoptado. 

Bobak , rUaczynski, ffíst. Nat. Pcion. pág. 1 3 3 : idem 
¿4uct. pág. 3 l 7 . 

Glis flavtcotti capite rufe¡cente.... Marmota Polonica. 
La Marmota de Polonia. Briss. Regn. Anim. pág. 165. 

T O M . XV. A 



color del pelo, siendo de un pardo menos obs­
curo , ó de un amarillo mas pálido: tiene tam­
bién una especie de pulgar, ó mas bien una uña 
en los pies delanteros, en vez de que la Mar­
mota no tiene mas que quatro dedos en sus pies, 
y la falta el pulgar. Por lo demás se le semeja 
en todo ; lo qual da motivo para presumir que 
estos dos animales no forman dos especies dis­
tintas y separadas. Lo mismo decimos del Mo­
nax 1 ó Marmota de Canadá, llamada por al­
gunos Viageros Silvador : éste parece no se dis­
tingue de la Marmota sino en la cola , la qual 
tiene mas larga y mas poblada de pelo ; y así 
el Monax de Canadá , el Bobako de Polonia y 
la Marfhota de los Alpes pudieran muy bien no 
ser mas que un mismo animal, que, por la di­
ferencia de los climas, hubiese padecido las va­
riedades que acabamos de indicar. Como esta es­
pecie habita con preferencia en las regiones mas 
altas y frias de las montañas, y se encuentra en 
Polonia , en Rusia y en las demás partes del Nor­
te de Europa , no es de estrañar se encuentre 
también en Canadá , con solo la diferencia dd 
ser allí mas pequeña que en Europa 3 ; lo qual 
no la es peculiar, pues, como ya hemos dicho, to­
dos los animales comunes á los dos Continentes 

i Véase la figura y la descripción del Monax en la His­
toria de ¡as Aves de Edwards, pág. 104. 

a NOTA. La Marmota de los Alpes , y la de Polo­
n i a , Bobako, tienen pifc y medio desde la extremidad del 
hocico hasta el nacimiento de Ja cola. El Monax o Mar­
mota de Canadá no tiene mas que catorce o quince pul­
gadas de largo. 



son mas pequeños en el nuevo que en el antiguo.; 
£1 animal de Siberia , á quien los Rusos lla­

man Jeurasckka > es una especie de Marmota 
aun mas pequeña que el Monax de Canadá: 
esfa pequeña Marmota tiene la cabeza redonda» 
y el hocico chato ; no se la descubren las orejas, 
ni aun se la puede percibir la abertura del con­
ducto auditivo , sino apartando el pelo que le 
cubre : la longitud del cuerpo, inclusa la cabe­
za, es de un pie , quando más : la cola no tiene 
mas de tres pulgadas y media: es casi redonda 
cerca del tronco, después se aplasta, y á la pun­
ta parece truncada. El cuerpo de este animal es 
bastante grueso , el pelo roxo, mezclado de par­
do, y el de la extremidad de la cola casi ne­
gro : las piernas son cortas, y las de atrás 
mas largas que las delanteras: en los pies trase­
ros tiene cinco dedos y cinco uñas negras, y al­
go encorvadas: en los delanteros no tiene mas 
de quatro. Quando se irrita á estos animales, 
ó solo con que se quiera cogerlos, muerden vio­
lentamente , y dan un grito agudo como la Mar­
mota : quando comen se mantienen sentados , y 
llevan la comida á la boca con las manos: se ¡un­
tan por primavera y procrean en verano: los par­
tos ordinarios son de cinco ó seis: hacen sus ma­
drigueras y en ellas pasan el invierno, y la hem­
bra pare y cria sus hijuelos. Aunque tienen mu­
cha semejanza y hábitos comunes con la Marmo­
ta , parece, no obstante, míe son de especie 
realmente distinta , porque en los mismos lugares, 
en Siberia, se hallan verdaderas Marmotas de la 
especie de las de Polonia , ó de los Alpes, que 
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los Siberianos llaman Stirok 1 , y no se ha visto 
que estas dos especies se mezclen, ni que entre 
ellas haya ninguna casta intermedia. 

i Viage de Gmelin , tom. II. pág. 444. " Los T i r ­
i t a r o s , dice Rubruquis , tienen variedad de Marmotas ó 
« L i r o n e s , que ellos llaman Sogur , los quaies se reúnen 
pea número de ao y de 30 en un gran hoyo por invier-
»>no, y allí duermen por espacio de seis meses: cazan 
»>gran cantidad de estos animales. Viage en Tartaria, 
Pág- 2 5 " 

NOTA. Parece que este Sogur de Rubruquis, debe 
ser el mismo animal que el Jeurasckka de Gmelin; pues 
la otra Marmota se llama Surok, ó bien el Autor ha to­
mado Surok por Sogur. 
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L O S G E R B O S . 

G"erbo es un nombre genérico de que usa­
mos para designar los animales notables por la 
enorme desproporción que se observa entre sus 
piernas traseras y delanteras, no siendo éstas tan 
grandes como las manos de un Topo , y seme­
jándose las otras á los pies de una ave. Cono­
cemos en este género quatro especies ó varieda­
des bien distintas. Primera : el Tarso , de quien 
hemos hecho mención arriba , el qual es cierta­
mente de una especie particular , porque tiene 
los dedos de la misma forma que los Monos, y 
cinco en cada pie : segunda , el Gerbo , llama­
do así propiamente 1 , que tiene los pies, como 
los demás fisípedos, con quatro dedos en los pies 
delanteros, y tres en los traseros : tercera , la 
Alágtaga 2 , cuyas piernas están formadas co-

i Gerbo, voz derivada de Jerbuab ó Jerboa, nombre 
de este animal en Arabia , el qual hemos adoptado. 

Gerbo. Viages de Cornelio le Brun. París 1 7 1 4 , pág. 
406 , fig. p. 410 . 

Gerboise. Viage de Paulo Lucas, tom. II. pág. 7 3 , fig. 
P-74-

Jerboa. Viage de Shaw , pág. 148 , fig. p. 1^9. 
Muí teculus pedibus posticis longissimis, cauda extre-

tritviihsa. Hasselguist. Itin. el 1 , art. 6. 
Le Gerbua : Glanures de Edv¿ards , pág. 18 , fig. 

pb aro. 
1 Alágtaga , nombre de este animal entre los Tártaros 

Mongoles , el qual hemos adoptado. Mr. Messerehmid , qus 
nos ha comunicado este nombre , dice que significa animal 
que no puede andar -7 sin embargo , la palabra Alágtaga 

A 3 



mo las del Gerbo; pero con cinco dedos en los 
pies delanteros, y tres en los traseros, con un 
espolón que puede pasar por un pulgar 6 quar-
to dedo, mucho mas corto que los otros. Quar-
ta: el Daman Israel 1 ó Cordero de Israel, que 

me parece muy semejante á letaga, que en el mismo país 
designa al Polatuca ó Ardilla volante; y así me inclino á 
creer que Alágtaga, igualmente que Létaga, son mas 
bien nombres genéricos que específicos , y que designan un 
animal que vue la , mayormente quando Strahlemberg, c i ­
tado por Gmelin en orden á este animal, le llama Liebre 
votante. 

Cunicului sea Jepus indicus, Utias dictas. Aldrov. de 
Vtad. digit.'fig. p. 30$. 

NOTA. Primero: los Señores Linneo y Edwards han 
apropiado al Gerbo esta figura dada por Aldrovando j p e ­
ro parece que pertenece mas bien al Alágtaga : el espo­
lón ó quarto dedo de los pies traseros está bien notado 
en ella , y. este es el carácter, en que el Alágtaga difie­
re del Gerbo, el qual no tiene mas que tres dedos sin 
apariencia de quarto. 

NOTA. Segundo: Aldrovando se equivocó e n aplicar 
ú este animal el nombre dt Utias, que es Americano, y 
nunca se ha osado sino para designar un anímaulló que 
los Españoles hallaron en Santo Domingo quando llegaron 
allí/, y después algunos Autores le han aplicado al C o ­
chinillo ó Conejo de Indias; pero que jamas ha podido d e ­
signar ni al Alágtaga , ni al Gerbo. Y o creo que esta voz 
Vtias proviene de Catius, nombre que algunos Autores 
dan al Acutí ó Aguti, que era , y es aun natural-de la 
Isla de Santo D o m i n g o , el qual se halló allí al tiempo 
del descubrimiento. Ha habido en todos tiempos en las A n ­
tillas (dice el Editor de la Historia de las Antillas) algu­
nos animales de quatro p ie s , como son el Oposum (Sari-
gueya), el Javarí {Pécari ó Tayazu), el Tatou (el Agutí), 
y la Rata almizclada ó Pilozi. fíist. Nat. de las Antillas, 
pág- MI. ; 9& 

Canículas pumilio , taliens , cauda tongissime, Gmelin* 
NffD. Cor». Acad. Petrop. tom. V . tab. X I . fig. I. > 
«x Daman Israel3 Cordero de Israel. Viage de Chaw, 



tiene quatro dedos en los pies delanteros y cin­
co en los traseros, y pudiera muy bien ser el 
mismo animal que Linneo ha designado con el 
nombre de Mus longipes l . 

El Gerbo tiene la cabeza casi de. la misma 
forma que la del Conejo; pero sus ojos son ma­
yores , y las orejas mas cortas, aunque altas y 
anchas, relativamente á su tamaño : su nariz es 
de color de carne y sin pelo: el hocico corto 
y grueso: la abertura de la boca muy pequeña: 
la mandíbula superior muy ancha, y la inferior 
estrecha y corta : los dientes como los del C o ­
nejo , y bigotes al rededor de la boca , compues­
tos de pelos negros y blancos: los pies delante­
ros son muy cortos: no tocan nunca en tierra; 
y el animal no se sirve de ellos sino para llevar 
la comida á la boca. Estas manos tienen qua­
tro dedos con uñas, y el principio de un quin­
to dedo sin uña : los pies traseros no tienen mas 
que tres dedos, de los quales el de enmedio es 
un poco mas largo que los otros dos, y todos 
tres tienen uñas: la cola es tres veces mas larga 

tom. 4. pág. 7g. Animal quodJam pumile, cunicuh non 
dissimile , sed cuniculus majus, quod agnum filiorum Is­
rael nominant. Prosper. Alpin. Hist. Mgipt. lib. IV. cap. 
IX. pág. 232. 

x Longipes Muscauda elongatn vestita , palmis tetra-
dactylis , plantis pentadactylis, femoribus longissimis. Linn. 
System. Nat. edit. X. pág. 62. 

NOTA. La voz femoribus está aquí mal aplicada, por­
que no son los muslos , ni aun las piernas , sino los pri­
meros huesos del p i e , los metatamos, los que estos anima­
les tienen muy largos. 

Cuniculus pumilio , sáliens , cauda longissima. Gmelin. 
2Vo v. Com. Acad. Petrop. tom. V . tab. XI . fig. 1. 

M 



míe el cuerpo , está cubierta de pelillos tiesos 
del mismo color que los de la espalda , y su 
punta guarnecida de pelos mas largos, mas sua­
ves y espesos , que forman una especie de ho­
po , negro al principio y blanco en la extremi­
dad. Las piernas son desnudas y de color de 
carne , como también la nariz y las orejas: la 
parte superior de la cabeza y el lomo están cu­
biertos de un pelo roxizo : los c astados, lo in­
ferior de la cabeza , el cuello , el vientre y las 
entrepiernas son blancas; y tiene mas abaxo de 
los riñones, y cerca de la cola, una gran faja 
negra transversal en forma de media luna 

El Alágtaga es mas pequeño que un Cone­
jo : tiene el cuerpo mas corto , las orejas largas, 
anchas, desnudas, delgadas, transparentes y sem­
bradas de venas muy visibles : la mandíbula su­
perior mucho mas ancha que la inferior, pero 
obtusa y bastante extendida á la extremidad : gran­
des bigotes al rededor de la boca : los dientes 
como los de la Rata : los ojos grandes: el iris y 
la pupila negros : el cuerpo estrecho, y casi re­
dondo por detras; y la cola, que es muy larga 
y menos gruesa que el dedo pequeño , está cu­
bierta , en mas de dos tercios de su longitud , de 
pelos cortos y ásperos : en el ultimo tercio son 
mas largos , y lo son mucho más, y asimismo 
mas espesos y suaves hacia el extremo , donde 

i He aquí las dimensiones de este animal, dadas por 
Hasselquist. Magnitudo corporit ut in mure domestico ma­
jare. Mensuratio capitis poli. r. corp. poli. i \ caud spitb \ \ 
post. ped. tpitb )¡ anter. infra pollicena. Mist. longiss, 
poli. 3 . 



forman una especie de felpa, negra al principio 
y blanca en la extremidad. Los pies delanteros 
son muy corros y tienen cinco dedos: las pier­
nas , que son muy largas , no tienen mas que 
quatro , tres de los quales están situados hacia 
adelante , y el quarto á una pulgada de distan­
cia de los otros: todos estos dedos están guar­
necidos de uñas , mas cortas en los delanteros, 
y algo mas largas en los de atrás. El pelo de es­
te animal es suave y bastante largo, roxo en el 
lomo , y blanco debaxo del vientre x . 

Comparando estas dos descripciones , de las 
quales la primera está sacada de Edwards y de 
Hasselquist, y la segunda de Gmelin, se vé 
que estos animales se semejan casi todo lo po­
sible : con la diferencia de que el Gerbo es mas 
pequeño que el Alágtaga , y no tiene mas que 
quatro dedos en los pies delanteros y tres en los 
de atrás, sin espolón , en vez de que el Alág­
taga tiene cinco dedos en los pies delanteros y 
quatro , esto es, tres grandes y un espolón, en 
los traseros ; pero yo estoy muy inclinado á creer 
que esta diferencia no es constante ; porque el 
Doctor Shaw 2 , que ha dado la descripción y 

1 He aquí las dimensiones de este animal dadas por 
Gmelin. Longitudo ab extremo rostro ad initium cauda 
poli. 6 : ad oculos poli, x : auricularum poli. i\. Caudje poli. 
« i : pedum anteriorum ab humero ad extremos usque di-
£i*or poli. i £ : pedum posteriorum á suffraginibus ad 
tmtium usque calcanei poli. 3 : á calcáneo ad exortum di-
gitt potterioris poli. 1 : ab exortu digiti posterioris ad ex­
tremos ungues poli. 2 : Latitudo corpori: anterioris poli. I$C 
posterioris poli. 3 : auricularum poli. \. 

2 Viage del Doctor íihaw , pág. 248 y »49 fig. 



la figura de un Gerbo de Berbería, le represen­
ta con este espolón ó quarto dedo en las pier­
nas de atrás; y Edwards advierte que observó 
con cuidado los dos Gerbos que vio en Ingla­
terra , y que no les halló este espolón. Así , no 
siendo constante este carácter , que parecía dis­
tinguir específicamente al Gerbo y al Alágtaga, 
viene á ser nulo , y denota mas bien la identi­
dad que la diversidad de la especie. La diferencia 
de magnitud no prueba tampoco que sean dos 
especies diferentes, por ser muy posible que 
Edwards y Hasselquist no hayan descrito sino 
Gerbos jóvenes, y Gmelin un Alágtaga viejo: 
solo hay dos cosas que me dexan alguna duda, 
y son la proporción de la cola , la qual es mu­
cho mayor en el Gerbo que en el Alágtaga, y 
la diferencia del clima en que se encuentran. E l 
Gerbo es común en Circasia 1 , en Egipto 2 , en 
Berbería y en Arabia; y el Alágtaga en Tarta­
ria , á las riberas del Volga , y hasta en Siberia: 
siendo cosa rara que un mismo animal habite en 

i Se halla en Circasia, igualmente que en Persia , en 
Arabia, y en las cercanías de Babilonia , una especie de 
Turón, llamado Jerbuab en Arabia, del color y casi del 
tamaño de una Ardilla. Quando salta se levanta hasta seis 
ó siete pies del suelo. A veces abandona los campos y se 
aposenta en las casas. Viage de Oleario , pág. 1 7 7 . 

1 En Egipto vi unos animalillos çoe corrían con mucha 
ligereza sobre las dos piernas de atrás; estas eran tan 
largas, que parecía iban sobre zancos. Estos anímales ha­
cen madrigueras como los Conejos. Se cogieron siete de 
e l l o s , que yo me l levé , de los quales me han quedado 
d o s , que he traído á Francia , y han vivido dos años en 
la Casa Real de las Fieras. Viage de Pablo Lucas , tom. 
II. pág. 74 . 



climas tan diferentes; bien que , quando esto su­
cede, la especie padece grandes variedades; y es­
to es lo que presumimos habrá sucedido á la 
del Gerbo , en la qual, á pesar de estas dife­
rencias , nos parece que el Alágtaga no es mas 
que una variedad. 

Estos animalitos ocultan ordinariamente sus 
manos ó pies delanteros entre el pelo; de suer­
te que parece no tienen mas pies que los de 
atrás: para pasar de una parte á otra no andan, 
esto es , no echan un pie tras otro , sino que 
saltan con mucha ligereza y prontitud á tres ó 
quatro pasos de distancia , y siempre en dos pies 
como páxaros: quando están quietos, descansan 
sobre las rodillas: no duermen sino de dia , y 
nunca por la noche: comen granos y yerbas co­
mo las Liebres: son de índole apacible, y , sin 
embargo, solo se domestican hasta cierto grado: 
excavan sus madrigueras como los Conejos, y 
en mucho menos tiempo, y en ellas hacen urí 
almacén de yerbas á fines del Estío , y en los 
países frios pasan allí el invierno. 

Como no hemos tenido oportunidad de di­
secar este animal, y Mr. Gmelin es el único que 
ha hablado de la conformación de sus partes in­
ternas , damos aquí sus observaciones, hasta que 
tengamos otras mas exactas y extensas *. 

* JEsopbagus, uti in lepóte et cunlcuh, medio ventrí­
culo tnseritur, intestinum aecum breve admodum sed am-
pium es\tin processum vermiformem, dúos pollices longum 
abiens. Cboledocbus mox infra pylorum intestinum subit. 
gestea urinaria citrina aqua plena; uteri nulla plañe dis-
tinctio; vagina enim canalis instar sine ullis artificiis in 



Por lo tocante al Daman ó Cordero de Is­
rael , que nos parece ser del género de los Ger­
bos , porque tjene , como ellos, los pies delan­
teros muy cortos en comparación de las piernas 
traseras, como nunca le hemos visto > no pode­
mos hacer mas -que citar lo que de él dice el 
Doctor Shaw, que tuvo ocasión de compararle 
con el Gerbo , y que habla de él como de dos 
especies diferentes: "el Daman Israel, dice este 
»Autor, es también un animal del monte L í -
»bano ; pero igualmente común en Syria y en 
*>Fenicia: es una bestia inocente que no hace 
«daño , y que se parece en el tamaño y figura 
»al Conejo ordinario , teniendo también los dien-
wtes delanteros dispuestos del mismo modo que 
» é l , solo que es mas pardo y tiene los ojos mas 
»> pequeños y la cabeza mas afilada : sus pies de-
9>lameros son cortos y las piernas largas, con la 
9> misma proporción que las del Jerboa (Gerbo). 
»> Aunque á veces se oculta debaxo de tierra, 
«su guarida ordinaria es en los agugeros y hen-
•> diduras de los peñascos, lo que -me hace creer, 
» continúa Mr. Shaw , que este animal es mas 

pubem usque profetisa in ano mex común dividitur , qujc 
ubi ovariis appropinquant multas inflexiones faciunt , et 
in ovariis terminantur. Penem masculus habet satis n.ag-
num , cui circo vesicar urinatice collum vesicul¿e seminales 
unciam cum dimidio longx , gráciles et extrcmitatibus in-
ort<c aJjacent. Foramen aut sinus quosdam inter anum et 
penem , aut inter anum et vulvam nullo modo potui dis-
cerneré, licet quasvis in indagatione ista cautelas adbi-
buerim.... Cuniculi Americani , porcelli pilis et voce. Marc-
grav. Fabrica internarum partium ab bcc animal i non muí" 
tum abludunt. Gmel in , Nov. Com. Acad. Petrop. tom. V. 
art. VII. 



1 Nota comunicada á Mr. de BufFon por el Caballero 

wbien que el Jerboa (Gerbo) el que en la Es-
» entura se llama Saphan: nadie ha sabido de-
fl>cirme el nombre moderno del Daman Israel, 
»que significa Cordero de Israel l." Próspero 
Alpino , que habia indicado este animal antes 
que el Doctor Shaw, dice que su carne es ex­
celente manjar, y que es mas grueso que nues­
tro Conejo de Europa; pero este último hecho 
parece dudoso, porque el Doctor Shaw le ha 
omitido en el pasage de Próspero Alpino , que 
en lo demás cita entero. 

i 

Adición del Autor d la Historia del Gerbo. 

Sin embargo de haber dado una corta histo­
ria de las diferentes especies de Gerbos , y una 
descripción particular del Gerbo , de que vamos 
« hablar, nos faltaba la figura de éste, la qual 
presentamos aquí en las E S T A M P A S C C X X X V I . y 
c c x x x v n . , no pudiendo considerarse las peque­
ñas diferencias que en él se advierten, sino co­
mo una ligera variedad en esta especie , cuyos 
colores, como también la longitud de las pier­
nas traseras y de las uñas, no parecen cons­
tantes. 

En el desierto de Barca existe un Gerbo, 
que difiere de éste en tener el cuerpo todavía 
mas delgado , las orejas mas larcas, redondeadas, 
y casi de igual anchura de arriba abaxo: las uñas 



de todos los pies mas cortas: los colores en ge­
neral mas claros: la faja de los muslos menos se­
ñalada : los talones negros , y la punta del ho­
cico mucho mas chata; y ya se dexa conocer 
que estas diferencias son todavía bastante ligeras, 
y pueden reputarse por simples variedades. 

Los Gerbos se hallan en todos los climas de 
Asia, desde Berbería hasta el Cabo de Buena 
Esperanza , y los hay también en Arabia y otras 
muchas regiones de Asia ; pero no faltan indicios 
de encontrarse Gerbos de muy diferente mag­
nitud , siendo de admirar que en estos animales 
dé piernas largas , los hay veinte, y aun cien ve­
ces mayores que los Gerbos de que hemos ha­
blado, T Y o he visto , dice el Vizconde de Ker-
99 hoent, en el parque del Cabo un animal co-
«gido en el país y nombrado Liebre saltadora, 
99 el qual es del tamaño de un Conejo de Hu-
99 ropa , y tiene la cabeza casi como él , las ore-
«jas de la misma longitud por lo menos, y las] 
99 manos muy cortas y pequeñas, sirviéndose de 
tt ellas para llevar la comida á la boca, sin que, 
« á lo que entiendo, les sean muy útiles para] 
99 caminar , teniéndolas ordinariamente recogidas 
»entre su largo pelo que las cubre del todo: j 
«las piernas traseras son grandes y gruesas: los 
«quatro dedos del pie largos y separados: la | 
99 cola de la longitud del cuerpo, a lo menos, j 
»y cubierta de pelos largos y lisos: el pelo del 
«cuerpo amarillento : la extremidad de las orejas 
99 y de la cola del mismo color ; y los ojos gran- ] 
«des, negros y saltones. Se le alimentaba con j 
«hojas de Lechuga: gustaba mucho de roer; y 



99 por lo mismo se le ponian en su jaula pedaci-
«llos de madera para divertirle x . " 

Mr. Forster nos ha comunicado un dibuxo 
del Gran Gerbo ó Liebre saltadora del Cabo, el 
qual presentamos aquí ( E S T A M P A C C X X X V I I I . ) , y 
vino acompañado de la noticia siguiente. w E s t e 
«Gerbo , dice , tiene cinco dedos en los pies de-
«lanteros y quatro en los traseros: las uñas de 
«los primeros son negras, largas, delgadas y en-
99corvadas: las de los segundos, pardas, gruesas, 
99cortas , de figura cónica, y algo dobladas 
99 hacia la extremidad : los ojos negros y muy 
99 abultados: la nariz , y sus ventanas, de color 
99 pardo roxizo: las orejas grandes , lisas, desnu-
«das en lo interior, y cubiertas en lo exterior de 
«un pelo pequeño de color de pizarra; y la 
«cabeza semejante á las de los Gerbos pequeños: 
«tiene pelos largos en el contorno de la boca, 
« y en los ángulos de los ojos: las piernas, ó , por 
«mejor decir, los brazos delanteros, son muy 
«cortos, y las manos muy pequeñas: por el con-
«trario, las piernas traseras son muy gruesas, y 
«los pies excesivamente largos: la cola, que tam-
•>bien es muy larga y poblada de pelo, parece 
«delgada en su nacimiento, y muy gruesa en su 
«extremidad , siendo de un color leonado obs-
«curo en la mayor parte de su longitud , y cas-
«taño obscuro hacia el fin : las piernas y los pies 
n son de color leonado pálido , mezclado de gris: 
«el color del cuerpo y de la cabeza es amari-

1 Extracto del Diario del Viage del Viiconde de Ker-
choent. 



«lio pálido , casi blanco: los muslos, vientre y 
« pecho mas amarillo* : toda la parte superior del 
«cuerpo , como también la extremidad de la man-
»dibula , el canon de la nariz, y las manos, tie-
»»nen una tinta leonada , y la cerviz está cu-
«bierta de pelos largos negros, leonados y grises « 
N o obstante lo dicho, congeturamos que este 
Gerbo del Cabo , descrito por Mr. de Kerhoent, 
y por Mr. Forster, no es distinto del Gerbo, 
cuya historia y figura ha dado Mr. Allamand en 
la E S T A M P A x v . de la Historia Natural, edición 
de Holanda. 

También nos parece que el animal que he­
mos descrito en el tomo x i v . , pág. 2 5 4 con el nom­
bre de Tarso , es del mismo género que los Ger­
bos, y que pertenece al antiguo Continente, pues 
hallándose la especie de los Gerbos grandes y pe­
queños únicamente en Airica y Asia , casi no po­
demos dudar que el Tarso pertenezca á uno de 
estos dos Continentes. 

He visto muchas figuras de Gerbos, dibu-
xadas por piezas antiguas, y señaladamente por 
una antigua medalla de Cyrene , que en el re­
verso tenia un Gerbo , cuya figura en nada se 
parece á la del Gerbo , cuya descripción ha dado 
al Autor Mr. Shaw con el nombre de Da man 
Israel , pues difiere mucho de él en el tamaño, 
en la figura de la cabeza , en los ojos y en otros 
muchos caracteres ; y es íácil demostrar que el 
Doctor Shaw se equivocó refiriendo el Daman 
Israel á esta especie de Gerbo. El que está di-
buxado en la medalla de Cyrene , es un verda­
dero Gerbo , y no tiene ninguna analogía con el 

\ 
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Daman. En otras estampas , copiadas de los már­
moles antiguos de Oxford , he visto la figura de 
algunos Gerbos, de los quales los unos tenian 
las piernas delanteras, y especialmente las orejas, 
mas largas que los de las figuras que damos aquí. 
Finalmente, los Gerbos grabados en mármoles 
antiguos no están bastante bien representados pa­
ra que podamos referirlos á las especies que aca­
bamos de indicar. 

Adición del Editor Holandés , Mr. Allamand) 
á la Historia del Gerbo. 

En la Historia de los Gerbos distingue Mr. 
de Buffon quatro diferentes especies de estos ani­
males, de las quales solo habia visto una , que 
es el Tarso , y por lo mismo es la única cuya 
figura ha dado, siendo lo que dice de las otras 
tres sacado de Autores que anteriormente habían 
hablado de ellas, y señaladamente de Edwards y 
Hasselquist la descripción del Gerbo que perte­
nece á la segunda especie. Este animal le posee 
vivo, en Amsterdam , el Doctor Klockner, quien 
nos ha permitido hacerle dibuxar 1 , y se ha ser­
vido comunicarnos lo mas notable que ha obser­
vado en este animal; por lo que , valiéndonos de 
sus observaciones , vamos á añadir algunas parti­
cularidades á las referidas por Mr. de Buftbn. 

La descripción que este Autor ha hecho de 
é l a , es muy exacta, y todo lo que dixo de este 

i Estampa 7 del tomo X V . , edición de Holanda, 
a Véase el tomo X l l l . , pág. 78 , ibid. 

XOM. X V . B 



Gerbo se halla en el de Klockner, á excepción 
de la gran faja negra transversal, en figura do 
media luna, que dice tiene mas abaxo de los 
ríñones, cerca de la cola. Este Gerbo es hembra, 
y acaso está* faja solamente la tiene el macho, in­
clinándome á creer esto el haber yo colocado en 
el Gabinete de la Academia de Leyden la piel 
de otro Gerbo hembra, en la qual tampoco se 
veía esta faja. 

Mr, Klockner recibió este Gerbo de Túnez: 
la caxa en que se le traxo estaba forrada inte­
riormente de hoja de lata; pero esta hembra ha* 
bia arrancado con sus dientes algunos pedazos 
de ella, y roido la madera en diferentes para­
ses , y executa lo mismo en la jaula en que sé 
la guarda: no gusta de estar encerrada, y con 
todo no es feroz , pues sufre que se la saque de 
su habitación y se la vuelva á ella con la mano 
desnuda , sin morder nunca : solo se domesticar 
hasta cierto punto, como lo observó Mr. de 
Buffon, no haciendo distinción entre el que la 
da de comer y un estraño: quando está en re­
poso se apoya sobre las rodillas, y sus piernas 
traseras extendidas baxo el vientre, casi llegan á 
las delanteras ¡J formando una especie de arco de 
círculo: su cola entonces está colocada á lo lar­
go de su cuerpo , y en esta situación recoge los 
granos de Trigo ó los Guisantes de qiie se ali­
menta i los quales coge y lleva á la boca con 
las manos, y con tanta prontitud, que apenas se 
puede seguir con la vista tus movimientos: de 
cada grano que lleva á la boca arroja la cascara 
para no comer sino-, lo interior. 



Quando se mueve, no camina adelantando 
un pie tras otro , sino saltando como una Lan­
gosta , y apoyándose únicamente en la extremi­
dad de los dedos de sus pies traseros , y enton­
ces tiene los delanteros- tan.pegados al pecho que 
parece carecer de ellos. La figura de este animal 
que sfcvé en la E S T A M P A C C X X X Y I I . le represen­
ta preparándose para saltar, y es difícil concebir 
como puede sostenerse i á veces su cuerpo y 
piernas forman un ángulo todavía mas agudo; 
pero ordinariamente se mantiene en una situar 
cion que se acerca mas á la perpendicular : si 
la espantan salta á ocho ó nueve pies de dis­
tancia : quando quiere subir á una altura se vale 
de sus quatro pies; pero quando quiere baxar á 
una profundidad arrastra sus piernas traseras sin 
servirse de ellas , y camina valiéndose únicamen­
te de las piernas delanteras. 

Parece que la luz incomoda á este animal,y 
así duerme todo el dia, siendo preciso que el 
hambre le inste mucho' para que se le vea co­
mer mientras el Sol alumbra; pero luego que 
empieza á obscurecer , despierta , y durante toda 
la noche está en continuo movimiento, siendo 
éste el único tiempo, en que come: luego que 
amanece hace un montón de la arena que está 
dispersa en su ¡aula, pone encima el algodón 
que le sirve de cama, y que se ha descompues­
to con sus movimientos; y habiendo preparado 
su nido se mete en él hasta la noche siguiente. 

Durante la travesía de Túnez á Amsterdam, 
'la qual fué de algunos meses, se le alimentó 
con polenta y con bizcocho seco , sin darle de 
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beber. A su llegada , la primera diligencia de 
Mr. Klockner fué presentarle un pedazo de pan 
mojado en agua-, no dudando que estaría-, muy 
sediento.; pero el animal no quiso tocar á él, 
y prefirió un bizcocho duróto$m embargo, con-
geturando Mr. Klockner • que no podría "pasar 
sin beber , le-idió-' Guisantes- verdes y grasos de 
Trigo remojados, pero inútilmente , pues ñÉPqui­
só probarlos':1 por consiguiente- fué preciso vol­
ver á darle alimentos secos , sin agua; y hasta" 
ahora, al cabo de año y medio, se conserva 
bueno. 

Algunos Autores han colocado este animal 
entre los Conejos, á los quales se parece en el 
color , en loísmo del pelo y en lo largo de las 
orejas: otros le han tenido por una Rata, á cau­
sa de ser casi del mismo tamaño ; pero ni es Ra­
ta ni Conejo; pues la suma desproporción que 
hay entre sus piernas delanteras y traseras, y la 
excesiva longitud de su Cola, le distinguen de 
unos y otros, viniendo á formar un género se­
parado y muy éstraño con-el Alágtaga , cíiya 
descripción y figura nos ha dado Mr. Gmelin; 
pero que se acerca tanto á nuestro Gerbo, que 
no se le puede considerar , igualmente que lo 
ha hecho Mr. de Buffort', sino como variedad 
en la misma especie. -

N o se debe olvidar que - el Gerbo tiene 
en el contornó de la boca un bigote compues­
to de pelos bastante ásperos, entre los quales hay 
uno de extraordinaria longitud , pues llega á tres 
pulgadas y media. 

Me he valido de la piel rellena que existo 



en el. Gabinete de la Academia J e Leyden, pa­
ra tomar las dimensiones siguientes; . 

Tries. Pulg. Lin. 
Longitud de todo el cuerpo, me- "J9l> 
.-, dido en linea recta , desde ¡la . 
. .-extremidad del hocico hasta el 

ano .>4»TU&: 7 S 

Longitud de las orejas .. I $ 
Distancia entre la oreja y el ano. .. i a 
Longitud del ojo de un ángulo 

á. otro . . .. 7 
abertura del ojo. ofos >• •• I X 
Distancia entre el ojo y la ex- \ 
_. tremidad del hocico . .< i a 
Circunferencia de la extremidad 

del hocico. • . . • . 3 Í . 3 
Id. de la cabeza, entre los ojos y 

las orejas. . . . e r * . . .-ft» 5 1 0 
Id. del cuerpo , tomada por de> 

tras de las piernas delanteras... .. 6 
Id. tomada delante de las pier- : 

ñas traseras. . . . . . . . . . . . 7 1 
Longitud de las piernas delante-, 

j ras, desde la extremidad de los 
dedos hasta el pecho I 

Id. de las piernas traseras, desde -
. la extremidad de. los pies hasta: 

el abdomen. .338 v $ 
Longitud de la cola ... 9 4 

' Estas dimensiones tomadas sobre la piel que 
teiigo del Gerbo', son, con corta diferencia, las 



del Gerbo Bel Doctor Klockner, y de casi to­
dos los que han sido descritos por los Natura­
listas , aunque hay algunos mucho mayores. 
Próspero Alpino, hablando del Daman ó Cor­
dero de Israel, que Mr. de BufFon coloca, con 
mucho fundamento, en el número de los Ger­
bos 1 , habia dicho ya que este animal era ma­
yor que nuestro Conejo de Europa , lo qual ha 
parecido dudoso al Doctor Shaw , y aun al mis­
mo Mr. de BufFon 8 . Al presente estamos-seguros 
de que aquel Autor no exageró. Toda Euro­
pa sabe que los Señores Bancks y Solander, ani­
mados de un zelo casi heroyco por los progresos 
de nuestros conocimientos en Astronomía é His­
toria Natural, emprendieron el Viage al rede­
dor del. Mundo: á su vuelta á Inglaterra han 
hecho ver dos Gerbos que exceden en magni­
tud á nuestras mayores Liebres, y que corrien­
do apoyados en sus pies traseros, dexan atrás 
los mejores Perros. Esta es una de las menores 
curiosidades que han traído consigo; pues han 
hecho también una gran colección que les dar! 
materia para un millar de láminas. De orden del 
Almirantazgo de Inglaterra se prepara una Re­
lación de su vhlge, en la qual se verán parti­
cularidades muy importantes, relativas á un pais 
de las tierras Australes , que hasta ahora no co­
nocíamos sino de nombre, esto es, de la nueva 
Zelanda, &c. • • • • 

i NOTA. Después se retí las razones que me asistes 
para mudar de dictamen' en esta parte. 

í Véase el tom. XIII. de esta obra, pág. 8o,edición da 
Holanda. -



Segunda Adición de Mr. Allamand a la His* 

torta de los Gerbos. 

En la historia que he dado del Gerbo, ob­
servé que Próspero Alpino había tenido,razón 
de decir que el Dáman , que pertenece al gé­
nero de los Gerbos 1 , era mayor que nuestro 
Conejo de Europa. Para asegurar esto me fun­
dé en. habérseme escrito de Inglaterra que Mr. 
Bancks, de vuelta de su viage al rededor del 
Mundo, habia traído uno de estos animales que 
excedía en magnitud á nuestras mayores Liebres. 
Al presente me hallo en estado de dar noticias 
mas positivas de este animal, cuya piel me ha 
manifestado Mr. Bancks, y cuya descripción y 
figura se ven en la relación del viage del Ca­
pitán Cook 3 . Este animal difiere de todas las 
especies de Gerbos descritas hasta ahora, no so­
lamente en su tamaño , que se acerca al de la 
Oveja , sino también en el número y colocación 
de sus dedos. Parkinson - , que hizo el Viage 
con Mr. Bancks, en calidad de su dibuxante, y 
cuyas Memorias se han publicado , nos dice que 

i NOTA. El Dáman del Doctor Shaw pertenece efec­
tivamente ai género de los Gerbos; pero veremos luego 
Jas razones que nos persuaden á que el Doctor Shaw ha 
aplicado impropiamente á este animal el nombre de 
Da man. 
a Véase An account of the Voy ages per'formed hy Com-

modore Byron , Capitain Wal l i s , Capitain Carteret, and 
Capitain Cook, t»A / / / . , pág. ¿77 . 
3 A journal of á Voyage to the south san by Sydney Par-

kynson, pág. 145. 



tenia en los pies delanteros cinco dedos armados 
de uñas encorvadas y quatro en los traseros; pe­
ro que siendo todavía joven el referido animal, 
sin haber adquirido aun todo su incremento, so­
lo pesaba 38 libras: su cabeza, cuello y espal­
das eran muy pequeñas á proporción de las de-
mas partes de su cuerpo : sus piernas delanteras 
tenian 9 pulgadas de largo, y las traseras cerca 
de 26 : caminaba dando grandes saltos y mante­
niéndose derecho : tenia aplicadas al pecho las 
piernas delanteras ; de suerte que parecía no ser­
virle sino para excavar la tierra : su cola era 
gruesa en el origen, y el diámetro de ella iba 
en diminución hasta su extremidad ; y todo su 
cuerpo estaba cubierto de pelo , color gris 
de Rata obscuro , á excepción de la cabeza y 
orejas, que eran algo parecidas á las de la Liebre. 

De esta descripción se deduce no ser este 
animal de la especie del Gerbo , que tiene qua-
tro dedos en los pies delanteros y tres en los 
traseros, y tampoco de la del Dáman ó Corde­
ro de Israel, que tiene quatro dedos en cada 
mano y cinco en cada pie 1 ; y , por consiguien­
te , no debí confundirle con él. E l Alágtaga es 
la especie de Gerbo que se le acerca más por 
el número de los dedos, pues tiene cinco en 
los pies delanteros y tres en los traseros, con un 
espolón que puede pasar por pulgar ó por quar-

1 NOTA. Esto es cierto tratándose del supuesto D á ­
man del Doctor Shaw , el qual es un Gerbo \ pero falso 
si se entiende del verdadero Dáman, que solo tiene tres 
dedos en los pies traseros. Péase á continuación el artí­
culo del Dáman. 



to dedo, como lo observa Mr. de BuíFon; pero 
Ja diferencia del tamaño , la distanda de los pa-
rages, y la diversidad del clima en que se ha­
llan estos' dos. animales., casi no permiten consi­
derarlos como de una misma especie. El que 
Mr. Bancks nos ha dado á conocer habita en 
la Nueva Holanda, y el Alágtaga es común, en 
•Tartaria y á las márgenes del Volga. 

Tenemos actualmente vivo en Holanda un 
animal que pudiera ser muy bien del mismo gé­
nero que el de la Nueva Holanda , como se po-
,drá inferir dé la descripción siguiente que nos ha 
comunicado el Doctor Klockner, á quien tam-
:bien debo la que he hecho del pequeño Gerbo. 

Este animal ha sido conducido del Cabo de 
Buena Esperanza por el Señor Holst, á quien 
pertenece: fué cogido en una montaña llamada 
Siienvjberg, situada en lo interior del país, á 
muy gran distancia del Cabo: los naturales Ho­
landeses le dan el nombre de ¿íerdmannetje s de 
:Sj)ringendehaas ó Liebre saltadora : del ta­
maño de una Liebre ó de un. Conejo : su pelo 
es de color leonado por las puntas, pero ceni­
ciento hacia la raiz y mezclado de algunos pe­
los mas largos, negros en la punta: su cabeza 
es muy corta , pero ancha y chata entre las ore­
jas , y se termina en hocico obtuso y en una 
nariz muy pequeña; su mandíbula superior es 
muy ancha, y oculta la inferior que es muy 
corta y pequeña; y no hay quadrupedo conoci-
•Aó que tenga la abertura de la boca tan retira­
da hacia atrás en la parte inferior de la cabeza. 

Jttis orejas jon una tercera parte mas cortas que 



las del Conejo , muy delgadas y transparentes á 
la luz del día: su parte superior es negrizca, la 
inferior de color de carne y mas transparente que 
la superior: sus ojos son grandes, á la flor del 
casco, y de un pardo que tira á negro : sus 
párpados están guarnecidos de pestañas, y supe** 
rados de cinco ó seis pelos muy largos: su man­
díbula superior, de dos dientes incisivos muy 
fuertes y mas largos que los de la mandíbula 
inferior; y el labio superior, de un bigote com­
puesto de pelos largos. 

Los pies delanteros son pequeftos y cortos, 
y están situados junto al cuello : cada uno tiene 
cinco dedos. también muy cortos , colocados en 
la misma línea, y armados de uñas encorva' 
das, dos tercios mayores que los dedos mis­
mos : por debaxo hay una eminencia carno­
sa en que descansan estas uñas.: las piernas tra­
seras son mayores que las delanteras: los pies 
tienen quatro dedos, los dos interiores mas cor­
tos que el tercero, el qual es un tercio mas 
largo que el exterior; y todos están armados de 
uñas concavas por debaxo, y convexas por el 
lomo. 

£ 1 cuerpo es estrecho en el quarto delante­
ro, y algo mas abultado en el trasero: la cola 
es tan larga como el cuerpo : los dos tercios 
de ella están cubiertos de pelos largos leonados; 
y el tercio restante, de pelos negros. 

Para caminar, ó por mejor decir, para sal* 
tar, no se vale, como las demás especies de 
Gerbos, sino de sus pies traseros; y por lo mis­
mo son estos muy fuertes, y si se coge al ani-
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nal por la cola, sacude con ellos con mucha 
violencia. No se ha podido determinar la lon­
gitud de sus mayores saltos, porque no puede 
exercitar su fuerza en el quarto reducido en que 
está encerrado: en el estado de libertad asegu­
ran que estos animales dan saltos de ocho á on­
ce varas. 

Su grito es una especié de gruñido: quan­
do come se sienta extendiendo horizontalmente 
las piernas traseras y encorvando el lomo: de las 
delanteras se vale, como de manos, para llevar 
el alimento á la boca, y también para excavar 
la tierra, lo qual executa con tanta prontitud, 
que en pocos minutos puede ocultarse en ella 
enteramente. 

Su alimento ordinario es pan , raices, tri­
go, & c m n 

Para dormir toma- una postura estraña, pues 
se sienta con las rodillas extendidas, pone la 
cabeza casi entre las piernas traseras, y con los 
dos pies delanteros mantiene sus orejas aplicadas 
sobre los ojos, pareciendo que de este modo 
intenta proteger su cabeza con las manos. No 
duerme sino de dia , y por la noche está comun­
mente despierto. 

Esta descripción manifiesta que este animal 
debe ser colocado en la clase de los Gerbos des-
critos por Mr. de Buffonj pero que sin embar­
go difiere mucho de ellos, así en el «amaño co­
sió en el numero de los dedos. 

Nosotros presentamos aquí su figura (EST. 
X V . ) 1 , la qual*, aunque muy parecida á la que 

1 Véase en este tomo la bstampa ccxxxvxii. 



hemos dado del Gerbo ( E S T A M P A v n . de este 
tomo) , con todo difiere de ella lo bastante pa­
ra que no se les pueda confundir; y hemos he­
cho gravar en lo baxo de la lámina Jos pies de 
este animal, para que se entienda mejor lo que 
hemos dicho, de él. 

S i , como hay mucha apariencia , este anima} 
es el mismo que se halla descrito en la relación 
del viage del Capitán Cook , su figura , coloca­
da en la edición Inglesa y en la traducción Fran­
cesa no es exacta: Ta cabeza es demasiado larga: 
las piernas delanteras no están nunca en la situa­
ción en que se ven representadas como colgan­
d o : el nuestro las tiene siempre aplicadas al pe­
cho ; de suerte que sus uñas están colocadas in­
mediatamente debaxo de la mandíbula inferior; 
situación que concuerda con la que nos ida - el 
Autor Ingles; pero que ha sido mal represen­
tada por el Dibuxante y Grabador. 

He aquí las .dimensiones de nuestro gran 
Gerbo , que manifestarán mejor quanto difiere de 
todas las demás especies descritas, ¿ 

Pies. Pulg. Lin-

Longitud del cuerpo, medido en 
linea recta, desde la extremidad 

>. del hocico.hasta el origen de > s< 

la cola.. . ju. o>. Breb 1 4 
Id. de las orejas .-...'» c i fo- 3 
Distancia entre los o j o s . . . . ' * . . .. 2 4 
Longitud del ojo, de un ángulo 

á otrfrc. SO • • RTFTTFN I 
Abertura del ojo¿>» • •• 



Pies. Pulg. Lin. 
Circunferencia del cuerpo , toma­

da detrás de las piernas delan­
teras I oo i # 

Id. tomada delante de las piernas &s i 
¡ traseras i a 4 
Altura de las piernas delanteras, 

desde la extremidad de las uñas 
-hasta el pecho 3 6 
longitud de las piernas traseras, 

desde la extremidad de los pies 
hasta el abdomen 1 0 2 

Longitud de la cola 1 4 9 

Comparando estas descripciones de Mr. Al -
lamand, y resumiendo las observaciones que se 
acaban de leer, halláremos en este género de 
los Gerbos quatro especies muy distintamente 
conocidas: primera, el Gerbo de Edwards, de 
Hasselquist, y de Mr. Allamand, del qual hemos 
hecho la descripción en este tomo , pág. § y sig., 
y. cuya figura presentamos aquí (EST. C C X X X V I . 
y ccxxxvir.) dexándole simplemente el nombre 
de Gerbo, persistiendo en referir á ella el Alág-
taga , y también-,- como simple variedad , el Ger~ 
bo de Barca del- .Caballero Bruce *.- segunda; 
nuestro Tarso (ESTAMPA C C X X X . ) , el qual 
aunque del género del Gerbo, y dé su misma 
magnitud , forma , sin embargo , una especie di­
ferente , pues tiene cinco dedos en todos los 
pies: tercera, el gran Gerbo ó Liebre saltado­
ra del Cabo que acabamos de reconocer en las 



descripciones de los Señores Kerhoont, Forster 
y Allamand , y cuya figura presentamos en la 
E S T A M P A c c x x x v i i i . ; y quarta, el Gerbo muy 
grande de la Nueva Holanda , llamado K.angu~ 
noo por los naturales del país» el qual, en el 
tamaño, se acerca á la Oveja; y , por consiguien­
te , pertenece á una especie mucho mayor que 
la de nuestro gran Gerbo ó Liebre saltadora del 
Cabo, no obstante que Mr. Allamand parece 
referirlos uno á. otro. En quanto á la figura de 
este Gerbo, dada en el primer viage del Ca­
pitán Cook, no hemos creído deber copiarla, 
por parecemos muy defectuosa; pero referiremos 
aquí lo mas notable que aquel célebre Navegan­
te ha dicho de este animal singular, que basta] 
ahora solo se ha encontrado en el Continente 
de la nueva Holanda. 

"Paseándome una mañana , dice , á poca dis­
tancia del navio , en la bahía de Endeavour, 
»»en la costa de la Nueva Holanda, vi uno de 
westos animales que los Marineros, me habían' 
«descrito muchas veces: su color era de piel de 
»Rata claro, y él se parecía mucho en la ñ-
9> gura y tamaño á un Galgo ; de suerte que yo 
pie hubiera creído Perro montes,si en vez de 
99 correr no hubiese saltado como una Liebre 6 
»un Gamo.... Mr. Bancks , que no pudo ver 
»bien este animal, creyó que su especie era 
99todavía desconocida.... A pocos dias, disponién-
vdose algunos sugetos del navio para ir á ca­
lzar , al primer crepúsculo de la mañana vieron 
9> quatro de estos animales „ á dos de loa qua-
v les dio caza un Galgo de Mr. Bancks i pero 



«ellos le dexaron bien distante saltando por en* 
*cima de la yerba larga y espesa que impedia 
pal Perro el correr. Se observó que estos ani-
« males no caminaban apoyándose en sus quatro 
«pies, sino que saltaban sobre los dos pies tra-
» seres 1 como el Gerbua ó Mus jaculus. 
«Finalmente, paseándose pocos dias después mi 
'«Teniente Mr. Gore, por lo interior del pais, 
«•con su fusil, tuvo la dicha de matar uno de 
«estos animales, que tantas veces habían sido ob-
«jeto de nuestras especulaciones. Este animal no 
n tiene bastante semejanza con ninguno de los ya 
»conocidos para poder compararle con ellos: su 
«figura es muy análoga á la del Gerbo, al qual 
«se semeja también en sus movimientos; pero 
ss su corpulencia • es muy diversa , siendo el Ger-
»bo de la magnitud de una Rata ordinaria; y 
»este animal, quando ha adquirido todo su in-
«cremento, del tamaño de un Carnero. £1 que 
«mató mi Teniente - era ¡oven, y no habiendo 
«crecido todo lo que debia , solo pesaba 38 li-
»bras: la cabeza','el cuello y las espaldas son 
«muy pequeñas á proporción de las demás par-
«tes del cuerpo: la cola es casi tan larga coma 
«éste, muy poblada en su origen , y terminada 
«en punta en su extremidad : las piernas delan­
teras solo tienen poco mas de 9 pulgadas dé: 
«largo , y las traseras cerca de 26 : camina á 
«saltos y brincos , y entonces lleva la cabeza 
«derecha y hace saltos muy largos: dobla sus 

I Primer Viage de Cook, Colección de Hawkeswort, 
traducción Francesa, tom. I V . , págg. 2 4 , 3 4 , 4$ , ¿6 y 6*3, 



«manos delanteras poniéndolas muy cerca del pe­
rcho , y parece que no se vale de ellas sino 
«para excavar la tierra, y su piel está cubioita 
» d e un pelo corto , gris ó de color de piel de 
«Rata obscuro , debiendo exceptuarse la cabeza 
« y las orejas, que tienen alguna semejanza, aun-
«que pequeña, con las de la Liebre. Este animal 
« es llamado en el pais Kanguroo El mismo-
« M r , Gore mató en otra cazería un segundo 
»»Kanguroo , que con la piel , las entrañas y la 
«cabeza pesaba 84 libras , sin embargo de que 
«examinándole, hallamos que no había adquirido 
«aun todo su incremento , pues no tenia forma-
«das aun las muelas inferiores Estos animales 
«parece son la especie de quadríipedos mas co* 
«mun en la Nueva Holanda , y casi siempre 
«encontrábamos algunos de ellos en los bos-
« ques." 

Por esta descripción histórica se vé claramen­
te que el Kanguroo , ó Gerbo máximo de la 
Nueva Holanda es diferente animal que el gran 
Gerbo ó Liebre saltadora del Cabo de Buena 
Esperanza; y los Señores Forster , que han te­
nido oportunidad de hacer la comparación con el 
Kanguroo de Nueva Holanda , son también de 
nuestro dictamen , persuadiéndose á que éstas son 
dos especies diferentes en el género de los Ger­
bos. Por otra parte, si se compara lo que dice 
el Doctor Shaw , en orden al animal que llama 
Dáman , con la descripción de la Liebre salta­
dora , se verá fácilmente que estos dos animales 
no componen mas que una sola especie, y que 
este sabio Viagero se engañó en la aplicación 
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del nombre Dáman , que pertenece á un animal 
enteramente diverso. 

También se puede inferir de lo que hemos 
dicho que la especie de la Liebre saltadora, no 
solamente pertenece á África , sino también á la 
Fenicia, la Syria y otras regiones del Asia me­
nor , cuya comunicación con el África está bien 
establecida por Arabia , sobre todo para anima­
les que viven en las arenas abrasadoras del de­
sierto. Separando , pues, el verdadero Dáman de 
!os Gerbos , debemos indicar los caracteres qué 
los distinguen , lo qual se verá en el artículo si­
guiente. 



DÁMAN ISRAEL. 

A l Caballero Bruce debemos el exacto co­
nocimiento, y la verdadera descripción del D á -
man, bien indicado anteriormente por Próspero 
Alpino , y mal aplicado por el Doctor Shaw al 
Gran Gerbo. He aquí lo que aquel ilustre Via -
gero me ha escrito sobre este asunto : "El Dá-
« man Israel no es Gerbo , y ha sido mal indicado 
«por nuestro Doctor Shaw, que dice que las 
«piernas delanteras son cortas, comparadas con las 
«de atrás, en la misma proporción que las de los 
«Gerbos. Este hecho es incierto, como lo demues-
«tra la figura de este animal que yo mismo he 
«dibuxado. Es muy común en los contornos del 
« monte Líbano, y aún más en la Arabia Pétrea," 
« y se halla también en las montañas de la Arabia 
«Fe l i z , y en todos los parageselevados de Aby-
«sinia: es de la figura y magnitud de un Conejo: 
»las piernas delanteras algo mas cortas que las tra-
«seras, pero sin mayor diferencia que en el C o -
«nejo: un carácter suyo muy notable es que ca-
«rece enteramente de cola, y que tiene tres de­
udos en cada pie , casi como los de las Monas, 
«sin ninguna uña, y rodeados de carne blanda, de 
«figura redonda , acercándose, por este carácter y 
«por la falta de cola, al Loris: las orejas son 
«pequeñas y cubiertas de pelo interior y exte-
«riormente , por lo qual difiere también del C o -
«nejo : toda la parte inferior del cuerpo es blanco, 
« y lo demás casi del color de nuestros Conejos sil-



To77W XV. Est CCXAXVl 









TíVfioXV. Est.ccxxxvm. 

G R A N G E R B O Ó L i i t a T A B O R A 





«vestres: en el lomo, y toda la parte superior 
«del cuerpo y de los muslos tiene pelos largos, 
«aislados, de color negro muy lustroso. Estos 
«animales viven siempre en las cavernas de los 
«peñascos, y no excavan madrigueras, pues no 
«tienen uñas." 

La figura de este animal, que presento en la 
E S T A M P A c c x x x i x , es copiada del dibuxo de Mr. 
Bruce, de cuyo testimonio consta que el Doc­
tor Shaw se engañó ; y lo confirma también el 
que, no queriendo pasar por lo que Próspero Al ­
pino habia dicho del Dáman, á saber, que su 
carne es un manjar excelente , y que es mas 
abultado que nuestro Conejo de Europa , supri­
mió este último hecho del pasage de Próspero 
Alpino, citando enteramente lo demás. Es nece­
sario , pues, rectificar lo que yo mismo he di­
cho de este animal, y hacer á Próspero Alpino 
la justicia de haber sido el primero que indicó 
el Dáman Israel, dándole sus verdaderos carac­
teres. 

Finalmente, no parece dudoso que este Dá ­
man ó Cordero da Israel es el Sajfhan de la Sa­
grada Escritura. El Caballero Bruce asegura ha­
berle visto, no solamente en las diversas Provin­
cias de Asia, sino también en Abysinia; pero en 
las tierras del Cabo de Buena Esperanza hay 
otra especie de Dáman , que Mr. Sonnerat nos 
ha traído, y cuya figura damos aquí en la E S ­
T A M P A C C X L . Este Dáman del Cabo se dife­
rencia del de Israel en ser su cuerpo mas redon­
do y no tener tanto número de pelos largos co-
m ° el Dáman Israel; á que se agrega también 
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tener una uña grande , encorvada y acanalada 
en el dedo interior del pie trasero, la qual no 
se vé en los pies del Dáman Israel, cuyos ca-

#íicteres nos parecen suficientes para tener áeste 
JDáman del Cabo por especie distinta, y separar­
le , como lo hacemos aquí, de la del Dáman de 
Syria, no obstante semejársele mucho en el tama­
ño y forma, en el numero de dedos y en la fal­
ta de cola. 

Debo añadir que á la sola, inspección de este 
Dáman. del Cabo reconocí ser el mismo animal, 

¿cuya figura presenté en el tomo X . E S T A M P A C X I I . 

•con el .nombre de Marmota del Cabo, previ-
-niendo al mismo tiempo que soló adoptaba esta 
denominación provisionalmente, y en tanto que 

.estuviese mas bien informado de la naturaleza y 
del verdadero nombre de este animal ; y como 

• la figura que di entonces y y acabo de citar, fué 
.copiada de un dibuxo bastante defectuoso , se 
..debe consultar con preferencia; ja que doy aquí 

( E S T A M P A C C X L . ) , y referir á este Dáman 
del Cabo lo que diximos de aquella supuesta 
Marmota , y también lo que ¿siguiendo á Klock-
ner, añade Mr. Allamand, en orden á este ani­
mal , baxo la denominación de Klijjdacis ó Te­
jón de Roca 1 , observando que basta la forma 
de sus pies para no colocarle en el género de 
los Tejones, cuyo nombre se le ha dado muy 
impropiamente. He aquí lo que de él dice este 
sabio Naturalista, en sus Adiciones á mi Obra. 

i Tomo IV. de Suplementos, edición de Holanda, pági­
na 40. 



" L o s Señores Pallas y Vosmaer creen que' 
«este animal hace sus madrigueras en tierra, 
«como nuestra Marmota , ó nuestro Tejón, fun-
« dándose en que sus pies son á propósito para 
«esta operación ; pero, juzgando por estos mis­
amos pies se creerá que nunca se vale de ellos 
»para semejante uso, pues no parecen aptos pa­
rra excavar, estando cubiertos por la planta de 
«una piel m u y suave, y armados los dedos de 
«uñas cortas y chatas, que no pasan de la piel; 
«lo qual no indica un animal que excave la'* 
«tierra para formarse una madriguera. Mr. 'Pallas* 
«dice que las uñas -soti muy pequeñas, ó mas-
«bien que no tiene uñas t a l e s q u e excavando 5 

«la tierra no se gasten contra los--peñascos, en-
«tre los quales estos animales habitan : esta ra-
«•zon que dá Mr'. Pallas es ingeniosa ; rpero e l 1 

«mismo , y quizá mayor fundamenbo vhay- para 
«decir que si la Naturaleza les ha, dado uñas* 
«tan pequeñas es porque no tienen necesidad de* 
«-Usar de ellas para excavar. L o cierto es que* 
«e l Dáman que existe en Amsterdam, no las" 
«emplea en esto , pues nunca se le ha visto ex-
»cavar , ni arañar la tierra." 
-o $ Mr. Vosmaer dice qué los movimientos de 

«estos animales son lentos, y siñ&icía lo serian* 
«en : el que vio ; pero Mr. Pallas- nos- dice que 
iflttfuél había muerto por haber comido dema-'-
«siado5; y así puede suponerse que su gordura -

«le hacia ser lento ; y perezoso > pues los que ob-
«servó Mr. Klockner no lo eran, sino al contra-1 

«rio, muy prontos y vivaces en sus movi-
«mjentos. E l Dáman salta con mucha agilidad 
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«de alto á baxo, y cae siempre sobre sus qua-
»> tro pies: gusta de estar en parages elevados: 
«sus piernas traseras son mas largas que las de-
«lanteras, de lo qual proviene que su modo de 
«caminar se semeja mas al del Conejo ó Cochi-
9* nillo de Indias, que al de qualquiera otro 
•tíanimal j pero quando corren, su marcha es co-
«mo la del Cerdo; no duermen de dia, y quan-
«do llega la noche se retiran á su nido , y se 
«echan en él en medio del heno con que se 
«cubren todo el cuerpo. Dicen que en el Cabo 
«hacen s.u nido en las hendiduras de los peñas-
«cos , donde se componen una cama de musgo 
« y de hojas de Oxiacanta , que le sirven tam* 
«bien de alimento , como también las demás ho-
«jas que son poco carnosas: á lo menos el que 
«hay en Amsterdam parece las prefiere á las 
«raices, y al pan que le dan : no come con gus-
wto nueces, ni almendras, y quando masca, su 
«mandíbula inferior se mueve como la de los 
«animales ni minantes, sin embargo de que no 
«pertenece á esta especie. Si por el Dáman de 
«Amsterdam se puede formar juicio de toda la 
«especie, estos animales no adquieren todo su 
«incremento con tanta prontitud como los C o -
«nejos de Indias: quando este fué cogido era 
«del tamaño de una Ra ta , y verosímilmente te-
«nia cinco ó seis semanas de edad ; y al cabo 
« J e once meses que ha existe en este pais, to-
«davia no llega al tamaño de un Conejo silves-
« t re , no obstante que estos animales llegan á la 
«de nuestros Conejos domésticos. - e r . \ 

«Los Hotentotes aprecian mucho una espe-



»cie de remedio que los Holandeses llaman ori-
»na de Tejón , y es una substancia negrizca, se-' 
»ca, v de mal olor, que se halla en las quie­
bras de los peñascos, y en las cavernas , la 
«qual suponen proviene de la orina de estas bes-
»tias , que dicen acostumbran orinar siempre en: 

»un mismo parage, y que su orina deposita esta 
«substancia, que, secándose con el tiempo, to-
«ma consistencia. Esto es bastante verosímil, pues 
«el de Amsterdam orina casi siempre en un mis-
"mo rincón de la jaula en que está encerrado. 

«Su cabeza es pequeña á proporción del 
«cuerpo : sus ojos casi no llegan á la mitad del 
"tamaño de los del Conejo: su mandíbula in-
«ferior es algo mas corta que la superior: sus 
«orejas son redondas , y poco elevadas, y están 
«rodeadas de pelos finísimos, que son mas lar-
M g o s , según se van acercando más á los de la ca-
"beza: su cuello es mas alto que ancho, y lo 
"mismo se observa en todo su cuerpo : sus pies 
"delanteros no tienen pelo por debaxo, y están 
"repartidos en lóbulos; pero por la parre su­
perior están cubiertos de pelo hasta la raiz de 
"las uñas; y así, aunque dice Mr. de Vos -
»maer que sus pies están desnudos, esto debe 
"entenderse de la planta del pie : quando cor­
are , sus piernas traseras casi no parecen mas lar-
"gas que las delanteras: sus pies solo tienen tres 
"dedos, dos de los quales están siempre aplica­
d o s contra la tierra quando caminan, y el in­
ferior 1 es mas corto, y está separado de los otros, 

T El que traduxo este -pasage para comunicarle á Mr. 
«uffon se engañó en decir que el dedo del medio es el 
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que tiene esta uña , debiendo haber dicho el dedo interior, 
como está en el texto Holandés, 

i Véanse sus Spicilegia Zoológica. Fascic II. tab. IIX. 

«y siempre levantado, sea el que fuere el mo­
lí vimiento del animal: este dedo tiene una uña 
«de estructura singular: Mr. Vosmaer se con-
« tenta con decir que es encorvada : M . Pallas 
«tampoco dice más, y la figura en que la re­
presenta no la hace conocer mejor x . Esta uña 
«forma una canal, cuyos bordes son muy del­
egados , y acercándose en su origen , se van sepa-
«rando hacia la punta: después se encorvan há-
«cia baxo , y se reúnen terminando en una pe-
«quena punta que se extiende en la concavi-
«dad de la canal, casi hasta su mitad. Estas uñas 
«están situadas de modo que la concavidad de 
«la del pie derecho está inclinada en parte á 
«la del pie izquierdo, y en parte hacia baxo: su 
«colocación es á la extremidad del dedo que el 
«animal tiene siempre levantado, y nunca tocan 
«al suelo en que camina. L o que ha congetu-
«rado Mr. Pallas de que estas uñas sirven para 
«echar la tierra atrás , no es verosímil, porque 
«son demasiado tiernas para esto. Klockner ha 
«conocido mejor qual era su uso, pues dice que 
» el animal se sirve de ellas para rascarse el cuer-
t»po, y libertarse de los insectos ó de-las in,--
«mundicias que se hallan en é l , pues sus otras 
«uñas, atendida su figurable serian inútiles pa-
«ra este efecto. E l Criador dispuso que cada uno 
«de los animales que formó tuviese todo lo ne-
«cesario para librarse de quanto podia incomodarle. 
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«En el cuerpo de nuestro K.lip-'Das se ven 
«sembrados varios pelos negros, un poco mas 
« largos que los otros, lo qual es una singula­
r idad que merece notarse ; y sin embargo , yo 
«no me atrevería á inferir de ella, como lo ha-
«ce Mr. Pallas, que estos pelos pueden ser com-
« parados con las púas del Puerco Espin, respec­
t o que en nada se parecen á ellas. 

« L a longitud del cuerpo de este animal, ob­
servada por Klockner, en Amsterdam , es de 
«cerca de trece pulgadas, desde el hocico hasta 
«el ano: el que yo he colocado en el Gabine­
t e de nuestra Academia no tiene mas de once 
"pulgadas y dos tercios; pero el descrito por 
"Pallas tenia de largo un pie , cinco pulgadas 
»y media , y la longitud de su cabeza era de 
"tres pulgadas , diez lineas y dos tercios: la del 
»individuo de Amsterdam era de quatro pulga-
"das y una linea. 

«Las hembras de estos animales no tienen 
"mas de quatro pezones, dos á cada lado ; y si 
"paren muchos hijos á la vez , como es muy 
"verosímil, es una nueva confirmación de lo que 
"dice Mr. de BurTon , á saber, que el número 
"de los pezones no es , en cada especie de animal, 
"relativo al número de los hijos que la hembra 
"debe parir y criar. 



« ĵjnttte enu 23 Icup oí , aoiíó aol eüp <o§iftfv 
• • flífane n« ^ * « l u i o n eoeiem eup babh<É 

J - J a ftfam^a^i^.^íc^^ 
Egi)9to como elOarolof^ en Eiíropa ,y sirve tám*-Í 

'91 «flicjid^o^ieu I leo ¿tiitq ¿f* odfo 2 ^T*^ 

1 Mangusta, voz derivada de Mangutifl. -9 nombre de este 
animal en las Indias. ' „ 

Icbneumon en Griego y en Latí»*,-£7¿ztfr<**?a j en Ara-* 
be , según el Doctor Shaw. | q{go 9D9T1 ' i s ? tJ 

Mungo por .Jos, Portugueses , y', Mancas por Jos Ho-. 
larideses de la India, según Koempher.: Quil , y jQuilspeUf 
en Ceylan , según García de Orta. Cbht en ; Malabar , ségu'fl j 
el P. Vicente María. <<5q i aofois-J acb v 

Icbneumon ¿iristofelis. Uist. Animal. Ijb. V I . cap. 35, 
y lib.'.IX. cap. l a ' 

) Ietfieumon , llamado por' los Egipcios Rata de Faraón! 
Observaciones de Be'lón-l, París ijgíJ'i >%• i b i d . ^ 
•RÍJÍÍI ¿fe Faraón, Belpjn^ de la naturaleza, de los Peces* 

1 sss * pág> 35" > 3 • 7- j a n i l bu IfiÜrt 
Icbneumon , xnw Sastra JEgypti. Aldrbv. ¿fe £wi</. « • ! 

¿it: pág. 498> ^. fPfgP3¿i. 
Serpenticida j sive MwicuSy Rumph. Herb. VIII. págv 

69 , tab. a 8 , fig. 1 y 3 . ¿ ¿(.ZOlbüm ri9)£<]« 

Viverra Mangó ? Koempher ¿fmcenit. pág. ,574. 

Icbneumon. Mus £¿OTO0n¿VJ¥^&«^Mpa.'3&l$fi^ 
Icbneumon, ó Rata de Faraón , Maillet , Descripciotk 

de Egipto , pág, 3 4 , fig. ibid. . . r 
Mustela Mgyptiaca. Icbneumon y id est, 3ttoésttjrápr*M 

Mus Pbaraonis 5 i í faj JEgypti 5 X)ÍJ*í¿I§; Tronóla; Mústélá j 
¿Egypti peculiaris ; lastra JEgypti. Klein tfe 900«/. pág. 64. 

Meles (Icbneumon) digitis medite longioribus, latera- 1 
ft#«x aqualibus subuniformibus. Viage de Hasselquist, 
art. IV. pág. 1 9 1 . 

3P<te Indiar. Icbneumon. Edwards, ÍK*#í" 0/. JBmfr, pág. 
fig. IV. pág. app , fig. ibid* 

IHustela pilis ex albido et nigricanie viariegatis mes-
tita. Icbneumon» Muí Pbaraonis. Icbneumon, d el Man-



bien allí para cazar Ratones y Ratas 1 $ pero su afi­
ción á cazar es aun mas viva, y su instinto se 
extiende á mas que el del Gato, porque caza 
igualmente páxaros, quadrupedos, culebras, la­
gartos, insectos, y en suma acomete á todo lo 
que le parece tiene vida, y se alimenta de toda 
substancia animal: su valor es igual á la vehe­
mencia de su apetito: no la espanta la cólera 
dé los Perros, ni la malicia de los Gatos, ni aun 
teme la mordedura de las Serpientes, á las croa-
íes persigue con corage , Jas coge y mata , por 
mas venenosas que sean; y quando empieza á 
sentir los efectos del veneno, va á buscar antí­
dotos , y particularmente una raiz , á la qual los 
Indios han dado su nombre * , y dicen ser uno 

gusta , vulgarmente Rata de Faraón. Brisson , regn. anim. 
pag..fc$6* • & j k ' ' : Í J 3 f « • '• • 
b lebneumon. Viverra cauda i bassi incraxsata sensim 

Otenuata. Linn. Syst. Nat. Edit. X . 
i M'tbi lebneumon fuit titilissimus ad mures ex meo cu­

bículo fugandos..... unta» alui, á quo murium damna plañe 
cessárunt, siquidem , quotquot cffendebat , interimebat, > 
iongeque ad bos. necandos fugandosque , fele est lchneu- • 
non atilior. Pros per. Alpin. Descriptio JEgypt. lib. I V . 

,% Primum antidotum..... radix est planta Malaicce Ham« 
pgdduTauah, id est, Fel terrae dicta á sopore amarissi-* ' 
mo,:,.ÚJsIiusitanis ibidem Raja, seu radix Mungo appellata 
d murtela quadam seu viverra Indis Mungustia ...... ap­
pellata , que radieem monstrasse, et ejus usum ..... pri­
ma ..... prodidisse :cr.editur.'..i. Indi igitar.... precipite que 
Sumatrám. et Javam incolunt, sive usum 4 mustela edocti 
sint, sive casa qttodam invenerint, radieem pro explota—'< 
toybábent antidoto*. Koempher Amoenit. pág. 574. E n ' 
la India hay una raiz que no produce tronco, ramas, ni 
hojas llamada Cbirí, 'nombre que se tomó de un animal , 
que es el único que;-§abe- conocerla y hallarla. Este ani-



de los remedios mas seguros y eficaces contra la 
mordedura de la Víbora ó del Áspid. Ella co­
me los huevos del Crocodilo como los de Ga­
llina ó los decios páxaros: también mata y se 
come los Crocodilos pequeños1 , aunque son ya; 
bastante fuertes poco tiempo después de salir del 
huevo ; y como los hombres mezclan siempre fá­
bulas con la verdad , se ha pretendido que en 
fuerza de esta antipatía ¿entra el Crocodilo) la 
Mangusta entra en el cuerpo de este animal, quan>* 
do está dormido i y nó sale de él hasta haberle' 
despedazado las entrañas. 

Los Naturalistas han créido que había muse 
chas especies de Mangustas, porque las hay ma­
yores y mas pequeñas, y de diferentes colores' 
de pelo; pero si se considera que criándose co-

.v.-.v.v. í«3.Vt, tLv.nií .•. . ' "X \-,\S: _.'":'•" • -V • 
mal es del tamaño de una Marta , y se la semeja bastan­
te en la .figura , excepto que es. algo más corpulento';: el 
color de su pelo es obscuro, y éste es duro , rígido'-y erv--
zado como el del. Jabalí , pero no tan largo: su. cola es 
gruesa, lisa.¿ y tersa como la.vde lai-.Marta. La;a-n'tjpktíáí' 
que este animal' tiene á las Serpientes es extraordina»j 
r í a , y parece que no se ocupa sino en disponer embos­
cadas contra ellas.....;*;Los cazadores han observado que va" 
á desenterrar la raiz de que acabamos de hablar, sea paM 
ra curarse., ..sea para preservarse del ^efecto del venerió..*. 
se la considera como el mejor ant idotó le la India. 'Viage 
del P. Vicente María^ traduccipnl comunicada poriLMaí-»' 
ques de. Mbntmirail. . m& itiSW-Mi v.-vV; •; -.,v \ 

i El lcbneumon y ó Rata de Faraón, es una especíele*? 
Puerco pequeño, salvage, gracioso '¡"i-.iy muy fácil da d o ­
mesticar , el qual tiene el pelo-brizado como el Puerco*-'* 
Espío: es enemigo de las otras Ratas , y sobre todo dé­
los Crocodilos , cuyos huevos comen ¿..y aún acomete á los 
mismos animales quando son pequeños, y Ios-mata c o ­
giéndolos por el cuello,.quando no puede.por la cabeza. Des­
cripción de Egipto por Maillet, pág. 34. 



munmente en las casas, han debido, como los 
demás animales domésticos , padecer variedades, 
nos persuadiremos fácilmente que estas diferen­
cias de color y de tamaño no indican más que 
simples variedades, y no bastan para constituir 
especies, mayormente quando en dos Mangustas 
que he visto vivas, y en otras muchas, cuyas 
pieles estaban rellenas, he reconocido das progre­
siones intermedias, así por lo que hace al color 
como al tamaño , y he observado que ninguna 
se distinguía de las otras en ningún carácter cons­
tante y evidente, y solamente parece que en 
Egipto , donde las Mangustas son f para decirlo 
así, domésticas, es mayor su tamaño que en las 
Indias, donde son montaraces *. 

i Este Ichneumon, dice Edwards, venia de las Indias 
Orientales, y era muy pequeño : yo he visto otro traído 
de Egipto que era mas al doble maypr La única dife­
rencia que habia entre ellos, ademas del tamaño , era 
que el de Egipto tenia un pequeño hopo de pelo á la ex­
tremidad de la cola, en vez de que la cola del Ichneu­
mon de las Indias remataba en punta 3 y creo qué esto 
constituye dos especies distintas y separadas j porque el de 
las Indias , que era tan pequeño en comparación del de 
Egipto, habia adquirido, sin embargo , todo su aumento. 
Edwards, pág. 109. 

NOTA. Estas diferencias no me han parecido sufi­
cientes para establecer dos especies, en atención á que en­
tre las mas pequeñas y las mayores, esto es , entre trece 
y veinte y dos pulgadas de largo se encuentran otras de 
tamaños intermedios, como de quince 3 y de diez y siete 
pulgadas de magnitud; Seba que ha dado la figura y la 
descripción (vol. J. pág. 66, tab. XIJ.) de una de estas pe­
queñas Mangustas , que habia tenido v iva , traída de C e y -
lan , dice que era muy sucia, y que no se había podido 
domesticarla: esta diferencia de índole pudiera hacer pen­
sar que esta pequeña Mangusta es de una especie diferear 



Los Nomencladores que nunca quieren que 
un ser no sea mas que lo que es, es decir, que 
sea solo de su género , han variado mucho en 
orden á la Mangusta. Linneo al principio la ha­
bía hecho Tejón, después la hizo Hurón: Has* 
selquist, en tuerza de las primeras lecciones de 
su Maestro, la hizo también Tejón: Klein, y 
Brisson la colocaron en el género de las Coma­
drejas: otros la han hecho Nutria , otros Rata: 
no cito estas ideas*sino para hacer ver la poca 
consistencia que tienen, aun en la cabeza de los 
que las imaginan, y también para precaver con­
tra estas denominaciones, que ellos llaman gené­
ricas , y que casi todas son falsas, ó á lo me­
nos arbitrarias, vagas y equívocasz* 

te de las otras ; y sin embargo , se semeja tuto i la otra 
lie que hemos hablado> que no se puede dudar es el mis­
mo animal ; y por otra parte puedo asegurar haber visto 
una de estas pequeñas Mangustas , que era tan mansa, que 
su dueño, el Presidente de Roblen, que la quería mucho, 
la llevaba siempre en el sombrero, y ponderaba á todos sus 
gracias y aseo» 

r Hasselquist concluye su larga y seca descripción de la 
Mangusta con estas palabras : Gaili in JE.gypta conversan» 
tes y qui ómnibus rebus quas non cognoscunt y suo impo-
nunt nomina ficta, appellarunt boc animal Rata de Faraón: 
quoci sequati , qui ¿atine retationer de JEgypto dederunt, 
Alpinus, Belon , murem Pharaonts effínxerunt. Si este hom-
*bra¡ hubiere leído- solamente á Belon y y Alpino, á quienes -
cita , hubiera visto que no son los Franceses los que has 
dado el nombre de Rata de Faraón _ á la Mangusta , sino 
loa.mismos Egipcios, y se hubiera abstenido de tomar 
motivo de aquí para hablar mal de nuestra nación. Pero 
no se debe estrañar el hallar la imputación de un pedan­
te en la obra de-un Escolar: en efecto esta descripción 
de la Mangusta y como también la de la Girafa, y de al­
gunos Otros animales., dadas por este Nomenclador, no 



La Mangusta habita con gusto á la orilla del 
agua; en las inundaciones se sube á las tierras ele­
vadas , y se acerca muchas veces á los lugares ha-

pueden servir nunca sino para cansar á los que quieran 
fastidiarse leyéndolas: primero , porque están sin figuras, 
y la multitud de las palabras no puede suplir por la re­
presentación j pues en esta materia una ojeada vale mas 
que una larga serie de palabras : segundo , porque estas 
palabras ó voces son por la mayor parte de un latin bár­
baro , ó por mejor decir, no son de ninguna lengua: ter­
cero , porque el método de estas descripciones no es mas 
que una rutina , que qualquiera puede seguir, y no su­
ponen ingenio, ni aún inteligencia : quarto , porque s ien­
do la descripción muy desmenuzada , los caracteres nota­
bles , singulares y distintivos del ser que se describe, e s ­
tán allí confundidos con los signos mas obscuros, mas in­
diferentes , y mas equívocos : quinto , en fin , porque el 
crecidísimo número de pequeñas relaciones , y combina­
ciones precarias , de que es preciso cargar la memoria, 
hacen el trabajo del lector mas duro que el del Autor, y 
los dexa á ambos tan ignorantes como antes. Prueba de 
que con este método se está dispensado de leer y de ins­
truirse e s , primero la falsa imputación que el Autor ha­
ce á los Franceses en orden á la Raía Je Faraón : s e ­
gundo , el error que comete dando á este animal el nom­
bre Árabe Nems, siendo así que este es el nombre del 
Hurón, y no el de la Mangusta, y que no era necesario 
saber el Árabe para evitar esta falta , pues bastaba haber 
leido los viages de los que le habían precedido en el mis-
^ o pais : tercero, la omisión de cosas esenciales , al mis» 
roo tiempo que se extiende sin término en las indiferen­
tes -y por exemplo, describe la Girafa con tanta menuden-
* a como la Mangusta , y , sin embargo, falta el carácter 
esencial, que es saber si los cuernos son permanentes, ó 
5 1 los muda todos los años : ademas de que en un núme-
r o de palabras veinte veces mayor de lo que era necesa-
r i ° , no se halla la palabra precisa, y no se puede juzgar 
P° r su descripción , si la Girafa es del género de los Cier­
ros o del de los Bueyes. Pero esto es detenerse demasia-
d o en una critica que todo hombre sensato podrá hacer 
guando le vengan á la mano semejantes obras. 



hitados ptraP Briscar su caza: sÉtóiStór^pn hacet 
ningún ruid».*gSy'según d6ttViene'5r varía de .pafl 
so ; á veces llev^ir?^ cabeza levantada, fcfeeoge 
el cuerpo, y se^Jevanta^obre las piernas; 6tta| 
veces parece que se arrastra y extiende como Cu­
lebra : freqüentemertte se sienta sobre los pies de 
atrás, y conchas freqüencia se arroja como un 
dardo sobre la presa que quiere coger. Tiene los 
ojos vi vos y llenos de fuego 9 la fisonomía fina, 
el cuerpo^muy ágil, las jftérnas cortas, la cola 
gruesa y muy larga, el pelo áspero, y ordinaria­
mente erizado •: el macho y la hembra 'tienen 
ambos una abertuia notable , é independiente de 
los conductos naturales, la qual es una especie 
de bolsa en que se filtra un humor oloroso, y 
aseguran que la Mangusta abre esta bolsa*para 
refrescarse quando tiene mucho calor. Su hocicó 
demasiado puntiagudo , y su boca estrecha le im-
->:•' " • óaa npfoi • 29 ohv 

l Los habitantes de Alexandría crian una bestia llamada 
Ichneumon, que se halla particularmente' en Egipto: se la 
puede domesticar"en las casas igualmente que al Gato ó 
Perro. E l vulgo ha dexado dé llamarla por su nombre an­
tiguo , porque la llaman en su lengua Rata de Faraón. 
Nosotros hemos visto que los campesinos traían algunos de 
ellos pequeños al mercado de Alexandna, donde son muy 
estimados para criarlos en las casas ,• porque cazan los Ra­
tones, las Serpientes , &c. Este animal es astuto para ca­
zar su presa': se alimenta indiferentemente de toda carné 
viva-, como Escarabajos, Lagartos, Camaleones, y gene­
ralmente de toda especie de Serpientes, de Ranas , Ra* 
tas y Ratones : gusta- mucho de páxaros, Polios y Gallinas: 
quando se irrita eriza, el pelo. Tiene una señal particular, 
que es. un gran agugero rodeado de pelo fuera del con­
ducto de los excrementos, can -semejante á la valva de 
las hembras, el qual conducto 'abre quando tiene mucho 
calor. Belon, Observ. pág. 94 vuelta. • 



piden asir y morder las cosas algo abultadas; pe­

ro ella sabe suplir con su agilidad y valor las 

armas y fuerzas que la faltan : degüella fácil­

mente un Gato , aunque es mayor y mas fuer­

te que ella; freqüentemente pelea con los Perros, 

y por grandes que sean, se hace respetar. 

Este animal crece de pronto, y no vive mu­

cho tiempo 1 : se haWa. en gran número en toda 

el Asia meridional2, desde el Egipto hasta J a ­

va , y parece que se encuentra también en África 

hasta el Cabo de Buena Esperanza 3 ; pero oo 

1 Feles et Icbneumon tot numero pariunt, quot canes, 
•ee se uní urque eisdem, vivuat circiter annps sçx. Aristór. 
Hist. Anim. lib. V I . cap. 35 . . 
% Mungos alunt ruta calenitr Asia omnis, usque od 

Gangem, etiam in iis regionibus, in quibus radix mungo 
nunquam germinavit.. Koempher , Amcenit , pág. ¿74. —--
La Mangusta es un pequeño animal muy lindo , casi de 
la misma figura que nuestras Comadrejas de Francia*, pe­
ro de un color incomparablemente mas bello. El blanco y 
el negro dominan eñ. cada pelo, y tiene una especie de 

.roio que hace de color intermedio entre el negro y el 
blanco. Su cola está cubierta de pelo de los mismos 
colores, y mas largo que el del cuerpo. Tiene la' cabeza 
Cubierta de un pelo corto y liso: sus ojos son grandes, 
y sus orejas cortas y redondas: esta Mangusta tenia dos 
pies y medio de largo desde la cabeza hasta la extremi­
dad de la tola: habia sido traída á Francia del-Rey no de 
Calecut, en un navio de nuestra Esquadra: ha vivido en 
París cinco meses, y se habia' hecho muy familiar. Curio-' 
ridades de la Naturaleza y del Arte. París 1703 , pág. a 1 1 . 
3 El Ichneumon es del tamaño del Gato*, pero tiene la 

forma del Musgaño, y todo su cuerpo cubierto de pelos 
largos , rígidos, rayados y manchados de blanco , negro 
y amarillo. Este animal, que es muy común en las cam­
piñas del Cabo, es un gran esterminador de Serpientes y 
de páxaros. Descripción del Cabo de Bu-ena-Usperanza por 
Kolbe, tom. III . cap. <¡. 



se le puede criar fácilmente , ni conservarle mu­
cho tiempo en nuestros climas templados, por 
mas cuidado que se emplee , porque el viento 
le incomoda , y el frió le mata; para evitar uno 
y otro, y conservar su calor, se enrosca, y escon­
de la cabeza entre sus piernas. Tiene una peque­
ña voz suave, una especie de murmullo, y no 
grita con aspereza sino quando le castigan ó le 
irritan. Por lo demás la Mangusta era venerada 
de los antiguos Egipcios, y merecía que aún hoy 
se cuidase de multiplicarla , ó á lo menos no ha­
cerla daño , pues destruye gran número de ani­
males nocivos, y principalmente los Crocodilos, 
cuyos huevos sabe hallar aunque ocultos entre 
la arena , y son en tanto número que se debería 
temer mucho la multiplicación de estos animales 
si la Mangusta no los destruyese 

Adición del Autor á la Historia de la Mangusta. 

En la E S T A M P A C C X L I I . damos la figura de 
una gran Mangusta, que nos parece forma una 

i El mayor servicio que el Ichneumon hace al Egipto 
es quebrar los huevos del Crocodilo donde quiera que los 
halla } y por esta causa los antiguos Egipcios le daban un 
culto religioso. Viage de Pablo Lucas, t oa , 111. pág. 203. 
Con justa razón los antiguos Egipcios veneraban al Ichneu­
mon o Rata de Faraón. Se dice que de 400 huevos que 
la hembra del Crocodilo pone de una v e z , para salvar a l ­
gunos del luror de este enemigo mortal de su especie, se vé 
precisada á transportarlos á algunas Isletas, quando el Nilo 
se ha retirado. Descripción de Egipto por Maillet, toro. 
II. pág. 129 . 
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variedad en la especie de estos animales, pues 
tiene el hocico mas abultado, y algo mas corto, 
el pelo mas erizado y largo, las uñas también 
mas prolongadas, y la cola mas erizada y mas 
larga á proporción del cuerpo. 



L A F O S A N A . * 

.A-lguaios Viageros han dado á la Fosana ( E S T . 
C C X L I I I . ) el nombre de Gineta de Madagascar,por 
parecerse á la Gineta en los colores del pelo , y en 
algunas otras cosas: sin embargo, es constantemen­
te mas pequeña ; y lo que persuade no ser de la 
especie, es que no tiene la bolsa odorífera , que 
en aquel animal es un carácter esencial. Como 
no temamos certeza de este hecho, por no ha­
ber podido adquirir este animal para disecarle, 
hemos consultado por cartas á Mr. Poivre, quien 
nos ha enviado su piel rellena , y se ha servido 
respondernos en los términos siguientes : v León 
»> I Q de Julio de 1761. La Fosana que he trai-
«do de Madagascar, es un animal que tiene las 
«costumbres de nuestra Fuina ó Patialbillo: los 
«habitantes de la Isla me han asegurado que 
«quando la Fosana macho está en calor sus par-
«tes tienen un olor fuerte de almizcle. Quando 
«hice rellenar de paja la que está en el Jardín 
«del Rey , la examiné atentamente , y no des-
«cubrí en ella ninguna bolsa , ni hallé ningún 
wolor de perfume. He criado un animal de estos 
«en Cochinchina , y otro en las Filipinas ; ímo y 
«otro eran machos, se habían hecho algo familiares, 
«los habia adquirido siendo muy pequeños, y 
»no los conservé mas que unos dos ó tres 

1 Fcssa ó Fosana , nombre de este animal en Mattogasear, 
t i qual hemos adoptado, 



L A FOSANA. J 3 

»meses: nunca he encontrado en ellos la bolsa 
«entre las partes que Vmds. me indican, y solo 
«he observado que sus excrementos tenian el 
«mismo olor que los de nuestra Fuina. Comian 
«carne y frutas; pero preferian éstas, y singu-
«larmente mostraban una afición decidida á las 
«bananas , á las quales se tiraban con ansia. 
«Este animal es muy agreste , y muy difícil de 
»> domesticar; y aunque se le crie desde muy pe-
«queño, conserva siempre un ayre y carácter de 
«ferocidad , que me ha parecido extraordinario 
«en un animal que se alimenta gustosamente 
«de frutas. El ojo de la Fosana no presenta 
«mas que un globo negro , demasiado gran-
« d e , si se compara con el tamaño de su ca-
»»beza ; lo qual da al animal un aspecto ma-
wligno." 

Nos aprovechamos con gusto de esta oca­
sión para manifestar nuestro agradecimiento á Mr. 
Poivre, el qual por su amor á la Historia Na­
tural , y por su afecto á los que la cultivan, ha 
daJo al Gabinete crecido número de piezas raras 
y preciosas en todos géneros. 

Nos parece que el animal llamado Berbé en 
Guiñéales el mismo que la Fosana, y que por 
consiguiente , esta especie se halla en África como 
en Asia. w El Berbé , dicen los Viageros 1 , tiene 
»>el hocico mas puntiagudo, y el cuerpo mas 
"pequeño que el Gato , y está salpicado de man-
»»chas como el Gato de Almizcle" , y no cono-

i Viage de Guinea por Bos*raan , pág. i g 6 , fig. núna. i , 
pág. » 5 2 . 



cemos ningún otro animal á quien convengan es­
tas señas (que son bastante notables) mas bien 
que á la Fosana. 







E L V A N S I R O . * 

j l ^ O S que han hablado de este animal le han 
tenido por un Hurón, al qual efectivamente se 
parece en muchas cosas; pero se distingue de él 
en otras que nos parecen suficientes para esta­
blecer una especie distinta y separada. El Vansiro 
( E S T . C C X L I V . ) tiene doce muelas en la mandíbula 
superior, en vez de que el Hurón no tiene mas que 
ocho ; y las muelas de abaxo, aunque en igual nú­
mero de diez en estos dos animales, no se semejan 
ni en la forma, ni en la situación respectiva: por 
otra parte , el Vansiro se distingue, en el color 
del pelo , de todos nuestros Hurones, aunque és­
tos , como todos los animales que el hombre cui­
da de criar y de multiplicar, varían mucho en­
tre s í , y aún entre el macho y la hembra. 

Nos parece que el animal indicado por Se-
ba 1 baxo la denominación de Comadreja de J a ­
va , al qual dice que los habitantes de aquella 
Isla llaman Koger-angan , y que después Mr. 
Brísson * ha llamado Hurón de Java, pudiera 

i Vansiva , voz derivada de Vobang-Sbira, nombre de 
este animal en Madagascar. La Provincia de Balta , en el 
Reyno de Congo, ofrece una infinidad de bellas Martas 
que tienen el nombre de lnsire. Historia general de los 
nieges , tom. V . pág. 87. 

NOTA. N o hay Sables ó Martas en Congo , y la s e ­
mejanza del nombre nos hace creer que el lustre de Con­
go puede muy bien ser el Vansiro de Madagascar. 
1 Murtela Javanica. Ab incolis Java Koger-angan voca-

tur. Seba , vol. I . pág. 7 7 , núm. 4 , tab. 48 , fig. 4. 
3 Mustela supra rufa, infra dilute flava , cauda ápice 
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muy bien ser el mismo animal que el Vansiro: 
á lo menos, entre todos los animales conocidos, 
éste es el que mas se le semeja ; pero lo que 
nos impide pronunciar decididamente , es que la 
descripción de Seba no es bastante completa para 
poder establecer la justa comparación que era 
necesaria á fin de juzgar sin escrúpulo: la pone­
mos aquí 1 para que el lector pueda por sí mismo 
compararla con la nuestra. 

Adición del Autor á la Historia del Vansiro. 

E l Vansiro es, como dexamos dicho , un ani­
mal originario de Madagascar y de lo interior de 
África, y muy parecido al Hurón, á excepción 
del número y la figura de los dientes, y de lo 
largo de la cola, la qual es mucho mayor en 
el Vansiro que en nuestro Hurón. En la E S T A M ­

P A C C X L V . damos la figura de un anim^} que 
se nos ha remitido, de la parte Oriental de Áfri­
ca , con el nombre de Neipse , el qual por su fi­
gura, igualmente que por esta denominación, ma­
nifiesta ser especie de Hurón ; pues Nems 6 
Nims es el nombre del Hurón en el idioma Ara-
be ; y estos Hurones de Arabia , ó estos Nems se 
semejan mucho mas al Vansiro que nuestros Hu-

fiigricante Viverra Javanica. El Hurón de Java. Bris-

soi i , Regn. Anim. pág. 245. 
1 Jar única bcec mustela bic reprasentata, eolio et corpo-

re est brevioribus quam nostras; caput te gentes pili obs­
tare spadicei sunt, ruffi qui dorsum, dilate vero flavi qui 
ventrem vestiunt, cauda interim in apicem acutúm et ni-
gricantem desinente. ¿Seba, vol. I. pág. 7 8 . 
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roñes de Europa. He aquí la descripción que de 
él ha hecho Mr. de Seve. 

"El Nems, consideradas atentamente su figu-
wra y su flexibilidad, es un verdadero Hurón, 
»y quando camina prolonga el cuerpo, y parece 
«muy corto de piernas, teniendo mucha confor­
midad con nuestros Hurones. Este era macho, 
»>y tenia cerca de 17 pulgadas de largo desde 
»el hocico hasta el origen de la cola; el largo 
»de ésta era de un pie y dos pulgadas: el quar-
"to delantero de 6 pulgadas y 5 lineas de 
«alto , y el trasero de 7 pulgadas y § lineas, 
"y la oreja estaba desnuda de pelo, y era de la 
"misma figura que la del Hurón común : sus 
"ojos vivos , y el iris de un leonado obscuro. E l 
"hocico , que es muy afilado, me pareció que 
»no tenia vigote: todo el cuerpo está cubierto 
"de pelo largo , jaspeado de pardo obscuro, mez­
c lado de blanco puerco, y tiene cerca de una 
" pulgada de largo , lo qual hace que en las ra-
«yas que forma esta mezcla de colores se pa-
"rezca al Conejo rico. El vientre está cubierto 
"de pelo leonado claro,sin mezcla : el fondo del 
"pelo de la cabeza , en el contorno de los ojos, 
"es de color amarillento claro: la nariz, las me­
j i l l a s , y demás partes de la faz, en que el pe-
M lo es corto , son de un color leonado , más ó 
"menos obscuro , sin mezcla alguna; y el mismo 
»»color reyna , yendo siempre en diminución , en 
"las demás partes de la cabeza superiores á los 
"ojos: sus piernas están cubiertas de pelo corto 
"de color leonado obscuro: los pies tienen qua-
"tro dedos en la parte anterior , y uno pequeño 



»> en la posterior: las uñas son pequeñas y ne-
«gras: la cola que , por lo menos, es al doble 
r»mas larga que la de nuestros Hurones, es muy 
•» gruesa en su origen ó maslo, y muy delgada 
»en su extremidad , que remata en punta; y así 
»> la cola como el cuerpo están sembrados de pe-
wlos jaspeados y largos. Este animal no bebe, 
*> según la observación del criado que le cuida." 



* 
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v^omo se ha dado el nombre de Maki á 
muchos animales de especies diferentes, no pode­
mos emplearle sino como un término genérico, 
baxo el qual comprehendemos tres animales que 
se semejan bastante para ser de un mismo géne-

I ro, pero que difieren también en un número de 
caracteres suficiente para constituir especies evi­
dentemente distintas. Todos estos tres animales 
tienen la cola larga , y los pies de la misma con­
formación que los Monos; pero su hocico es pro­
longado como el de la Fu ina , y tienen en la 
mandíbula inferior seis dientes incisivos , en vez 
^ que los Monos no tienen mas de quatro. E l 
primero de estos animales es el Mocok * ó M o -

1 NOTA. Parece que la palabra Mak¡ se ha derivado 
de Mokok , que es el nombre que se da comunmente á 
estos animales en Mazambique , y en las Islas vecinas á Ma~ 
dagascar, de donde traen su origen. 

a Mokoko ó Mococo , nombre de este animal en las 
costas Orientales de África , el qual hemos adoptado. 

^ a Isla de Johanna sobre la costa de Mozambique pro­
d u c e una especie de animales que se parecen á la Zorra, 
" y que tienen los ojos muy vivos: su pelo es lanudo, y 
"de color de rata : su cola , que tiene cerca de tres pies 
»de larg e f e s t £ manchada con círculos negros , á una pul­
g a d a de distancia : los habitantes le llaman Mocok. Quan­
d o se les coge muy jóvenes se domestican pronto." Via-
*e * Fr. Henrique Groste. Londres 1758 , pág. 42 . 

l anibien se llama Vary este animal en Madagascar. « E n 
"'°s Ampatres y Meafalles hay cantidad de Monos blan-
" C o s , los quales se llaman allí Vary , y tienen la cola 
"rayada de negro y blanco.' , Viage de Flaccourt, pág. 154 . 



coco ( E S T . C C X L V I . ) que se conoce vulgarmente 
con el nombre de Maki con cola de anillos. El 
segundo es el Mongú 1

 ( E S T . C C X L V I I . ) , llama­
do vulgarmente Maki negro ; pero esta denomi­
nación es defectuosa, porque en esta especie los 
hay unos del todo negros 2 , otros de cabeza y 
pies blancos 3 , y otros que tienen la cabeza ne­
gra 4 y los pies amarillos. El tercero es el Vari* 
( É S T . C C X L V I I I . ) , llamado Maki-po ; pero esta 
denominación es también defectuosa, porque en 
esta especie , ademas de los pios, esto es, blan­
cos y negros , los hay del todo blancos, y del 
todo negros 6 . Todos estos tres animales son 

Prosimia cinérea , cátala cincta annulis alternatim altit 
et nigris. El Maki de cola con anillos. Brisson , reg*> 
anim. pág. 222. 

Tbe Maucauco. Edwards, Hist. of BirJr, pág. 197 , fig- ib-
Catta lémur cauda annulata. Lino. Syst. Nat. edit. X< 

pág. 30. 
1 Mongus, nombre de este animal en las Indias Orien* 

tales , el qual hemos adoptado. 
1 Simia Sicurus lanuginosus fuscus. Petiver. Qaxopbjk 

tab. 17 . f. g. 
I Prosimia fusca. El Maki. Brisson , regn. anim. pág. a»0; 

Prosimia fusca, naso, gtttture ,et pedibus, albis. El Mal1' 
de pies blancos. Brisson, regn. anim. pág. 931. 

Tbe Mangooz. El Mangocis. Glanures de Edwards , pág' 
1 2 , fig. ibid. 
4 Prosimia fusca, rufo admixto , facie nigra , pedibid 

fulvis. El Maki de pies bermejos. Bris. , regn.anim. pág. i * 1 , 

g Vari ó Varicossi, nombre de este animal eu Mad»' 
gasear , y que hemos adoptado. " Hay en Madagascar gra°* 
»des Monos blancos , que tienen manchas negras en 1°* 
«costados y en la cabeza, y el hocico largo como la ZoT" 
wra : en Manghabey los llaman Varicossi." Vioge de FW 
eourt, pág. 1 5 3 . 

6 Tbe b/ak maucauco. El Mococo negro. Glanures 9 

Edvjards , pág. 1 3 , fig. ibid. 



originarios de las partes del África Oriental, y 
señaladamente de Madagascar, donde se encuen­
tran en gran número. 

El Mococo es un animal bonito , de una fi­
sonomía fina, figura elegante y ayrosa, con un 
bello pelo siempre limpio y lustroso: es notable 
por lo grande de sus ojos , por la altura de las 
piernas traseras, que son mucho mas largas que 
las delanteras, y por su bella y grande cola, que 
tiene siempre levantada , y en movimiento , y en 
la qual se cuentan hasta treinta anillos alternati­
vamente negros y blancos , todos bien distintos 
y separados unos de otros: sus costumbres son 
apacibles, y aunque se semeja en muchas cosas 
a los Monos, no tiene su malicia, ni su índole. 
En su estado de libertad vive en sociedad , y 
se le halla en Madagascar ' en tropas de treinta 
a quarenta; en el de esclavitud solamente inco­
moda con el movimiento continuo que trae, y 
por sola esta causa se le tiene ordinariamente atado; 
pues, aunque es muy vivo y desenvuelto, no 
e s maligno, ni fiero : se domestica en términos 
<3Ue se le puede dexar entrar y salir sin recelo 
de que se huya : su andar es obliquo como el 
°e todos los animales que tienen quatro ma­
nos en vez de quatro pies : su saltar es mas 
gracioso y ligero que su paso : es bastante silen­
cioso, y no se percibe su voz sino por un gri­
to breve y agudo que se le escapa, por decirlo 
RS1 y quando le sorprenden ó le irritan. Duerme 

1 Los Varis, que tienen la cola r ayada de negro y b lan­
co > marchan en tropas de 3 0 , 40 y 5 0 , y se parecen á 

08 ^tvkossis. Viage de Fhcccurt, pág. 154 . 
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sentado con el hocico inclinado y apoyado soba 
el pecho : su cuerpo no es mas grueso que el de 
un Gato; pero es mas largo , y el parecer ma­
yor consiste en que tiene las piernas mas altas: su 
pelo, aunque muy suave al tacto, no esta ten­
dido ó inclinado, y se mantiene derecho con bas­
tante firmeza. £1 Mococo tiene las partes de la 
generación pequeñas y ocultas, en vez de que 
el Mongú tiene unos testículos prodigiosos, res­
pecto de su tamaño , y muy manifiestos. 

£1 Mongú es mas pequeño que el Mococo, 
y tiene , como él, el pelo suave y bastante cea 
to; pero algo crespo: tiene también la nariz 
mas gruesa que el Mococo, y bastante parecida 
á la del Vari. He tenido en mi casa, por mu­
chos años, uno de estos Mongús que era del todo 
moreno: tenia los. ojos amarillos, la nariz negra, 
y las orejas cortas: se divertía en comerse su co­
la, y así había desteñido las quatro ó cinco ver­
tebras últimas; este animal era muy sucio é in­
cómodo ; lo qual obligaba á tenerle atado, y 
quando podia escaparse, se metía en las tiendas de 
la vecindad á buscar frutas, azúcar, y sobre to­
do dulces, cuyas cazas abría: costaba mucho 
trabajo volver á cogerle, y en tal caso mordía 
cruelmente aún á los que mas bien conocía: tenía 
un pequeño gruñido casi continuo, y quando se 
fastidiaba, ó le dexaban solo, se hacia oír de 
muy lejos con un graznido semejante al de las 
Ranas: era macho , y tenia los testículos extre­
madamente grandes respecto de su tamaño: bus­
caba las Gatas , y aun se divertía con ellas; pe­
ro sin coito completo, y sin producción. Temía 



1 NOTA. Flaccourt , que llama al Mococo Vari, da 
1 otro el nombre de Varicossi; y es muy probable , que 

el frío y la humedad: no se apartaba nunca del 
fuego, y se mantenía en pie para calentarse : se 
alimentaba con pan y frutas: su lengua era ás­
pera como la del Gato , y si no se le impedia, 
lamia la mano hasta dexarla encarnada, y regu­
larmente concluia esta operación mordiéndola. E l 
frío del invierno del año de 1 7 5 0 le mató, aun­
que no salió del rincón del fuego: era muy im­
petuoso en sus movimientos, y muy desenvuel­
to por instantes: sin embargo , dormía regular­
mente todo el día ; pero con un sueño ligero 
que interrumpía el menor ruido. 

Hay en esta especie de Mongús muchas va­
riedades , no solo en el pelo , sino también en el 
tamaño : éste de que acabamos de hablar, era mo­
reno del todo , y. de la corpulencia de un Gato 
de mediano tamaño. Conocemos otros mayores, 
y otros mucho mas pequeños: hemos visto uno, 
que aunque adulto, no era mayor que un L i ­
rón: si este pequeño Mongú no fuese en todo 
semejante al grande, seria sin disputa de especie 
diferente ; pero la semejanza entre estos dos indivi­
duos nos ha parecido tan perfecta, á excepción del 
tamaño , que hemos creído deber referirlos ambos 
a ¡a misma especie, sin que esto obste á distin­
guirlos en lo sucesivo con nombre diferente, si 
'tagarnos á adquirir pruebas de que estos dos ani­
males no se mezclan entre sí , y que son tan di­
ferentes en la especie como en el tamaño. 

El Vari 1 es mas grande, mas fuerte y mas 



feroz que «1 Mococo, y aun tiene una maligni­
dad furiosa en su estado de libertad. Los Via* 
geros dicen w que estos animales son furiosos co-
»> mo Tigres, y que hacen tal mido en los bos-
wques, que si hay dos, parece que hay un cen-
»> tenar , y que son muy difíciles de domesticar 1 " 
En efecto, la voz del Varí participa algo del 
rugido del León, y es espantosa quando se la 
oye por la primera vez. Esta fuerza asombrosa, 
de la voz, en un animal qué es de medianô  ta­
maño , depende de la estructura singular de su 
trachearteria, cuyos dos ramos se ensanchan y 
forman una espaciosa concavidad antes de llegar 
á los bronchios del pulmón. Se: distingue , pues, 
mucho del Mococo en la índole , y asimismo en 
la conformación : tiene generalmente el pelo mas 
largo, y en particular una especie de coliar de 
pelos aun mas.largos, que le rodea el cuello y 
forma un carácter muy visible, por el qual es 
fácil de reconocer, pues por lo demás varía mu­
cho en el color del pelo, del. blanco al negro; 
y al pió ; y aunque éste es largo y muy suave, 
no está inclinado hacia atrás, sino que se eleva 
casi perpendicular mente sobre la piel: tiene el 

Cossi sea un epíteto aumentativo por lo tocante al tamaño} 
á la fuerza ó á la ferocidad de este animal, el qual en 
efecto se distingue del Mococo en estas propiedades y en 
otras mochas. 

x Viage de Flacceutt, pág. ir;3 y 1-54. 
. NOTA. Quando se coge joven este animal . probable­

mente pierde toda su ferocidad , y parece tan manso como 
el Mococo. " Este, animal, dice Edwards , es de índole 
3) sociable , manso y pacifico , y nada tiene de la astucia 
ny malicia del Mpno,;> Glanures, pág. 1 3 . 



hocico mas grueso y mas largo á proporción que 
el Mococo, las orejas mucho mas cortas y ro­
deadas de pelos largos, y los ojos de un color na­
ranjado tan obscuro que parecen roxos. 

Los Mococos, los Mongüs, y los Varis son 
del mismo pais, y parece que están confinados 
en Madagascar , Mozambique 1 , y en las tierras 
cercanas á estas Islas: no consta por testimonio 
de Viagero alguno que se hayan encontrado en 
ninguna otra parte : parece que son en el anti­
guo Continente lo que en el nuevo las Mar-
mosas, los Cayopolines y los Phalangios, que 
tienen quatro manos como los Makis, y que, 
como todos los demás animales del nuevo Mun­
do , son muy pequeños en comparación de los 
del antiguo. Por lo que hace á la forma , los 
Makis parecen una especie intermedia entre 
ios Monos de cola larga, y los animales fisí-

1 La Provincia de Melagasse, en Madagascar , está pobla­
da de gran número de Monos de varias especies : los hay 
n e gros , de color de Castor , que tienen el pelo como a l ­
godón , y ancha y larga la cola , con la qual, revuelta s o -
° r e la espalda, se defienden de la lluvia y del sol , dur­
a n d o así cubiertos sobre las ramas de los árboles como 
fe Ardilla. Por lo demás tienen el hocico como la Fuina, 
v fes orejas redondas : esta especie es la menos dañosa y 
maligna de todas. Los Antavarres tienen el pelo lo mis-
0 5 0 Que éstos, y una especie de faja blanca al rededor del 
^«Uo: los hay del todo blancos como la nieve , del ta-
^ f i o de los precedentes, y tienen el hocico largo : gruñen 
como Puercos. Re'acion de Madagascar por Fr. Cauche, 
P á g - 1 1 7 . 

NOTA. El Mongú y el Vari están indicados en este 
J ^ g e de un modo que nadie puede equivocarse ; y tun­
a d o en esta autoridad he dicho que hay Varis no solo 
*<gros y p ¡ o s F s ¡ n o también del todo blancos. 

T O M . X V . S 
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pedos i porque tienen quatro manos, la cola lar­
ga como estos Monos, y el hocico largo comal 
la Zorra ó la Fuina: sin embargo , sus hábitos 
esenciales son mas bien de Monos, pues aunque 
á veces comen carne, y se divierten en cazar pá-
xaros , con todo , son mas frugívoros que carní­
voros í y prefieren, aun en el estado de domes-
ticidad , las frutas, las raices y el pan á la carne 
cocida ó cruda. 
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E L L O R I S . i 

Ei «I Loris ( E S T . C C X L I X . ) es nn anímalillo que 
se halla en Ceylán, muy notable por la elegancia de 
su figura , y la singularidad de su conformación: es 
quizá entre todos los animales el que tiene el 
cuerpo mas largo , relativamente á su grueso : sus 
vertebras lumbares son nueve , en vez de que 
todos los demás animales solo tienen cinco, seis 
0 siete; y de aquí procede la prolongación de 
su cuerpo , el qual parece tanto mas largo , quan-
to no termina en cola : á no ser por esta falta 
°e la cola, y por el exceso de las vertebras, se 
ê pudiera incluir en la lista de los Makis , por-

S. u e se les parece en las manos y pies, que casi 

I Loris. Locris: nombre que los Holandeses han dado á 
e s l e animal, y que hemos adoptado. 
R J?te£antissimum animal Mustei D. Carletton. Tancredo 
«Obinson apud Raium* Syn. quadrup. pág. 1 6 1 . 
¡jStmia parva ex cinéreo fusca, naso prr.ductiore, bra-

1 manibus , pedibusque Iongis, tenuibus. Be/gis ten 
Loeris. Ex India Orienta/i. Musaum Petropol. pág. 339. 

Animalculum cynccepbalum , Ceylanicum , Tardigradum 
Jim * Simii Species. Seba vol. I. tab. 3$ , fig. 1 . et 2. 

**0TJ4. El Editor del Gabinete de Seba parece que 
*9 U Í dupüci el mismo animal con diferente nombre , por-
í U e este animal es el mismo que el que indica baxo la 

— ....o...» repetí*..*,.. — „ - — 
,0 de Ceylán, regn. anim. pág. 1 9 0 , y Mono Cyno-

cepbalo de Ceylan, pág. 1 9 1 . 
Tardigradus. Lémur ecaudatus. Mus. ad. Fr. 1 . pág. 3 . 

'm,a ecaudata , unguibus indicis subulatis, Syst. nat. 5 , 
U a x « a. Linn. Syst. nat. edit. X. pág. 29. 



tienen la misma conformación, y también por la 
calidad del pelo , por el número de dientes, y 
por el hocico puntiagudo ; pero , prescindiendo 
de la singularidad que acabamos de indicar , y 
que le distingue mucho de los Makis , tiene 
ademas otros atributos particulares. Su cabeza es 
enteramente redonda , y su hocico está casi per­
pendicular sobre e<>ta esfera: sus ojos son excesiva­
mente grandes, y están muy juntos uno á otro, 
y sus orejas, anchas y redondas, guarnecidas en lo 
interior de tres glándulas en forma de una pe­
queña concha ; pero lo mas notable , y quizá 
único , es que la hembra orina por el clítoris , que 
está horadado como la verga del macho , y que 
estas dos partes se semejan perfectamente, aún 
en el tamaño y grueso. 

Linneo ha dado una corta descripción de es­
te animal 1 que nos ha parecido muy exacta: 
también está muy bien representado en la obra 
de Seba , y creemos ser éste el mismo' animal de 
que habla Thebenot en los términos siguientes: 
"He visto en el Mogol unos Monos traídos de 

i Statura Sciuri, suhferruginea , linea dorsáli subfutça: 
gula albidiore , linea longitud.r.alis oculis interjecta. Facies 
recta , aurícula urceolata , intus bifoliatce, pedum palma 
plantceque- nuda, tingues roiundati , indicum plantarum 
•vero stibulatu Cauda ferc nulla , mummx dux in pcctoret 

duce in abdomine vesus pectus. A'ñnial tardigradum , aum 

ditu cxcellens, monogansum. lAnn.Syst. nat. edit. X. pág. 30. 
NOTA. No teniendo e*te animal nada de cola , con­

viene omitir en esta descripción la palabra fere. Tampoco 
parece , en vista de las proporciones de su cuerpo y 
miembros , que sea lento en el andar ó saltar; y creo qu» 
Seba le dio el epiteto de tardigradus únicamente porqut 
imagino hallar en él alguna semejanza con «1 Perezoso, 
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»Ceylán, y muy estimados por ser del tamaño 
»dé un puño, y de especie-diferente de los Mo­
fe nos ordinarios: su frente es llana, los ojos re-
fe dondos y grandes, amarillos y claros como los 
fe de ciertos Gatos : su hocico es muy puntía-
»> gudo , y lo interior de las orejas amarillo: no 
"tienen cola: quando yo los examiné se man­
utenían sobre los pies traseros, y se abrazaban 
"freqiientemente, mirando con atención á la gen-
fe te sin asustarse z . " 

1 Véase la relación de Thevenot,.tom. III, pág. 2 1 7 . 



E L S E R V A L , i 

E s t e animal ( E S T . C C L . ) , que ha existido al­
gunos años en la Casa de las Fieras con el nombre 
de Gato-Tigre , nos parece es el mismo que el que 
ha sido descrito por los Profesores de la Acade­
mia de las Ciencias baxo el nombre de Gato' 
Pardal, y quizá ignorariamos aún su verdadero 
nombre , si el Marques de Montmirail no le hu­
biese encontrado en un Viage Italiano * , cuyo 
extracto y traducción ha hecho. *r El Maraj)utét 

wque los Portugueses de la India llaman Serval, 
79dice el P'. Vicente María, es un animal salva­
se ge y feroz , mas corpulento que el Gato Mon­
otes , y algo mas pequeño que el Gato de Al-
v galia, del qual se diferencia en tener la cabe-
wza mas redonda y mas gruesa, relativamente al 
99 volumen de su cuerpo , y en que su frente 
99 parece hendida por medio. Se Semeja á la Pan-
99 tera en el color del pelo , que es leonado en 
»>la cabeza , la espalda y los costados, y blanco 
wen el vientre; también en las manchas, que 
»son distintas, igualmente distribuidas, y algo 
99 mas pequeñas que las de la Pantera: sus 

i Serval, nombre que los Portugueses establecidos en 1* 
India han dado á este animal , á quien los habitantes del 
Malabar Ihman Maraputé. 

Cbat-Pard: Memorias para la Historia de los Ani­
males , part. I. pág. 109. 

a Viage del P. Fr. Vicente María de Santa Catalina 
de Sena. Venecia 1683 , en 4.0 pág. 409 : articulo traduci­
do por el Marques de Montmirail. 
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ojos son muy brillantes, sus bigotes se com-
»ponen de cerdas largas y rígidas: tiene la cola 
> cor ta, los pies grandes, y armados de uñas lar­
gas y corvas. Se le encuentra en las montañas 

»de la India: rara vez se le vé en tierra, pues 
«casi siempre está sobre los árboles., donde nace 
«su nido , y caza los pasaros de que se alimen-
»ta: salta con tanta ligereza como un Mono de 
»nn árbol á otro , y con tanta destreza y agi-
wlidad, que en un instante corre un largo espa­
rció , y no hace, para decirlo así mas que apa­
recer y desaparecer: es de índole feroz; pero 
w huye al ver los hombres, á no ser que le ferj* 
»ten, mayormente descomponiendo su nido, por-
»que entonces se enfurece, se abalanza, muerde 
« y despedaza casi como la Pantera/' 

Ni el cautiverio, ni los buenos ó malos tra­
tamientos pueden domar , ni amansar la ferocidad 
de este animal: el que hemos visto en la Casa 
Real de las Fieras estaba siempre en disposición 
de acometer á los que se le acercaban , por lo 
que no se pudo dibuxarle , ni describirle sino mi­
rándole por entre la reja de su jaula ; se le ali­
mentaba con carne, como á las Panteras y los 
Leopardos. 

Este Serval ó Mariputé de Malabar y de la 
India 1 nos parece ser el mismo animal que el 
Qato-Tigre del Senegal, y del Cabo de Buena-

speranza, que según el testimonio de los Via-

x Hay en Sagori (Isla del Ganges) Gatos-Tigres que son 
el tamaño de un Puerco. Nuevo Viage por el Señor 

ittien. Rotterdam i»¡t6 , pág. po. 



geros * se parece al Gato en la figura, y al Tigre 
(esto es , á la Pantera ó al Leopardo) en las man-
chas negras y blancas de su pelo: este animal, 
dicen, es quatro veces mayor que un Gato: es 
voraz , y come los Monos, las Ratas y otros varios 
animales. iV¿i$ 

Comparando el Serval con el Gato-Pardal 
descrito por los Académicos de'las Ciencias, no 
hemos hallado mas diferencia que las largas man­
chas de la espalda, y los'anillos de la cola del 
Gato Pardal, que no las tiene el Serval; pues 
aunque en éste las manchas del lomo están mas 
juntas que las de otras partes del cuerpo, esta 
pequeña desemejanza forma una diferencia dema­
siado ligera para que se pueda dudar de la iden- , 
tidad de especie en estos dos animales. 

x Viege de le Maire, pág. 100. El Gato de los 'bos­
ques ó el Gato-Tigre es el mas corpulento de todos los 
Gatos salvages del Cabo: su. habitación es en los bosques, 
y está nianchado casi como el Tigre. La piel de esté ani­
mal es un excelente forro, por el calor, y por el adorno, 
por lo .que se venden bien en el Cabo. Descripción del 
Cabo de Buena Esperanza por Kolbe, tom. III. pág. go. 
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GATO MONTES DE NUBVA-ESPAÑA. 





Adición del Autor d la Historia del Serval, 

GATO MONTES 

DE NUEVA E S P A Ñ A 

M e han remitido de España un dibuxo ilu­
minado con la noticia siguiente del Gato montes, 

lya figura se vé aquí en la E S T A M P A C C L I . 
w Gato-Tigre, Gato de bosque, ó Gato mon­

tes de Nueva-España: su altura de cerca de 
«tres pies: su longitud , desde la extremidad de 
.«la nariz hasta él origen de la cola, de mas de 

cuatro pies : tiene los ojos pequeños, y la cola 
algo corta:-su pelo es ceniciento con manchas 
-egrizcas,- y bastante recio para poder hacer de 
él pinceles de punta firme." 

Este Gato T ig re , ó Gato montes de Nueva-
aña, me parece es el Serval que se vé reprc-
ado en la E S T A M P A cct . 



E L O C E L O T E . * ! 

Ei Ocelote es un animal de América feroz 
¡y carnicero que se debe colocar al lado del Ja­
guar y del Cuguar , ó inmediatamente después 
de ellos, porque se les aproxima por el tamaña 
y se les Semeja en la- índole y en la figura. El 
macho y la hembra ( E S T . C C L I I . Y O C L U Í . ) fue­
ron traídos vivos á París por Mr. 1' Escot, y vis­
tos en la Feria de San Ovidio, el mes de Sep­
tiembre de 1 7 6 4 : venian de las cercanías de 
Cartagena de Indias, y habían sido quitados i 
su madre, muy pequeños por el mes de Octubre 
de 1 7 6 3 : á los tres meses de nacidos tuvieron 
ya bastantes fuerzas y crueldad para matar y de­
vorar una Perra que los habia criado : al año de 
edad, quando nosotros los vimos, tenían cerca 
de dos pies de largo, y es evidente que aun les 
faltaba que crecer, y probablemente no habías 

x Ocelote, palabra que hemos formado abreviando la de 
Tíalocelotl f nombre de este animal en su pais nativo DFL 
México. 

Tlacoozloil Tíalocelotl. Catus pardus Mexicanas. Het--
nand. Hitt. Mexic. pág. £13 ^ fig. ibid. 

Pardalis. Felit cauda elotigata, corpore maculis sir 
perioribus virgatis, inferioribus orbiculaiis...... habitat i* 
America), Magnitudo melis 9 supra fuscus , subtus albi" 
catis \ linea punctaque , nigra per totum Corpus longitudin* 
litar sparsa^ sed pedes et abdomen tantum punctis, late*] 
ra lineis latioribus albis et fuscis pinguntur. ciares brc 
ves margine bifida absque penicillis, pedes 5 - 4 ; caud* 
verticillato variegata proportione cali. MyStic es 4 or&* 
num in singulo ordine seta 3 , g , g , alba, basi nigrtr 
iongitudine papitis. Linn. Syst. fíat, edit, X . pág. 4a. 
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adquirido aún mas que la mitad ó las dos ter­
ceras partes de su total incremento. Los mos­
traban baxo el nombre de Gato-Tigre; pero nos­
otros hemos despreciado esta denominación pre­
caria y compuesta, mayormente habiéndosenos 
enviado baxo este mismo nombre el Jaguar , el 
Serval, y el Margay , los quales son todos muy 
diferentes unos de otros, y también del animal de 
que aquí tratamos. 

El primer Autor que habló expresamente de 
este animal, y de un modo propio para recono­
c e , fué Fabr i , quien mandó grabarlos dibu­
jos que de él había hecho Recchi, y compuso la 
descripción con arreglo á estos misinos dibuxos 
ominados , componiendo también una especie 
de historia de é l , conforme á lo que habia es­
crito Gregorio de Bolivar , y á lo que le ha­
bían referido. Hago estas observaciones á fin de 
lustrar un hecho que ha inducido á los Natu-
ralistas á una especie de error, y sobre el qual 
£onfieso que yo también me habia engañado co-
» 0 ellos: este hecho es saber si los dos anima-

e s dibuxados por Recchi , el primero con el 
hombre de Tlatlauhquiocelotl, y el segundo con 
e ' de Tlacoozlotl, Tlalocelotl, y después descri­
tos p o r F a b r i como de especies diferentes , son 
^ n mismo animal. Habia fundamento para con­
jurarlos, y en efecto se les consideraba como 
«erentes, aunque las figuras son bastante se­

can tes , porque no dexa de haber diferencia 
* n ¡os nombres, y aún en las descripciones. Yo 

a°ia creído que el primero podia ser el mismo 
el Jaguar , y así en la Nomenclatura de este 



animal le apropié el nombre Mexicano Tlatlaé-
quioeclotl; pero este nombre Mexicano no le! 
.conviene; y después que hemos visto los anima­
les , macho y hembra, de que hablamos aquí, 
me he persuadido á que los dos que han sido 
descritos por Fabri , no son mas que este mismo 
animal, el primero el macho, y el segundo 1» 
hembra. A la verdad era menester una oportu­
nidad como la que hemos tenido de ver juntos 
el macho y la hembra para reconocer este pe­
queño error. D e todos los animales de piel ati­
grada, el Ocelote macho es el que la tiene mas 
bella, y variada 1 con mas elegancia, pues ni aún 
.la del Leopardo se le iguala en la viveza de los co­
lores , ni en la regularidad del diseño : la del Ja­
guar , la de la Pantera, ó de la Onza , están aún 
mas distantes de competirla; pero en el Ocelote 
hembra los colores son mucho, más débiles, y el 
diseño menos regular; y esta diferencia, muy vi­
sible , seria lo que engañó á Recchi, á Fabr i l 

i Universum corfitis pulcbro roseoque suhrtibei'colore, 'té 
cepto inferiore ventre, qui albicat potius: maculis ros* 
rum effigie, nigricantibus ómnibus intra suavem rubentt* 
colorem, totum itq cor pus , pedes et cauda ordine quodta 
distinguuntur, éf elegantent- plañe büic animali acu pictt* 
tapeten», vel peripetasma impositum crederes ; sunt aute* 
macula beec in dorso et capite \ rotundiores majoresqffi 
versas ventrem vero pedesque oblongiuscula et multo *w* 
ñores. Fabri opud Hernand, ffitt. Mexic. pág. 498. 
1 Si animalis figuram spectemus cum antecedente no*' 

nibil cor por i s delineotio congruit j si colorem et macula 
quibus pingitur , plurimwn discrepat. In boc totius col* 
corporis non rubicundus sed obscure cinereus appaiet, pt*T 
ter ventrem tomen qui albicat. Macula nec ordintí* 
adeo f nec tea rotunda, roteive colorís, et figura sel er\ 



y á los demás. Comparando las figuras y las des * 

cripciones del uno y del otro, se verá que las 

diferencias no dexan de ser considerables, y que 

ala piel de la hembra faltan, muchas flores y 

adornos que tiene la del macho. 

Quando el. Ocelote ha adquirido su total 

incremento , tiene, según Gregorio de Bolívar, 

dos pies y once pulgadas de alto, con cerca de 

quatro pies y ocho pulgadas de largo: la cola, 

aunque bastante larga, no toca á la tierra quan­

do está pendiente , y por consiguiente, tiene po­

co mas de dos pies de largo. Este animal es muy 

voraz, y al mismo tiempo tímido : rara vez aco­

mete á los Hombres: teme á los Perros; y quan­

do le persiguen , se acoge á los bosques, y trepa 

á los árboles, en los quales permanece para dor­

mir , y para esperar la caza ó los ganados 9 á que 

se arroja luego que los vé á distancia propor-

| donada: prefiere la sangre á la carne, y por es-

•
razón destruye gran numero de animales, pues 

vez de saciarse devorándolos, no hace más que 

apagar la sed chupándoles la sangre' V 

longce mgricantet omnes , in midió vero albicantes spar— 
guntur\ entra non ita fortia (3c. Ibid. pág. g i a . 

I NOTA. Dampier • de este animal bazo el nom­
bre de Gato-Tigre, y L i lo que dice: " E l Gáto-
»í Tigre de las tierras de la bahía de Campeche esdel ta. 
«maño de nuestros Perros de presa: tiene las piernas cor* 
»tas, el cuerpo rollizo, y casi como el de un mastín; pero 
»en todo lo demás, esto es , en la cabeza , pelo, y modo 
»de cazar, se semeja mucho al Tigre {Jaguar), á excep-
»cíon de ser algo mas pequeño." Hay allí gran cantidad 
de estos animales que devoran los Becerros y la caza , de 
que hay abundancia, y asi son menos temibles, por quan-
to no íes falta pasto : su presencia es arrogante, y su mi-



En el estado de cautiverio conservan sus há' 
bitos: nada hay que pueda amansar su índole 
feroz : nada puede sosegar sus movimientos in­
quietos , y así es preciso tenerlos siempre enjau* 
lados. " A los tres meses {dice Mr. I* Escot) 
«quando estos cachorros hubieron devorado á su 
«nodriz, los puse en una jaula, y los he cria? 
«do con carne fresca, de la qual se comen de 
«siete á ocho libras al dia: se juntan para la có* 
«pula como los Gatos domésticos; pero reyna 
«entre ellos una superioridad singular de parte 
«del macho, pues por mas hambre que tengan 
«estos animales, nunca la hembra se atreve á co-
«mer nada hasta que el macho está harto, y fe 
«aparta los bocados que él no quiere. Y o les 
« h e dado varias veces Gatos vivos , á los qua-
«les chupan la sangre hasta que mueren; pero' 
«nunca los comen: para su subsistencia embar-
«qué dos Cabritos: no comen ninguna carne co-
«cida , ni salada l . " 

Parece , por testimonio de Gregorio de Bolí­
var , que estos animales no producen ordinaria­
mente mas que dos hijos; y por el de Mr. 1' Es* 
cot parece se confirma este hecho, pues tam-* 
bien dice que mataron la madre antes de cogef 

rar feroz. Viage de Dampier , tom. III. pág. 306'» 
1 Carta de Mr. I' Escot , que traxo estos dos animal** 

del Continente de Cartagena á Mr. de Beost, Correspon­
sal de la Academia de las Ciencias, con fecha de 17 
Septiembre de 1764. 

NOTA. Mr. de Beost, que se ha servido comunicar­
me esta carta, tiene muchos conocimi-ntos en Histori* 
Natural , y no será ésta la única vez que hablaremos 
las noticias qut nos ha participado. 
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OCELOTE, hembra.. 





los dos cachorros de que acabamos de hablar. 
Lo mismo que con el Ocelote sucede con el 
Jaguar, la Pantera , el Leopardo, el Tigre y el 
León: todos estos animales, notables por su mag­
nitud , no producen sino en corto numero, en 
vez de que los Gatos, que pudieran' ser asocia­
dos á esta misma Tribu , producen en bastante 
¿amero; lo que prueba que el más ó menos, 
en la producción, depende mucho más del ta­
maño , que de la forma. 



% T A P I R \ Ó D A N T A . 

E s t e es el animal mas corpulento de Amé­
rica , de aquel nuevo Mundo, en que, como 

x Tapir, nombre de este animal en el Brasil, que es sil 
pais nativo* 

Tapira, según Mr. de la Condamine. Viage del rié 
de las Amazonas , pág. 1Ó3. 

Tapiier-eté, según Marcgrave y Pisón, 
Eté, es un adjetivo que en elidióme del Brasil síg-

<• niñea grande $ y así Tapür-eté quiere decir gran Tapir. ¡ 
Tapibire, según Thevet. Singularidades de la Francia 

Antárctica, pág. 96*. 
Tapiroussou , según Lery. Viage al Brasil, pág. ijiá 
Oussou, es quizá un adjetivo de aumento,como Eté.^ 

Este animal, que no solo se encuentra en el Brasil, sino, 
también en la Guiana y el P e r ú , se llama Maipurí en 
la lengua Galibi en las costas de la Guiana, y Vagra en 
el P e r ú , según Mr. de la Condamine* Ibid. 

Maipurí ó Manipurís , en Cayena, según Barrera 
Historia de ¡a Francia Equinoccial, pág. 160. 

Anta, por ios Portugueses del Brasil, y por los na­
turales del Paraguay. 

Ant, según Souchú de Rennefort, pág. 203. 
Danta, por los Españoles y Portugueses , según Mr. 

de la Condamine , pág. 163 ; y según Christóbal de Acuña. 
Relación del rio de las Amazonas, tom. I I . , y también 
Charlevoix. Historia del Paraguay, tom. I. pág. 32. 

También le llama Danta Antonio de Herrera en vario* 
parages de sus- Decadas, y en la Descripción de las Judias 
Occidentales. Madrid 1730. 

Ante, según Maffee. Historia de las Indias, traducida 
por de Puré , pág. 69. 

Beorí, Dante ó Vaca de México en la Nueva España. 
Historia general de los Viages por el Abate Prevost,; 
tom. II. pág. 636*. 

Dante, ó Danta, según Joseph de Acosta.' Hist. Nat. 
de las Indias, pág. 288. 



dexámos dicho, la Naturaleza viviente parece 

NOTA. Algunos Viageros le han llamado Mulo ó Mu-
la silvestre, Asno-Vaca, Vaca silvestre. —— L o s D a n -
tés , dice Acosta , se parecen á las Vacas pequeñas, y 
aun mas á Muleros , porque no tienen cuernos. Hist. Nat» 

I ' las Indias y cap. 3 8 , pág. 288 . 
Tapkousson, Asno-Vaca del Brasil. Puede decirse que 

te animal es Semi-Vaca y Semi-Asno , no obstante que 
fiere enteramente de ambos , así en la cola , que es muy 
irta, como en los dientes, que son mucho mas agudos y 

cortantes. Viage de Lery, pág. 
El Tapibiro me parece que. participa tanto del Asno 

como de la V a c a . T b e v e t , pág. p<5. — Los Dances son 
animales casi como M u l o s , aunque mas pequeños. H e r ­
rera **. 

Tapiierete Brasiliensíbus , Lusitanis Anta. Marcgrave. 

•
Hist. Bras. Tapierete. Pisón. Histor. Natur. Brasil, pág. 
101, fig. ibid. . 

Sus aquaticus multisulcus. Tapierete Brasiliensíbus 
M&rcgiavii an vitulus jonstoni. Tapir Maypouri. Barreré . 
Hist. Nat. de la Franc. Equin. pág. roo . 

Topirus» E l Tap i r ó Manipouris. Br i s son , Regn, Anim. 
P.$g. " p . 

** Es cierto que el Coronista Antonio de1 Herrera, hablando de 
los Dantas del Choco, en la América Meridional (pecada vi. lib. 

pll. cap. II. fág. 7 4 7 . ) dice que son del tamaño de una Muía; y 
tratando de los Dantas de Guamanga (en la Década PJI. lib. III. 
cap. XIII. fig. 6 i . ) t que son como Terneras ; pero este Autor 
hace una descripción mas individual > y al parecer mas adecuada 
del Danta, en la Decada IV. lib. X . cap. XIII. pág. 2 2 6 , por estos 
términos: „Eí mayor animal que se halla (en la Provincia de Vera-
a,Paz) es la Danta: es como Becerro, y mas rollizo , baxo de agu­
ijas , piernas, brazos y rodillas: las coyunturas baxas, junto á 
«los pies, como Elefante: tiene en las manos cinco uñas , tres de-
plame y dos en el talón, y en los pies solas quatro: la cabeza lar— 
„ga, la urente angosta, como abollada: ojos pequeños:' cuélgale 
„el hocico de arriba un palmo sobre la boca: levántale quando se 
«enoja, y descubre los dientes y colmillos, que son como de Puer— 
„co: tiene las orejas empinadas, la cerviz metida con los hom-
Jbros, la cola corta, con cerdas ralas: el cuero es grueso de seis 
«dedos, y doblado por el lomo, apenas se puede abarcar con la 
„mai)0, y resiste á toda arma en secándose: mantiénese de yerba: 
„los Indios comen su carne, y es dulce. De este animal dicen que 
^aprendieron los hombres la sangría, porque en sintiéndose cargado 

sangre se refriega por las entrepiernas en los cañaverales, y se 
'ere y desangra lo que basta.,, 

TOM. X V . F 



haberse achicado, ó mas bien no haber tenido tiem­
po de adquirir sus mayores dimensiones. En lu­
gar de las moles colosales que produce la tierra 
antigua del Asia, en vez del Elefante , del Ri­
noceronte , del Hippopótamo, de la Girafa y del 
Camello, no hallamos en estas tierras nuevas sino 
animales modelados efti pequeño, Tapires, Llac-
mas, Vicuñas y Cabiales, todos veinte veces 
más pequeños que aquéllos con quienes se les 
debe comparar en el antiguo Continente; y no 
solo la materia se ha economizado allí prodigio­
samente , sino que hasta las mismas formas son 
imperfectas , y parece, haberse errado ó tratado 
con descuido. Los animales de la América Me­
ridional , que son los únicos que pertenecen en pro­
piedad á este nuevo Continente, carecen casi to­
dos de colmillos, cuernos y cola: su figura es 
caprichosa, su cuerpo y miembros mal propor­
cionados, formando un conjunto desagradable, y 
algunos de ellos, como los Osos hormigueros, los 
Pericos-Ligeros & c . , son de tan miserable natu­
raleza , que apenas tienen las facultades de mo­
verse y comer, de suerte que pasan con dolor 
una vida lánguida y extenuada en la soledad del 
desierto, y no podrían subsistir en un país ha* 
bitado en que el hombre y los animales carni­
ceros los destruirían en breve. 

E t Tapir ó Danta ( E S T A M P A C C L I V . ) M 
del tamaño de una Vaca pequeña ó de un Ze­
bú , pero sin cuernos , ni cola : sus piernas cor­
tas, el cuerpo arqueado como el del Cerdo: quan­
do pequeño está manchado como el Ciervo, y 
después su pelo es uniforme y de color pardo 
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obscuro: la cabeza larga y abultada , con una es -
pecie de trompa como el Rinoceronte : tiene diez 
dientes incisivos y diez molares en cada mandí­
bula : carácter que le separa enteramente del gé­
nero de los Bueyes, y demás animales que ru­
mian , &c. De éste animal no tenemos sino al­
gunos despotos, y un dibuxo que se sirvió dar­
nos Mr. de la Condamine; y por lo mismo nos 
ha parecido lo mas acertado poner aquí las des­
cripciones que, teniendo presente el original, han 
techo de él Marcgrave 1 y Barreré, y referir al 

I Tapiierete Brasiliensibus, Lusitanis Anta. Animal 
quadrupes , magnitudiñe juvénci semestris ; figura corpa-' 
ris quodammodo ad porcum accedens 9capite etiatn tali, ve--

' rum crasiori , oblongo, superius in acumen destílente, pro-' 
muscide super os prominente quam válidissimo ñervo con— 
irabere et extendere potest ; in promuscide autem sunt-
" sur a oblonga \ inferior aria pars ese breíAor superiores • 
Maxillce amba anterius fastigiate et in qualibef decent 
dentes incisores superne et inferné ; bine per cettum spa-
ium atraque maxilla caret dentibus, sequuntur.dein mo— 
res grandes omnes in quolibet latero quinqué, ita ut ha-

beret viginti molares et viginti incisores. Oculos babet 
rvos porcinos, antes obrotundOS, majusculas quas ver— 
s anteriora surrigit. Crura vix longiora porcinis , et 
assiuscula, in anterioribüs pedibus quatuor úngulas, iñ? 
osterioribus tres j media inter eos maior est in- ómnibus 
edibusj in prioribus pedibus tribus quarta párvula ex—' 

teñas est aáiuncta.: sunt autem úngula nigricantes, non-
solida sed cava et qua detrabi pos sunt. Caret cauda, et' 
ejus loca processum babet nudum pilis t conicum, parvum' 
more Cutiam (Agouti). Mas membrum genitale lotige ex-
tereré potest instar cercopitbecü: incedit dorso incurvato 
ut Capybara (Cabiai). Cutem solidam babet instar alcis, 
pilos brevet^ color pilorum in junioribas est umbra lu­
cida maculis variegatus olbicautibus ut capreolus; in 
tdultis fuscus sive nigricans sine maculis. Animal inter-» 
diu dormit in opacis silvis latitans. JSÍoctu aut mané egre-
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mismo tiempo lo que de él han dicho los Via-
geros y los Historiadores. 

Parece que el Tapir ó Danta es un animal 
triste y tenebroso 1 , que no sale sino de noche, 
y que no está con gusto sino en el agua, donde 
habita mas comunmente que en tierra : vive en 
los pantanos, y apenas se aleja de la orilla de 
los rios ó de los lagos: luego que se vé ame-

ditur pabuli causa. Optime potest notare. Vescitur gra-
tnine , arundine saccbarifera , brassica, Oc. Caro ejus co~ 
meditur, sed ingrati saporis est. Marcgravii. Hist. Bras. 
pág. 22Ç. 

Tapir ó Maipuri, animal anfibio, que vive con mas 
freqüencia en el agua que en tierra , á la qual sale de tiempo 
en tiempo á pacer la yerba mas tierna: tiene el pe!o muy 
corto , mezclado de blanco y negro á modo de fajas que se 
extienden longitudinalmente desde la cabeza hasta la cola. 
Silva como un Izard, y parece participa algo del Mulo y 
del Cerdo. En el rio de Ojyapok hay Maypuries ó Ma* 
nipuries, como algunos pronuncian. Esta carne es grosera 
y de gusto desagradable. Barreré. Ensayo sobre la Hist. 
Nat. de la Franc. Equin. pág. 160. 

i Tapiierete , bestia iners et socors apparet, adeoque lu­
cífuga ut in densis mediterraneis silvis interdiu dormiré 
amet: ita ut si detur animal aliquod quod noctu tant'wn 
nunquam vero de die venetur , bcec sane est brasiliensit 
bestia, Ge. Hist. Nat. Brasil, pág. 1 0 1 . El Danta 
pace la yerba por el d ia , y de noche come una especie 
de arcilla que encuentra en los pantanos , adonde se re­
tira al ponerse el sol. La caza del Danta no se hace sino 
de noche , y es muy fácil : se va á esperar á estos ani­
males á sus querencias , adonde se retiran con gusto eo 
manadas , y quando se les ve venir, se les sale al encuen­
tro con hachones encendidos que los deslumhran de tal mo­
do que se atropellan y caen unos sobre Otros, &c. Hist. 
del Paraguay por el P. Charlevoix, torn. I. pág. 33 . ——• 
Los Dantas se ocultan de dia en las cuebas, y salen solo 
de noche para tomar su refacción. Descripc. de las India? 
Qccident. por Herrert. 



nazado , perseguido ó herido , se arroja al agua *, 
se sumerge en ella , y está tiempo suficiente pa­
ra caminar mucho antes de volver á parecer. 
Estas qualidades en que conviene con el Hippo-
pótamo, han hecho creer á algunos Naturalistas 
que era del mismo género 1 ; pero difiere tanto 
de él por su naturaleza, como está distante por 
el clima , lo qual se conocerá con solo compa­
rar las descripciones que acabamos de citar, con la 
que hemos dado del Hippopótamo en el tomo I X . 
El Tapir, aunque habita en el agua , no se ali­
menta de pescado , y sin embargo de estar sus 
mandíbulas armadas de dientes incisivos y cor­
tantes 3 , no es carnívoro , vive de plantas y rai­
ces , y no se vale de sus armas contra los demás 
animales: su índole es suave y tímida , y por lo 
mismo huye de todo peligro y combate: aunque 
sus piernas son cortas , y su cuerpo muy grue­
so , no dexa de correr con gran velocidad , y de 
nadar con mayor ligereza : camina ordinariamen-

X El Manlpurí es especie de Mulo silvestre : habiendo 
disparado contra uno de e l los , no se le mató} y si la 
k la ó flecha no atraviesa los hijares de éste animal, casi 
siempre se escapa \ sobre todo si tiene agua cerca , por­
gue entonces se sumerge en ella , y va á salir á la ribera 
opuesta del parage en que recibió la herida. Cartas edi­
tantes , col. X X I V . Carta del P. Faucté, escrita en Ou-
V a pok á i o de Abril de 1 7 3 8 . 
* Hippopotamus ampbibius pedibus quadrihbis; habitat in 

Nilo. Hippopotamus tetrestris pedibus posticis trisukis. 
T aPÜrete habitat in Brasilia. Linn. Syst. Natur. edit. X . 
Pág. 74-

3 Aunque el Tapirousou tiene los dientes cortantes y agu­
aos , no usa de otra resistencia que la tuga, y no es ani-
Jj 1 1 ' peligroso de ningún modo: los Indios le matan con 
«echas, y con cepos que le ponen. Viege de Lery} p á g . i g a . 
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te acompañado , y á veces en grandes manadas: 
su cuero 1 es de una textura tan sólida y firme 
que , por lo común, no le penetra la bala : su 
carne es fastidiosa y grosera * , y , sin embargo, 
la comen los Indios. Hállase este animal comun­
mente en el Brasil, en el Paraguay, en la Guia­
ría , en las Amazonas 3 , y en toda la extensión 
de la América Meridional, desde la extremidad 
de Chile hasta la Nueva España **. 

Suplemento del Autor d la Historia del Danta, 
Maipurí ó Tapir. 

Este animal, que se puede reputar por el 
Elefante del nuevo Mundo , solo representa 

1 Los salvages estiman en mucho al Tapirousou á causa 
de su cuero, pues quando le desuellan cortan en redondo 
toda la piel del lomo, de la qual , estando bien seca, ha­
cen adargas del tamaño del fondo de un tonel mediano; 
y esta piel, asi seca , es tan dura , que no creo haya flecha 
que pueda atravesarla. Id. 

2 La carne del Manipourí es desagradable y grosera. 
Cartas edificantes, col. XXIV. pág. 347. 

3 En las cercanías del rio de las Amazonas se halla u" 
animal llamado Danta , del tamaño de una Muía , y qu* 
se la semeja mucho en color y figura. Relación del rio de 
las Amazonas por Christobal de Acuña , tom. II. 

El Alce , que se encuentra en algunos bosques de I* 
cordillera de Quito , no es raro en los del rio de las Ama-
2onas, ni en los de la Guiana. Doy aquí el nombre do 
Alce al animal que los Españoles y los Portugueses co­
nocen por el de Danta. Viage del rio de las Amazona* 
por Mr. de la Condamine , pág. 163 . 
** No disgustará al lector hallar aquí lo que de este 

animal dice el P. Joseph Gumilla. "La Nación Achagu* 
9j gasta menos días en volver con mucha carne de Ante 
Masada: salen los Antes del rio á comer paja tierna: lo* 



imperfectísimamente al Elefante en la figura, y aún 
menos en el tamaño, como fácilmente se conocerá 
por la nueva figura que he creido deber dar aquí 
(est. c c l v . ) , mas exacta que la anterior , la qual 
fué copiada por un dibuxo hecho por el difunto Mr. 
de la Condamine, habiendo sido esta última copia­
da del mismo animal v ivo , al qual parece no con­
viene nuestro clima, pues vivió muy poco después 
de su llegada á París , en poder del Señor R u -

"Achaguas están sentados entre la misma paja , y saben 
"remedar bien el eco del Ante: al tal eco responde la 
"Anta (es lo que llamamos Gran Bestia), y ambos jun-
»)tos vienen al reclamo del Achagua : éste dispara á cada 
"uno su flecha del veneno llamado Curare , y ambos csen 
«muertos luego al punto ; de modo que , si hay fortuna, 
, , e n un dia se matan , en el siguiente se asan , y al ter­
c e r o ó quarto dia ya están en sus casas cargados de 
"carne asada, y no despreciable } porque sabe Ja carne 
«de Ante á muy rica ternera, aunque su figura es la mas 
«rara que se puede pensar : su cuerpo es del tamaño de 
«un Jumento ú de un Muleto de un año: los quatro pies 
"cortos, que no corresponden al cuerpo , rematan , no en 
«dos pezuñas, como los de la Ternera, sino en tres} y 
"estas son las uñas afamadas que vulgarmente se llaman 
«fof Uñas Je la Gran Bestia. La cabeza del Ante tiene 
«alguna semejanza, aunque poca , í la de un Cebón, y 
«tiene entre ceja y ceja un hueso tan fuerte que con él 
«rompe quanta maleza y palos halla por delante en las sel-
« v * s ; de molo que el Tigre vt esconde junto al pasto, 
«que ve trillado de los Antes, salta encima del primero 
«que pas a > y | e aterra con sus quatro garras: si el pa-
, , r a g e es l impio, perece el Ante i pero si hay maleza cer-
« c a y arboleda , recae el daño sobre el T igre , porque 
«corre furiosamente el Ante , mete la cabeza por lo mas 
«escabroso de la selva, con tal Ímpetu y fuerza , que si 
" e l Tigre no se ha desprendido , perece despedazado e n -
* , t r e los palos y los abrojos.» Gumilla. El Orinoco ilus-
tTado. Madrid 1745 , tom. II. pág. 300. 

Y 4 



gieri, sin embargo de que le hacia cuidar con 
mucho esmero. 

. Se vé que la especie de trompa que tiene 
á la extremidad de la nariz, no es mas que un 
vestigio ó rudimento de la del Elefante; y éste 
es el único carácter de conformación por el qual 
se puede decir que el Tapir se semeja al Elefan­
te. Mr. de la Borde, Médico del Rey en Ca­
yena , que cultiva felizmente varios ramos de 
Historia Natural, me ha escrito que el Tapir es 
efectivamente el mayor entre todos los quadrui 
pedos de la América Meridional, y que hay al­
gunos que pesan 5 0 0 libras. Es claro que esta 
peso apenas llega á la décima parte del de un 
Elefante de mediana estatura, y que no se hu­
biera pensado nunca en comparar dos animales 
entre los quales hay tan poca proporción, si el 
Tapir, ademas de aquella especie de trompa, no 
tuviese algunas qualidades análogas á las del Ele­
fante. En efecto , el Danta entra con freqüencia 
en el agua para bañarse , y no para coger pes­
cado , el qual no come nunca: se sustenta de 
yerbas y de hojas de arbustos, como el Elefan­
te , y también, como él , no produce mas que 
un hijo á la vez. 

Del mismo modo los Dantas huyen de los 
parages habitados, y viven cerca de los panta­
nos y de los rios, los quales atraviesan freqüen-
temente de dia, y aún de noche. La hembra 
hace que la siga su hijo, y desde muy peque­
ño le acostumbra á entrar en el agua, donde na­
da y juega delante de su madre, la qual parece 
le da lecciones para este exercicio, sin que el 



padre tenga parte alguna en la educación, pues 
siempre se encuentra solos á los machos, á ex­
cepción del tiempo en que las hembras están en 
calor. La especie de los Dantas es bastante nu­
merosa en lo interior de la Guiana, y á tiem­
pos acuden á los bosques situados á alguna dis­
tancia de Cayena. Quando se ven perseguidos 
por los cazadores, se refugian al agua, donde es 
fácil tirarles; pero, aunque su índole es tran­
quila y suave, son peligrosos quando están he­
ridos , habiéndose visto á algunos arrojarse á la 
canoa de donde había salido el tiro, y procurar 
v e n g a r s e trastornándola. También es preciso pre­
caverse de ellos en los bosques, en los quales 
hacen senderos, 6 m a s bien caminos bastante an­
chos y batidos, por la costumbre que tienen de 
ir y venir siempre por unos mismos parages; y 
es de temer encontrarlos en estos caminos, de. 
los quales nunca se desvian 1 , porque su mar­
cha es impetuosa, y sin designio de ofender, cho-
an rudamente con todo lo que se les pone de-

l Uo Viagero me ha referido que habia estado á peli-
ro de ser victima de su poca experiencia en esta materia.-

n un riage que hacia por tierra, habia atado su hama-
á dos árboles para pasar en ella la noche, y hito la 

suaiidad que Ja hamaca atravesase un camino trillado por 
Dantas. Entre nueve y diez de la noche oyó en e l 
ue un gran ruido , causado por un Danta que iba há-

¡a donde él estaba, y no le quedó mas recurso que arro-
rse de la hamaca , y estrecharse contra un árbol. E l ani­

mal no se detuvo: hizo saltar la hamaca hasta Jas ramas, 
y. lastimó al Viagero contra el árbol. Después, sin des­
viarse de su camino trillado } pasó por enmedio de algunos 
negros que dormían en tierra cerca de una grande hogue­
ra-, sin hacerles ningún mal. 



lante. Los terrenos contiguos á la parte superior 
de los rios de Guiana están habitados por bas­
tante número de Dantas, y las orillas de los mis­
mos rios, cortadas con las sendas ó caminos que 
hacen en ellos, siendo dichos caminos tan trilla­
dos , que los parages mas desiertos parece, á pri­
mera vista , estar poblados y freqüentados por 
los hombres. Finalmente . s e tienen perros ense­
ñados para la caza de estos animales en tierra, 
y para seguirlos en el agua; pero como tienen 
la piel muy gruesa y sólida , rara vez sucede 
matarlos del primer tiro. 

£ 1 grito de los Dantas es una especie de sil­
bo fuerte y agudo que los cazadores y los Sal-
vages imitan con bastante perfección para hacer­
los venir á é l , y tirarles de cerca; pues casi; 
nunca se les vé desviarse de los sitios que han 
adoptado. Corren pesada y lentamente, y no aco­
meten á los hombres, ni á los animales, á me­
nos que los Perros se les acerquen demasiado, que 
entonces se defienden con los dientes, y los matan* 

L a Danta parece tiene gran cuidado de su 
hijo ; pues no solo le enseña á nadar, jugar y 
sumergirse en el agua , sino que también, quan­
do está en tierra, hace que la acompaña siem­
pre , y si el hijo se queda atrás, la madre vuel­
ve de tiempo en tiempo su trompa, en la qual 
está situado el órgano del olfato, para oler si la 
sigue ó si se queda muy distante , en cuyo caso 
le llama, y le espera para continuar su marcha. 

' Críanse algunos Dantas domésticos en Caye­
na , los quales andan por todas partes sin haced 
ningún mal : comen pan* cazabe y frutas: gus-



tatrde que los acaricien, y son groseramente fa­
miliares , pues tienen un ayre pesado y torpe, 
casi como el Cerdo. A veces se van al bosque 
por el dia, y vuelven por la noche á la casa; 
aunque también sucede con .freqiiencia , quando 
Jes dan esta libertad , que abusan de ella y no 
vuelven. Su carne se come; pero es de mal gus­
to i indigesta, y semejante en el color y olor á 
la del Ciervo, teniéndose solo por bocados ra* 

|-, zonables los pies y la parte superior del cuello. 
Mr. Bajón, Cirujano del Rey en Cayena, en* 

vio á la Academia de las Ciencias, el año de 1 7 7 4 , 
una Memoria relativa á éste animal, cuyo ex* 

I
tracto daremos aquí por las buenas observacio­
nes que contiene, haciendo ver al mismo tiempo 
dos equivocaciones que se advierten en su escri­
to , el qual en lo demás merece elogios. 

"La figura de este animal, dice Mr. Bajón, 
wes en general parecida á la del Puerco : su es-
ptátura es la de un Mulo pequeño, y su cuerpo, 
»sumamente grueso , descansa sobre piernas muy 
acortas: está cubierto de pelo mas grueso y lar-
»»go que el del Caballo ó el del Asno, pero mas 

§*ftno y corto que las cerdas del Puerco, y mu-
>cho menos espesBí su crin , siempre recta, tie-
•ne poca mas longitud que el pelo de todo el 
•cuerpo, y se extiende desde la cerviz hasta el 

wprincipio de la espalda: la cabeza es abultada 
« y algo larga-, los ojos pequeños y muy ne-
»gros, y las orejas cortas, y algo parecidas en 
>»su figura á las del Puerco: á la extremidad de 

la quizada superior tiene una trompa de cerca 
de un pie de largo, cuyos movimientos son 



«muy flexibles, y en la qual reside el órgano 
«del olfato , sirviéndose de ella , como el Ele-
víante, para coger frutas, que son parte de su 
«alimento: las dos aberturas de la nariz salen 
«de la extremidad de la trompa; y su cola es 
«muy pequeña , pues solo tiene dos pulgadas y 
«quatro lineas de largo, y casi pelada. 

« E l pelo del cuerpo es pardo claro, las pier-
«ñas pequeñas y gruesas, los pies muy anchos 
« y algo redondea:: los pies de delante tienen qua-
«tro dedos, y los de atrás solos tres, y todos 
Mellos cubiertos de un casco duro y grueso: la 
«cabeza, aunque abultada, contiene un celebro 
«muy pequeño: las quixadas son muy largas y 
«guarnecidas ordinariamente de qu aren ta dientes, 
«aunque á veces tienen más y á veces menos: 
«los dientes incisivos son cortantes, y en el nú-
«mero de éstos es en el que se nota variedad. 
«Después de los incisivos se encuentra en cada 
«lado de las quixadas un diente canino, mus 
»»parecido á los colmillos del Jabalí: á éste so 
«sigue un pequeño espacio sin ningún diente, y 
«luego siguen las muelas, que son muy gruesas 
« y de gran superficie. 

«Haciendo la disección del Tapir 6 MaipQI 
» r í , continúa Mr. Bajón, lo primero que me 
«sorprendió fué el ver que es animal ruminan-
«te , siendo así que ni los pies, ni los dientes 
«del Maipurí tienen ninguna analogía con los 
«de los animales que rumian. Sin embargo , el 
«Maipurí tiene tres bolsas ó estómagos considet 
«rabies que comunmente están llenos, y señalar, 
•idamente el primero, el qual he hallado siem* 



«pre tan tirante como una pelota de viento. 
wEste estómago corresponde á la panza del Buey; 
wpero aquí la red ó bonete no es casi distin-
»to; de suerte , que estas dos partes no com­
ponen sino una. El segundo estómago llama­
ndo el librillo es también muy considerable, 
ny semejante al del Buey, con solo la dife-
wrencia de que sus hojas son mucho mas pe-
» quenas, y mas delgadas sus túnicas: final* 
99 mente, el tercer estómago es el menor y 
*mas delgado, no observándose en su interior 
«sino simples arrugas, y casi siempre le he ha-
tillado lleno de alimento enteramente digerido. 
«Los intestinos, aunque no muy gruesos, son 
«muy largos; y el animal expele los excremen­
t o s en figura de bolas, casi como los del Ca-
•» bailo." 

Aquí me es preciso contradecir lo que refie­
re Mr. Bajón, y asegurar al mismo tiempo que 
ni éste animal es ruminante, ni tiene tres estó­
magos, como afirma. Mis pruebas son las siguien­
tes. De América nos enviaron vivo un Tapir, 
Maipurí ó Danta, el qual, habiendo sufrido sin 
novedad la fatiga del mar , y llegado hasta vein­
te leguas de París , repentinamente enfermó y 
murió. No se perdió tiempo en enviárnosle, y 
yo pedí á Mr. Mertrud, hábil Cirujano, De­

mostrador de Anatomía en la Escuela del Jardin 
tánico, que le abriese, y examinase las partes 

ternas: operación en que está muy versado 
Ir. Mertrud , habiendo sido él mismo el que ha 

atenido á bien disecar, en presencia de Mr. Dau-
fcenton, de la Academia de las Ciencias, la ma-



yor parte de los animales, cuyas descripciones 
ha publicado este Autor. Ademas de las gran­
des nociones en el arte Anatómica , posee Mr. 
Mertrud una singular exactitud en sus operacio­
nes : á que se añade que esta disección ha sido 
hecha casi enteramente á mi vista: que Mr. Dau-
benton, el menor, ha seguido todas? las operacio­
nes de ellas, y puesto por escrito sus resultados; 
y finalmente, que Mr. de Se v e , nuestro Dibu-
xante, cuya, vista es muy perspicaz, ha asistida 
á ellas. Refiero todas estas circunstancias solo por 
manifestar á Mr. Bajón que no podemos dexar 
de contradecirle en un primer punto muy esen­
cial , y es que, en lugar de tres estómagos, no 
hemos encontrado mas que uno en este animal. 
Es verdad que su capacidad era muy grande y 
de figura de una bolsa ó faldriquera comprimida 
en dos parages; pero no era mas que una sola 
entraña , un estomago simple y único, el qual 
solo tenia una simple salida en el duodeno, y no 
tres estómagos distintos y separados, como lo 
dice Mr. Bajón, quien no es de admirar se haya 
equivocado en esto , pues uno de los mas céle­
bres Anatómicos de Europa, el Doctor Tysson, 
de la Sociedad Real de Londres, se engañó di­
secando el Puerco cano * * de América, del qual 
dio sin embargo una excelente descripción en las 
Transacciones Filosóficas, nú ni. 1 5 3 . Tysson ase* 
gura, como también lo afirma Mr. Bajón del Ta­
pir ó Danta, que el Puerco-cano tiene treses-

* * Puerco-cano llama Herrera al que los Franceses nom­
bran Pécari ó Tajazu. Decada VII I . lib. IV. pág. 8 0 , col. # , 



tómagós, siendo así que en la realidad no tiene 
mas que uno, aunque dividido , casi como el 
del Danta , por dos compresiones j¡ que á prime­
ra vista parece forman tres estómagos, según se 
ha visto, hablando del Puerco-cano ó Pécari, en 
el tomo X I I . 

Por consiguiente, nos parece cierto que el 
Danta no tiene tres estómagos, ni es animal ru­
mbante , pues á la prueba que acabamos de dar, 
podemos añadir que nunca se vio rumiar á di­
cho animal, siendo así que llegó vivo hasta cer­
ca de París. Sus conductores no le alimentaban 
sino con pan , grano & c . ; pero esta equivocación 
de Mr. de Bajón no quita el mérito á su Me­
moria , que contiene muy buenas observaciones, 
como se verá en la serie de este extracto, en el 
qual he creído deber interpolar algunos hechos 
que se me han comunicado por testigos oculares. 

"El Tapir ó Maipurí macho, dice Mr. Ba-
njon, es siempre mayor y mas fuerte que la 
«hembra, y los pelos de su crin mas largos y 
«poblados. E l grito de uno y otro es exácta-
»mente como el de un gran silbato, bien que 
«el del macho es mas agudo, fuerte y pene t ra n-
» te que el de la hembra. Las partes de la ge-
«neracion del macho parece tienen mucha seme­
janza con las del Caballo ó del Asno: están 
«situadas del mismo modo; y en su tegumento 
«se observan, como en el del Caballo, á poca 
«distancia de los testículos, dos pequeños gló­
bulos muy poco elevados , que indican el pa-
«rage de las mamilas. Los testículos son muy 
»»gruesos, y pesan cada uno de doce á catorce 



99onzas. E l miembro es abultado, y solo tiene un 
»>cuerpo cavernoso , y encerrado, en su estado or­
dinario , en una bolsa bastante crecida 9 formada 
»>por el tegumento: quando tiene erección, sale 
«venteramente de ella como el del Caballo.»» 

Una de las hembras que Mr. Bajón disecó 
tenia siete pies de largo, y no daba indicios de 
haber engendrado : las dos tetas que tenia no eras 
grandes, y en todo se parecían á las de la Ju­
menta ó de la Y e g u a , y la vulva distaba del 
ano mas de una pulgada y dos lineas. 

Las hembras entran ordinariamente en calor 
en los meses de Noviembre y Diciembre: cada 
macho acompaña á una hembra;, y aquél es el 
único tiempo en que se ven juntos dos de estos 
animales. Quando dos machos se encuentran coa 
una sola hembra, riñen y se hieren cruelmente; 
y quando la hembra ha concebido, el macho se 
separa y la dexa ir sola. El tiempo del preñado 
es de diez á once meses, pues en el de Sep­
tiembre ya se encuentran Dantas recien nacidos, 
y la hembra, para dar su fruto á luz , elige 
siempre un parage elevado, en terreno seco. 

Lejos de ser anñbio este animal, como lo 
han asegurado algunos Naturalistas, vive con­
tinuamente en tierra, y tiene siempre su que­
rencia sobre las colinas, y en los parages mas 
secos, pues aunque es cierto que freqüenta los 
lugares pantanosos, lo hace por buscar su sub­
sistencia , y porque en ellos encuentra mas hojas 
y yerbas que en los terrenos elevados. Como el 
Danta gusta de la limpieza , y en los pantanos 
se llena de lodo, acostumbra todas las mañanas 



y tardes atravesar algún rio J ó lavarse en algún 
LAGO. A pesar de su gran mole, el Danra nada 
perfectamente, y se sumerge en el agua con des­
TREZA ; pero no puede permanecer debaxo de ella 
SINO EL tiempo que qualquiera otroxanimal ter­
restre, por lo qual se le vé sacar la trompa á 
CADA instante para respirar. Quando se vé per­
seguido de los Perros , corre inmediatamente ha­
CIA algún rio , el qual atraviesa con prontitud 
para, librarse de ellos. 

N o come pescado: su alimento ordinario son 
renuevos ó ramas tiernas , y sobre todo frutas caí­
DAS de los árboles; y para buscar su alimento 
prefiere la noche, aunque también sale por el día, 
principalmente en tiempo de lluvia.. Tiene gran 
perspicacia en la vista y el oído , y así al rumor 
MAS leve huye , y hace en el bosque un gran 
RAIDO. Este animal, aunque tan solitario, es muy 
MANSO y bastante tímido: no hay exemplar de 
QUE haya intentado defenderse de los hombres; 
PERO no sucede así con los Perros, de los qua­
les SE defiende muy bien, sobre todo quando 
ESTÁ herido, y suele matarlos á mordiscos o á pa­
tadas i y quando se CRÍA en domesticidad, parece 
CAPAZ de cobrar cariño. Mr. Bajón crió uno que 
LE llevaron pequeño, siendo solo del tamaño de 
UN Carnero , y logró conservarle hasta muy gran­
DE: éste animal le tomó cierta especie de amis­
tad : le distinguía muy bien entre muchas per­
SONAS: le seguía como sigue un Peno á su amo: 
DABA muestras de gustar que le alhagase : le lamia 
JAS manos; y finalmente salía sólo á pasearse en 
LOS bosques, y á veces á mucha distanciaK sin 

TC.K. x v . O 



dexar nunca de volver todas las. noches bastan­
te temprano. En Cayena se vio otro Danta, 
igualmente domesticado, el qual se paseaba por 
las calles, iba libremente al campo, y volvía to­
das las noches: sin embargo , quando se le qui­
so embarcar para conducirle á Europa, no bien 
se vio á bordo del navio, quando, sin que na­
die le pudiese contener, rompió las fuertes li­
gaduras con que le habian atado, se arrojó al 
agua, se fué á tierra nadando, y se entró á mu­
cha distancia de la Ciudad en una arboleda don­
de se le creyó perdido; pero la misma noche 
volvió á su querencia ordinaria. Habíase resuel­
to embarcarle., y para ello se tomaron mayores 
precauciones, cuyo efecto solo duró un poco 
de tiempo; pues á cosa de la mitad del viage 
de América á Francia, habiéndose alborotado el 
mar, el animal se irritó de nuevo, rompió sus 
ligaduras, hundió su cabana, y se precipitó al 
agua, de donde no se le pudo retirar. 

La estación mas favorable para la caza de es* 
tos animales es el invierno, durante el qual llue­
ve en Cayena casi todos los días. 

"Un Indio cazador, que me servia, dice Mr. 
•»Bajón, acostumbraba apostarse en medio del 
w bosque, y daba cinco ó seis silbos con un re* 
»clamo, el qual imitaba muy bien el grito del 
9» Danta: si habia alguno de estos animales en el 
w contorno, respondía, inmediatamente, y en ton-
nces el Cazador se iba acercando sin ruido hacia 
»el parage de la respuesta , procurando repe' 
wtir de tiempo en tiempo el silbo hasta ponerse i 
«tiro. Por el contrario , durante Ja sequedad del 



de 
gos 
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«verano, el animal está echado todo el día, y 
«en este tiempo mi Indio iba á lo alto de las 
«colinas y procuraba descubrir algún Danta, y 
nmatarle en la querencia; pero este método es 
«mucho mas estéril que el primero. Para matar 
«los Dantas se usa de balas muy gruesas, por 
«ser su piel tan dura que la munición gruesa 
«ni las postas no hacen mis que arañarla; y aún 
«con estas balas es raro matarlos al primer tiro, 
«siendo increible la resistencia de este animal. Sil 
«carne no es absolutamente mala: la délos Dan* 
»tas viejos es correosa, y tiene un gusto ingrato 
«para muchas gentes; pero la de los jóvenes es 
«mejor, y tiene alguna semejanza con la de Ter-
nneráV^ 

No me ha parecido necesario extractar de la 
Memoria de Mr. Bajón los hechos anatómicos, 
sino citar solamente el de los supuestos tres es­
tómagos, que sin embargo se reducen á uno; y 
espero que el mismo Mr. Bajón lo reconocerá si 
tiene á bien examinar de nuevo aquella parte, 
interna del animal. 

Otra observación que me ha parecido indis1' 
usable, sis embargo de no estar tan seguro 
este hecho como del de los tres estóma­

gos supuestos, es relativa á los cuernos de la 
matriz. Mr. Bajón asegura que en todas las Dan-

que habia disecado , la extremidad de las trom­
pas , que corresponde á los ovarios, estaba cer­
rada del todo, y que su cavidad no tenia abso-

•
tamente ninguna comunicación con éstas partes. 

"Yo he soplado , dice, en las trompas, im­
peliendo el ayre con fuerza, sin que saliese nía-



»gn no , ni se extendiese hacia los ovarlos. Esta 
»> extremidad de las trompas, llamada el nave: 
nilón, parece terminarse en figura redonda , y en 
»>lo exterior de su extremidad se observan mu­
yenos senos, que al principio parecen otras ran-
»tas comunicaciones con su interior; pero están 
»> formados de pliegues membranosos, producidos 
»por la membrana que les suministran los liga-
amentos anchos, por medio de la qual están las 
tf trompas asidas á los ovarios. La total oblitera* 
»cion de la extremidad délas trompas, que cor* 
ttresponde á los ovarios, es un fenómeno que po-
wdrá sin duda alterar el sistema ordinario de la 
t> generación. La novedad , singularidad é impor­
tancia de este fenómeno, añade Mr.Bajón, 
«me ha hecho precaver contra mis propias ob-
9» servaciphes; y por lo mismo he procurado ase-
«gurarme con nuevos exámenes, á fin que no 
»me quedase duda alguna; y en efecto, la di* 
«sección de diez ó doce Dantas, hecha en el dis-
ncurso de tres á quatro meses, me ha propoi* 
»cionado el poder testificar la realidad del hecho, 
»así en las Dantas jóvenes como en las que ya 
«habían parido, habiendo disecado algunas qqf 
»tenían leche en las tetas, y otras que estaban 
«preñadas.»» 

Á pesar de lo positivo de esta aserción, y por 
numerosas que puedan ser las observaciones de 
Mr. Bajón en esta parte, necesitan ser repetidas, 
y nos parecen tan opuestas á todo lo que so 
ha observado en este asunto, que no podemos 
suscribir á ellas. 

Pondré aquí las observaciones que hice míen-



i a 
Longi tud del h í g a d o . * . . ; ; . 

Grueso de l hígado. '- . : ; . . . . . . / § v 4 j 

Ancho 'del h í g a d o . . - . ; ' . . ! i - - 3 a 

No tenia v e x í g a d e ' h i é l , sino s o ­

lamente u n c o n d u c t o bi l iar io ) 

que se abría en* e l d u o d e n o , al 

l ado de l canal pancreá t i co . 

Longi tud del-• bazo . . ^ 1 g 

Su lat i tud. . . . . . ; i,- 2 ¿*» 

Su g r u e s o . . . . v . • j . 

L a r g o del corazón 

4 

T 

a 

!u c i r c u n f e r e n c i a . ; . . . . . - A 1 

I agujero o v a l estaba cer rado . ^ 

diámetro de la -aorta ( ¡ ¡ & - . . | 

-ongitud de Vos intestinos de lgados , 

desde e l p i lo to hasta e l coecim.. 4 4 5 

G 3 4 

tras M r . M e r r r u d d isecaba es te animal en P a r í s . 

E l es tomago estaba s i tuado de m o d o q u e p a ­

recía tan ex tend ido de l lado deredbo c o m o d e l 

Ii zquierdo , terminándose su bolsa en p ú n t a m e ­

nos prolongada q u e en e l Puerco* : en é l se v e í a 

un ángu lo bien señalado entre e l esófago y e l 

caloro , q u e hacía u n a 'especie de compres ión , y 

la parte izquierda- se a d v e r t i á m u c h o mas d i la -

Itada q u e la derecha : el colon tenia m u c h a a m - 1 

pl i tud , y e r a m u c h o mas es t recho en s u o r i g e n 

jr en su ex t r emidad q u e en su medió : la g r a ? 

Bftunferencia de l - e s tómago era de tres p i e s , s iete 

pulgadas y dos lineas de Cas t i l l a , y la p e q u e ñ a 

circunferencia, de dos p i e s , q u a t r o pu lgadas y 

siete lineas. 

Ptetfillfe. Un, 



Pies. Pulg. LíH. 

C i r c u n f e r e n c i a d e los intestinos 

de lgados en los paráges m a s 

gruesos 4 1 

Ci rcun fe r enc i a en los parages mas 

de lgados . . m . . . . . 3 8 f 

L o n g i t u d de l 

C i r c u n f e r e n c i a de l coecum e n e l 

par a g e mas g rueso 2 Q 7 i 

Ci rcun fe r enc i a de l colon en e l 

p a r a g e mas g r u e s o a . . 6 

Ci rcun fe r enc i a de l colon en e l 

p a r a g e mas de lgado . . . . . . . . . . 8 2 

C i r c u n f e r e n c i a d e l rectum en e l 

pa rage mas g rueso I 2 

C i r c u n f e r e n c i a d e l rectum e n e l 

p a r a g e m a s de lgado 8 0 

C e n t r o ne rv ioso 4 ° fl 

L o n g i t u d de los ríñones. O 4 

A n c h o de los r íñones 5 i 

G r u e s o d e l o s r íñones i 2 

D i á m e t r o de la v u l v a . I 9 

L o n g i t u d d e la v a g i n a I l £ 

L o n g i t u d de l c u e r p o de la matr iz . . . 2 I I 

L o n g i t u d de los cue rnos d e la 

mat r iz . . I 1 0 

G r a n circunferencia de la v e x i g a . 3 2 if 

P e q u e ñ a circunferencia de la v e ­

x i g a . . 2 (¡f. 2 " T 

L o n g i t u d de la ure t ra 6 $ 

Ci rcun fe r enc i a de la ure t ra . 2 1 1 * 

L o n g i t u d d e los test ículos ú o v a -



Pies. Pulg. Lin. 

ríos. . i o 6 
Ancho de los testículos .. 7 
Grueso de los testículos I - J 
Longitud de la lengua 1 4 4 
Longitud del animal desde la 

extremidad de la nariz £ 11 2 
Altura del quarto trasero 3 I S | 
Altura del quarto delantero. . . 3 .. 4]. 
Longitud del ojo, de un ángulo 

á otro 3 ¿ 

Quando se hizo esta disección, y se tomaron 
las medidas precedentes , no habíamos recibido la 
Memoria de Mr. Bajón, la qual, sin duda , nos 
hubiera hecho examinar con mayor atención el 
estómago , y sobre todo los cuernos de la matriz 
del animal; pero, sin embargo de no haberse he* 
ho este examen ulterior, estamos convencidos 

de que no tiene mas que un estómago, y per­
suadidos al mismo tiempo de que hay comunica­
ción entre los ovarios y la extremidad de la trom­
pa de la matriz. 

Finalmente, el Tapir ó Danta, que es el mayor 
adrúpedo de la América Meridional, no se encuen­

tra sino en aquella parte del mundo. La especie no 
ha extendido mas allá del Istmo de Panamá, pro­

bablemente por no haber podido salvar las mon­
tañas de aquel Istmo; pues el temple de Méxi­
co y de las otras Provincias adyacentes hubiera 
convenido á la naturaleza de este animal, res-



pecro á que Samuel W a l l i s 1 , y algunos otra 
Viageros dicen haberle encontrado , como tam­
bién Uacmas, hasta en las .tierras del Estrecho 
de Magallanes. . 

Adición del Profesor Holandés, Mr. Allamand, 
d la Historia del Tapir. 

Aunque los Tapires o Dantas son bastante co­
munes .en la América Meridional,en que los Euro­
peos tienen establecimientos, y aunque se les vé al? 
gimas veces.en.casas de particulares, en que se 
les mantiene con otros animales domésticos, eos 
todo , rara vez son transportados á Europa , J 
creo que hasta ahora no se ha visto en este 
Continente mas que uso que se enseñaba en Ams-
terdam el año de 1 7 0 4 , con el nombre de Ca­
balo marino , del qual sacó un Pintor varios di-
buxos que se conservan en los Gabinetes de 
algunos Curiosos, pero que representan al ani­
mal tan imperfectamente , que apenas se le pue­
de reconocer en ellos, Mr. de Buffon no ha vis­
to nunca el Tapir 2 , como tampoco los demás 
Naturalistas que este Autor cita en la Historia, 
que ha escrito de este animal, y , por consi­
guiente , se vio precisado á copiar la descripción 
que de él hicieron Marcgrave, y Barreré, y á 
citar lo que habían dicho del Tapir los Viageros. 
L a figura que nuevamente ha presentado del mis-

1 Primer Viage de Cook, tom. II. pág. 34. 
2 Esto era cierto quando Mr. Allamand escribía • pero 

después me ha sido muy conocido el Tapir , y Je he hecho 
dibuxar por el natural. 



mo animal ( E S T . C C L V . ) le fué comunicada por Mr. 
de la Condamine, y es la única que dá una mediana 
idea , y la sola que se ha hecho del Tapir, pues 
la publicada por Marcgrave , y copiada por Pi­
són, es tan defectuosa que no merece ningún 
aprecio. 

De algunas semanas á esta parte tenemos aquí 
(en Holanda) dos de éstos animales , de los qua­
les el uno se ha enseñado en diferentes Ferias, y 
el otro está en el Parque del Príncipe de Oran-
ge, que quizá es el mas curioso de Euro­
pa para un Naturalista , por el gran número de 
animales que recibe anualmente , tanto de las In-
d'as Orientales como de África y América. El 
Tapir que está en este Parque es macho, y el 
otro hembra. 

Marcgrave ha dado una excelente descripción 
del Tapir, y no habiéndole visto nunca Mr. de 
*ufTon, no podia hacer cosa mas acertada que 

•Copiarla enteramente , como lo ha executado. Sin 
embargo , faltando en ella algunas parricularida-
" e s > pondré aquí las observaciones que he hecho 
teniendo presente el mismo animal. El que exis­
te en el Parque del Príncipe de Orange debe 
S e r muy joven, si es cierto , como lo testifican 
*lgunos Viageros , que á lo menos llega á tener 
jj tamaño de una Vaca pequeña, pues apenas 
j[e?a á la altura de un Puerco, con el qual es 
kcil confundirle mirándole de lejos. Su cuerpo 
* ^ " y abultado , á proporción de su estatura, 
l r°,ueado hacia la parte posterior del lomo , y 
^minado por una ancha grupa, bastante pare­
j a á la de un Potro bien alimentado: el color 



< 

de su piel y de su pelo es de un pardo obscu­
ro en todo el cuerpo: es preciso pasarle la ma­
no por el lomo para conocer que tiene en él 
pelos, que no son mayores que el vello: tiene 
muy pocos en los hijares, y los que cubren la 
parte inferior de su cuerpo son bastante ralos y 
cortos: tiene una crin de pelos negriscos de una 
pulgada y nueve lineas de alto , rígidos como 
las sedas del Puerco , aunque menos ásperos al 
tacto, y cuyo largo va en disminución según se van 
acercando á las extremidades de la crin: ésta se ex­
tiende por espacio de tres pulgadas y media por la 
frente, y de mas de ocho por el cuello : su ca­
beza es muy abultada y arqueada cerca del ori­
gen del hocico : sus orejas son casi redondas Y 
contorneadas de una lista blanquecina : sus ojos 
son pequeños y están colocados casi á igual dis­
tancia de las orejas y del ángulo de la boca: su 
hocico termina en un plan circular, casi seme­
jante á la trompa de un Puerco, aunque menos 
ancho, pues su diámetro es de poco mas de pul* 
gada y media, y en él están las ventanas de 1* 
nariz, al -modo que las tiene el Elefante en la 
extremidad de su trompa, con la qual tiene mu­
cha analogía la nariz del Tapir , pues se sirve de 
ella casi del mismo modo. Quando no la empl e a 

en asir alguna cosa, esta trompa casi no se ex­
tiende mas allá del labio inferior, y entonces & 
vé toda ella arrugada circularmente; pero puede 
extenderla mas de medio pie, y moverla á fi­
lado y otro para coger lo que le dan , aunq"e 

no como el Elefante , con aquella especie de de­
do que tiene á la extremidad superior de su trorn-



pa, y con el qual he visto á uno de estos ani­
males levantar del suelo una moneda muy pe­
queña para darla á su dueño. £1 Tapir no tiene 
esta especie de dedo, y para asir algo se vale 
de la parte inferior de su nariz extendida, la qual 
para este efecto dobla hacia abaxo. Yo me he 
divertido en verle coger de este modo muchos 
pedazos de pan que le presentaba , y de que pa-
recia gustar mucho. No es simplemente el labio 
el que le sirve de trompa , como al Rinoceronte, 
sino que su nariz le sirve también realmente de 
labio, pues quando la extiende levantando la 
cabeza para coger lo que se le da , quedan des­
cubiertos los dientes de la quixada superior: la 
parte superior de la nariz es de color.pardo obs-
curo i como lo demás* del cuerpo, y casi sin 
pelo; pero la parte inferior es de color de car­
ne, y se puede ver que es un músculo fuerte, 
capaz de dilatación y de contracción , el qual, 
encorvándose , lleva á la boca los alimeutos que 
coge. ; ¡* 

' Las piernas del Tapir son cortas: y gruesas: 
los pies delanteros tienen quatro dedos , los tres 
anteriores, siendo el del medio el mas largo: el 
quarto dedo está al lado exterior, colocado mas 
alto, y es el mas pequeño de todos: los pies 
traseros no tienen mas que. tres dedos: estos de­
dos terminan en uñas negras, puntiagudas y cha­
tas , que se pueden comparar con los espolones 
de los animales fisípedos, y rodean y encierran 
toda la extremidad de los dedos: en cada dedo 
se vé una raya blanca al origen de las uñas: la 
cola apenas merece este nombre, pues se reduce 



á un mallo grueso, del largo del dedo auricular, 
y de color dq carne por la parte inferior. 

Marcgrave dice que los Tapires jóvenes son 
manchados j pero que pierden estas manchas quan­
do adultos, y quedan enteramente de color de' 
tierra de sombras, sin ninguna mancha de dife­
rente color; y siendo éste el caso del Tapir qué 
describo , pudiera deducirse que no es tan joven 
como parece indicarlo su tamaño. 

Este animal es muy manso : se acerca a los 
que entran en el recinto en que está, los sigue 
familiarmente (sobre todo si llevan a Ico que darle)í 
y permite que lé halaguen. Y o no he podido no­
tar en su fisonomía el áyre triste y melancólico 
que le atribuyen , y que-acaso habrán confun­
dido con la índole apacible que anuncia su mo« 
do de mirar.' '.̂ rftfi 

Tampoco me ha sido posible contar exacta*' 
mente sus dientes incisivos,-, porque no los des­
cubría el tiempo necesario para poder asegurar­
me de su numero, y quando le levantaba la 
nariz para verlos bien / sacudía con violencia la 
cabeza y me obligaba á soltarla: sin embargo, me 
parece que tenia ocho en cada mandíbula x , muy 
bien colocados, y del tamaño de los dientes in­
cisivos del Hombre. Marcgrave dice haberle con­
tado diez en cada quixada: los colmillos ó dien­
tes caninos no me parecieron mayores que los 
incisivos, y no salían fuera de la boca, como 
podría creer á vista del dibuxo dado por Mr. 

i Mr. Allamand no pudo contar. Jos dientes incisivos 
Danta: nosotros los hemos contado, y tiene diez en 
mandíbula. 



la Condamine á Mr. de Butrón : en quanto á las 
muelas nada puedo decir, pues no conseguí verlas. 

Dimensiones de las partes principales del Tapir. 

Pies. Pulg. Lin. 

Longitud del cuerpo , desde la 
extremidad del hocico hasta el 
ano. . • m 4 1 0 4 

Altura del quarto delantero.... 2 7 6 
ídem del quarto trasero 2 I I 
Longitud de la cabeza, desde la 

extremidad del hocico hasta las 
orejas. . . . J , ^ , , . I 4 4 

Longitud de las orejas J'-jjrf " 3 7 

Distancia desde los ojos hasta las 
orejas.. v . . . « á t o o ^ f i $ 3 

Circunferencia del cuello cerca 
déla cabeza. . . . . . . . . . 2 4 !i¿¡w 

ídem cerca de las espaldas 3 1 

Largo de la cola 2 1 1 
Distancia desde el vientre has­

ta el suelo 1 4 4 
Largo de la uña mayor de los 

pies delanteros y traseros.... ' ¿ . . 1 9 

/ K o he visto la hembra de que he hablado, 
I y que pasean por nuestras Ferias; pero un su-

geto que se interesa en que esta edición salga 
perfecta, la ha observado cuidadosamente; y he 
aquí el resultado de las observaciones que sé ha 
servido comunicarme. 

Esta hembra es algo mayor que el macho 



que he descrito: la mantienen con pan de cen­
teno , avena cocida, yerbas &c . : sobre todo 
gusta de manzanas, las quales huele desde lejos, 
y acercándose á los que las tienen, introduce su 
trompa en los bolsillos para sacarlas. Finalmente, 
come todo lo que la dan, zanahorias, pescado, 
carne, y hasta sus propios excrementos quando 
está hambrienta. 

Conoce i su dueño como un Puerco cono­
ce al que le da de comer: es muy mansa: no j 
se la oye sonido alguno de voz: el Hombre que 
la enseña dice que quando está fatigada ó la ir­
ritan , da un grito agudo parecido a u n silbo:el í 
macho que está en el Parque del Príncipe de 
Orange hace lo mismo , si damos crédito al que 
le cuida. 

S u pelo es, como el del macho, muy cor­
to ó casi ninguno en el lomo : tiene algunos mas 
visibles en la mandíbula inferior , en los hilares, 
y por la parte interior de las piernas delanteras: 
sos orejas están contorneadas de pelos pequeños 
y muy finos , de color blanco amarillento: no tie­
ne crin como el macho, sino solamente, donde 
ésta debía estar , algunos pelos distantes unos de 
otros, y mas largos que los del resto del cuer- • 
po. ¿Será por ventura la crin una señal que di* 
ferencie los sexos, como se vé en el León y 
en otros animales? 

Entre las piernas traseras tiene dos tetas de 
media pulgada de largo. 

Tiene dos dientes caninos en cada quixada, 
y los de la superior son mas largos que los 
do la inferior; lo qual es contrario á* lo que 



se vé en los Puercos, y á lo que representa la 
figura dada por Mr. de BuiFon, No se la ha podi­
do contar los dientes incisivos. 

Quando extiende la nariz, presenta en sus ven­
tanas unas anchas aberturas, las quales se con­
traen quando el .animal las recoge: lo mismo su* 
cede al macho. 
•Tiene mucha fuerza en los dientes y se la 

vé algunas veces transportar con ellos de un pa-
rage á otro la artesa en que se la dá de co­
mer. 

Su postura favorita es estar sentada sobre 
Mu pies traseros, como un Perro , y es también 

menos desagradable en que se la puede ver. 

Dimensiones de esta hembra. 

Pies. Pulg. Lin. 
longitud del cuerpo , desde la 

extremidad del hocico hasta el 
ano 5 I I 

Altura del quarto delantero.... 3 1 4 
ídem del quarto trasero. . . . . . . 3 4 1 
longitud de la cabeza, desde la 

extremidad de la trompa has­
ta las orejas 1 4 4 

Distancia de los ojos á las orejas. .. 6 8 
Circunferencia de la cabeza, cerca 

del origen de las quizadas. 1 e 6 

Frm, tomada por delante de las 
orejas a 7 6 
mgitud del ojo, de un ángulo 
á otro. • t i 4 



Pies, Pulg. Lin. 

Longitud de las orejas 4 1 
Ancho de las orejas 3 6 
Su circunferencia 8 a 
Distancia entre las orejas 7 
Circunfeiencia del cuello cerca 

de las espaldas 3 3 • 
ídem del cuerpo por detras de 

las piernas delanteras 4 4 6 
Circunferencia en medio del 

cuerpo 4 I I 6 
ídem por delante de las piernas 

traseras 4 8 6 
Longitud de la cola 2 6j 
Altura de las piernas delanteras, 

hasta el pecho I 4 4 
Altura de las piernas traseras. . I 6 ^ 
Circunferencia de las piernas de­

lanteras 9 H 
ídem de las piernas traseras 9 4 
Longitud de la uña mayor de 

los pies delanteros I $f 
ídem de los pies traseros 1 i*í 

En nuestras Colonias de América se dá *» 
nombre de Búfalo al Danta, y no sé el motivo» 
pues en nada se parece al Búfalo. 



TomolO?. " # Est.CCLiZ 

. T A P I R Ó DANTA. 









Í EL MARGAY. * ) 
E i Margay (ESTAMPA C C L V I . ) es mucho 

mas pequeño que el Ocelote , y se semeja al 

Gato montes en tamaño y figura, con la 

diferencia de tener la cabeza mas quadrada, el 

hocico mas prolongado, las orejas mas redondas 

y la cola mas larga: su pelo es también mas 

corto que el del Gato montes, y está mancha­

do de rayas y manchas negras sobre fondo leo­

nado. Nos- le han enviado de Cayena baxo el 

nombre de Gato-Tigre, y en efecto participa de 

la naturaleza del G a t o , y de la del Jaguar ó 

del Ocelote, que son los dos animales á quie­

nes se ha dado el nombre de Tigre en el nuevo 

Continente. Según Hernández,este animal, quan­

do ha adquirido su tota\ incremento , no es tan 

grande como el Gato de Algal ia,y,según Maro* 

I Margay, palabra derivada de Maragua ó Maragaya, 
nombre de este animal en el Brasil. 
* En el Marafion hay unos animales que son especies de 

Gatos monteses, i quienes los Indios llaman Margaya , y 
tienen la- piel muy bella, manchada por todas partes. Mijf. 
del P. de Abbeville, pág. 250. 

Tepe Maxtlaton. Hernández. Hist* Non), fíifp. pág. 9. 
Maragua sive Maracayá, Marcg. Hitt. Nat. Bros» 

PÍg- 2 3 3 . 
Felts jera tigrinaMalakaya. Barreré. Histor. de la 

Mr. Equin. pág. 153. 
Felir sihestris tigrinus ex Hitfaniola. Seba , vol. I . 

:g-77> tab. 48 a. ; < 
Felis ex gríseo flavescens, macuhs ntgrts vane gata, 

ttis sihestris tigrina. £ 1 Gato montes atigrado. Brísson, 
Tjfc Animt pág. 166. 

t O M . X V . H 



grave , cuya comparación nos parece mas exac­
ta , es del tamaño del Gato montes, al qual se 
semeja también en los hábitos naturales, man­
teniéndose de caza menuda, de páxaros & c . ; pe­
ro es muy difícil de domesticar , y no pierde 
nunca su índole feroz : varía mucho en los co­
lores , aunque ordinariamente es como le presen­
tamos aquí: es animal muy común en la Guia­
na , en el Brasil, y en todas las demás Provin­
cias de la América Meridional; y hay aparien­
cias de ser el mismo que en la Luisiana llaman 
Fichú 1 ; pero su especie es menos común en los 
países templados que en los climas ardientes. 

Si volvemos á considerar estos animales crue-
les de piel tan bella , y de índole tan perversa, 
hallaremos en el antiguo Continente el Tigre, 
la Pantera , el Leopardo , la Onza, el Serval; y 
en el nuevo, el Jaguar , el Ocelote , y el Mar-
gay; de los quales los tres últimos parece no son 
mas que unos diminutivos de los primeros, y 
que , no teniendo su corpulencia , ni su fuerza, 
son tan tímidos y cobardes, como intrépidos J 
feroces son los otros. 

Hay también otro animal de este género que 
parece se diferencia de todos los que acabamos 
de nombrar : los que comercian en peletería k 
llaman Guepardo: hemos visto muchas de sus 

i El Picbú es una especie de Gato pitoit (creemos 
es el Gato Romano) tan aito como el Tigre , aunque me* 
nos corpulento, cuya piel es bastante bella : es grande 
enemigo de las aves •, pero por fortuna no es común e» 
la Luisiana. Historia de la Luisiana por Mr. le Page & 
P r a t í , tom. II. pág. 9 2 , fig. pág. Ó7. 
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pieles, y se parecen á las del Lince en lo largo 
del pelo; pero no terminándose sus orejas en un 
mechón de pelos, no se le puede reputar por Lin-
e; tampoco es Pantera, ni Leopardo , porque 
10 tiene el pelo corto como estos animales, y 

se diferencia de todos por una especie de me­
lena ó pelo de quatro á cinco pulgadas de lar­
go que tiene en el cuello y entre los brazuelos: 
tiene también el pelo del vientre de tres á cua­
tro pulgadas de largo , y la cola á proporción 
mas corta que la Pantera, el Leopardo y la 
Onza: es casi del tamaño de esta última, no te­
niendo su cuerpo mas que tres pies y medio de 
largo; por lo demás , su piel, que es de un co • 
lor roxo muy pálido, está sembrada, como la 

I Hei Leopardo , de manchas negras, pero mas uni­
das , y de solas tres á quatro lineas de diámetro. 

He pensado que este animal debe ser el mis­
mo que Kolbe indica con el nombre de Lobo 

igrado: cito aquí 1 su descripción para que se attg 

u Es del tamaño de un Perro ordinario, y í veces mas 
grueso : su cabeza ancha como la de los dogos que se 
echan en Inglaterra á luchar con los Toros: tiene las man­
díbulas gruesas, y el hocico y los ojos abultados: sus dien­
tes son muy cortantes: su pelo está rizado como el de un 
Perro de agua , y manchado como el del Tigre: tiene los 
pies anchos y armados de fuertes garras, las quales encoge 
quando le parece, como el Gato : su cola es corta. Tiene 
por enemigos mortales al León, al Tigre y al Leopardo, 
que freqüentemente le persiguen hasta su guarida , y arro­
jándose á él le despedazan. Descripción del Cobo de Bue­
no Esperanza por Kolbe , rom. III. pág. 6y y 70. 

NOTA. El animal á quien este Autor da el nombre de 
Tigre y es el que hemos llamado Leopardo, y el que él 
llama Leopardo es la Pantera. 

Ha 



la pueda comparar con la nuestra. Este es un 
animal común en las tierras contiguas al Cabo de 
Buena Esperanza : se mantiene todo el dia en las 
hendiduras de los peñascos, ó en madrigueras que 
excava debaxo de tierra : per la noche va á ca­
zar ; pero como ahulla quando persigue su presa, 
avisa á los hombres y á los animales , de suer­
te que es fácil huir de él ó matarle. Por lo de-
mas parece que la palabra Guepardo es deriva­
da de Leopardo , y así es como los Alemanes y 
Holandeses llaman al Leopardo. También hemos 
reconocido que hay variedades en esta especie 
en el fondo del pelo y en el color de las man­
chas ; pero todos los Guepardos tienen el carác­
ter común de los pelos largos debaxo del vien­
tre , y la melena en el cuello. 

Adición del Autor. 

Debemos referir al artículo del Margay el 
Gato-Tigre de Cayena , del qual habla Mr. de 
la Borde en los términos siguientes. 

" L a piel del Gato-Tigre es, como la de 1* 
-•Onza , muy manchada; y el animal, aunque 
»* algo menor que la Zorra , tiene sus mismas 
-•inclinaciones: hállase comunmente en los bos-
-•ques de Cayena: destruye mucha caza de va-
wrias especies, como Agutis y Acuchis, y también 
->Perdices, Faysanes, y otras aves que coge en sus 
»nidos quando son pequeñas. Es muy ágil pa' 
»»ra subir á los árboles, en los quales se man* 
**tiene oculto. Corre torpemente y asaltos. £ f l 

»su ayre, y en el modo de caminar y de echar-
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M es perfectamente parecido á los Gatos. Y o 
»he visto en las habitaciones de Cayena muchos 
»de estos animales , que tenian encadenados, y 
«que se dexaban tocar en el lomo, pero que 
«conservaban siempre un ayre de ferocidad. N o 
i» se les daba otro alimento que pescado y carne, 
»cocida ó cruda, porque todo otro alimento les 
i>repugna. Produce en todos tiempos, sea ve-
»rano ó invierno* y pare dos hijos á la vez, en 
«huecos de árboles." 

Hay otro Gato-Tigre, ó , por mejor decir, 
una especie de Gato montes en la Carolina, del 
qual me envió el difunto Mr. Colinson la no­
ticia siguiente. 

t f E Í macho era del tamaño de un Gato co-
»mun: tenia diez y nueve pulgadas Inglesas 
«desde la nariz hasta la cola, que era de qua-
wtro pulgadas de largo , con ocho círculos blan-
»cos, como el Mococo. Su color era pardo cla­

ro , mezclado de pelos grises; pero lo mas no­
table que habia en él eran unas listas negras 
bastante anchas, y á modo de rayos, coloca­
das á los lados , y prolongadas desde la cabeza 
hasta la cola. E l vientre es de color pardo claro, 
con manchas negras: las piernas delgadas, y 
manchadas de negro, y las orejas, Cuya aber­

ra es muy ancha, están cubiertas de pelos 
IOS. Debaxo de los ojos, á cada lado de la 

laríz, tiene dos manchas negras , anchas y muy 
notables; y de lo mas baxo de esta mancha, 
que llega al labio, sale un manojo de pelos 
rígidos y negros. E l cuerpo de la hembra es 

i>mas delgado, y todo él de color gris xoxizo, 
H 3 



«sin ninguna mancha en el lomo, 
«una de color negro en el vientre, 
«blanco puerco." 
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N o estamos seguros de que estos dos nom­
bres designen animales de especies diferentes: lo 
que únicamente sabemos es que el Chacal es 
mayor, mas feroz , y mas difícil de domestlcáe 
que el Adive * ; pero que en todo lo demás "sfc 
semejan. Quizá el Adive no es mas que un Cha­
cal domesticado, del qual se ha formado una 
raza mas pequeña , mas débil y mansa que la 

I salvage ; porque el Adive es, respecto del Cha-

I Chacal, Jackal, nombre de este animal en el Levan­
te , el goal hemos adoptado. Adií, según Belon; Tulki en 
algunas Provincias de Levante , según Oleario; Szacate, 
según Cornelio Lebrun ; dadivo en Italiano , según el P . 
Vicente María. Chical en Turquía, según Hasselquist; Si-
cal, según Pollux: Squilachi en Griego , según Belon; 
Zacolia , segon Spon y Weeler; Siacbal, S chachal, Sie-
cbaal, Siacali en Persia , según Koempher ; Jacard, según 
Belon; Deeb, en Berbería, según Scbaw j Jaqueparel, en 
Bengala \ y Ñari en Maduré, según otros Viigeros. 

Aiilbestia entre Lobo y Perro , que los Griegos lla­
man vulgarmente Squilachi, y que creemos es el Chryseos 
ó Lupus áureas de los antiguos Griegos. Observat. de Be­
lon , pág. 163 . 

Lupus áureas. Koempher, Amccnit., exot. pág. 4 1 3 , 
I pág. 407 ,%. 3. 
Pulpes Índice Orientan*» Valent ín , J^us. pág. 4 ^ 3 , 

, tab. ibid. 
Canis flavas, lupus áureas. E l Lobo dorado. Brisson. 

^iw'w. pág. 1 3 7 . 
Áureas Canis. Lupus entrene dictus. Linn. ¿jyxf. iVó/ . 

X. pág. 40. 
NOTA. He leido en algunas de nuestras Chrónicas 

Francia que, en tiempo de Carlos IX , muchas Señoras 
& la Corte tenían Adives en vez de Perritos falderos. 

H 4 



cal , lo que el Perro de Malta respecto del Mas­
tín. Sin embargo , como este hecho no está in­
dicado sino por algunos exemplos particulares, y 
la especie del Chacal no es, por lo común, do­
méstica como la del Perro , y ademas, rara vez 
se hallan diferencias tan notables en una especie 
libre , nos inclinamos á creer que el Chacal y el 
Adive son realmente dos especies distintas. El 
Lobo , la Zorra, el Chacal y el Perro forman 
quatro especies que, aunque muy cercanas unas 
de otras, son, sin embargo, muy diferentes en­
tre s í : las variedades en la especie del Perro son 
en muy gran número; pero por la mayor parte 
provienen del estado de domesticidad , al quaj 
parece ha estado reducido en todos tiempos. El 
Hombre ha criado razas en esta especie, esco­
giendo y juntando los mayores con los mas pe­
queños , los mas lindos con los mas feos, los 
mas lanudos con los mas pelados &c. ; pero in­
dependientemente de estas razas , producidas pof 
la mano del Hombre , hay en la especie del PeíJ 
ro muchas variedades que parece no dependen 
sino del clima. El Alano , el Sabueso, el Danés, 
el Perro Turco, el de Siberia &c . han tomado 
su nombre del clima de que son originarios, y 
parecen mas diferentes entre sí que el Chacal y 
el Adive. Pudiera ser, pues, que los Chacales, 
en varios climas , hubiesen padecido variedades 
diversas; y esto concuerda con los hechos q« e 

liemos recogido , pues, por los escritos de l° s 

Viageros, parece que en todas partes los hay 
grandes y pequeños : que en Armenia, en Cih' 
cia , en Persia , y en toda la parte de Asia que 



I S L CHACAL T EL A DI VE. 1 3 1 

amamos el Levante , donde esta especie es muy 

numerosa, incómoda y nociva, son, por lo común, 

del tamaño de nuestras Zorras1, de las que uní-

I El Jacor ó Active es del tamafio de un Perro me-
liano, parecido á la Zorra en la cola, y al Lobo en el 

hocico: los crian en las casas , pero su hábito es ocul­
tarse por el dia. en la tierra , de donde no salen hasta la 
soche á buscar de comer : caminan én' tropas , devoran a 

niños, y hoyen de los'hombres: sus gritos son lúgn-
, y á veces parece, que. son de una multitud de niños 

varias edades: los Perros les hacen la guerra, y los 
ahuyentan de las casas. Viage de Velón, pág. 109. —— 
Se halla en Persia- una especie de Zorra, llamada pcba-
kal, que los habitantes llaman comunmente Tulki, de las 
juales hay allí gran número , y casi del tamaño de núes-? 

is Zorras de Europa : tienen el lomo y las espaldas cu­
biertos de una lana basta, con pelos largos, y duros el 
vientre blanco como la nieve, las. orejas negras como 

ibache , y la cola mas pequeña que la de nuestras Zor— 
nosotros le oíamos por la noche rondar alrededor de 

Aldea en que estábamos , y d o s importunaron mucho 
is gritos lúgubres, bastante parecidos á los de un hom-
re que se queja , los quales daba sin .cesar... Viage de 
}leario, pág. 5 3 1 . — - 3 E l Adibo (Ó Adive) se semeja al 

Lobo en la figura , en el pelo y en la cola; pero es mas 
equeño, y su tamaño aún inferior al de la Zorra : es muy 

voraz, pero estúpido: caza por la noche, y permanece 
MR,el día en su guarida.; al anochecer no se vé otra co-

por los campos: estos animales se acercan á los cami-
intes, y se paran á mirarlos sin mostrar ningún temor, 
cuden á las casas y las Iglesias , donde despedazan y de— 
)ran todo lo que les gusta: toda piel es para ellos ali-
snto muy sabroso. El Adive gañe como la. Zorra, y 

aando uno grita, todos los otros le responden: este íns­
ito de gritas todos juntos no parece voluntario, sino de 
ira necesidad; en tal extremo , que si uno de estos ani­
lles ha entrado en una- casa para robar, y oye á sus 

compañeros gritar i lo lejos., no puede contenerse en gri­
tar también, y así se descubre. Viage del P. Vicente Ma­
fia, cap. 1 3 f articulo traducido por el Marques de Mont-



camente se diferencian en tener las piernas mas 
cortas; y que son notables por el color de su 
pelo, el qual es de un amarillo vivo y brillan­
te , por lo que algunos Autores han llamado al 
Chacal Lobo dorado. En Berbería ? en la India 
Oriental, en el Cabo de Buena Esperanza , y en 
las demás Provincias de África y Asia, parece 
que esta especie ha padecido grandes variedades, 
pues en aquellos países mas calientes son estos 
animales mayores, y su pelo es mas bien de un 

mirail. — Se guardó por mas de diez meses un Chacolí en 
una casa en que yo viví algún tiempo : es animal tan se­
mejante á la Zorra en el tamaño , en la figura , y en el 
color , que la mayor parte de los estrangeros se engañan 
casi siempre quando ven alguno por la primera vez ; la 
mayor diferencia que hay entre lino y otro está en la 
cabeza , pues la del Chacali es como la de un Mastín que 
tuviese el hocico largo , y en el pe lo , que le tiene áspe­
ro , como el del Lobo , y hiede en tanto extremo , que por 
poco que esté echado en algún parage le inficiona. Este 
animal es sumamente voraz y atrevido. No teme entrar 
en las casas. Quando encuentra á un Hombre , en vez de 
huir , como hacen las demás bestias, le mira con feroci­
dad , como si le provocase , y después echa á correr. Es 
de maligna índole, y está siempre dispuesto á morder por 
mas cuidado que se ponga en amansarle con halagos, ó 
dándole de comer , cosa que yo mismo he observado en 
este de que acabo de hablar, que habia sido cogido muy 
joven, y se le habia criado con tanto cariño como á un 
Perro muy querido ; sin embargo , no se domesticó per­
fectamente , y no podía sufrir que nadie le tocase : mor­
día á todos , y nunca se le pudo quitar la costumbre de 
subirse á la mesa y arrebatar de ella lo que podía. T o ­
dos los campos de la Natolia están llenos de estos Chaca-
l i s , y todas las noches se les oye hacer un ruido muy gran­
de alrededor de las poblaciones , no ladrando como los Per­
ros , sino chillando con un grito áspero que les es pecu­
liar. Vtage de Dumont, la Haya 1 6 9 9 , tom. IV. pág. 3 °« 
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color roxo tostado , que de un bello amarillo, 

habiéndolos también allí de colores diferentes 

La especie, pues , del Chacal está esparcida en 

toda el Asia, desde la Armenia * hasta el Malabar, 

•
I El Jackal que los vasallos del Rey de Coman y , cerca 
í Acra, nos traxeron , era del tamaño de na Carnero; 

pero tenia las piernas mas altas: su pelo era corto y man­
dudo; sus piernas sumamente gruesas á proporción del 
cuerpo; tenia también la cabeza muy gruesa , aplastada Y 
ancha, con dos dientes, cada qual de un dedo y mas de 
largo. Tiene en los pies unas garras de grueso espantoso. 
Viage de Vosmañ, pág. 3 3 1 . 

• 1 % Hay en Bengala unos Perros monteses llamados Jaqui-
farels ó Perros gritadores , cuyo pelo es roxo: van en 
tropas todas las noches á ladrar horriblemente á las ribe­
ras del Ganges: su voz y sus gritos; son tan varios y 
confusos que no se puede entender lo que se habla : no 
se apartan quando los Monos pasan junto á ellos. Estos 
animales son comunes en casi toda la India. Viage de Iñi­
go de Bierbillas, primera parte, pág. 1 7 8 . Hay en 
Maduré nna especie de Perro montes, que se tendrá mas 
bien por Zorra \ los Indios le llaman Nari , y los Portu­
gueses Adiba. Quando yo viajaba de noche oía á estos 
animales ahullar á todas horas. Cartas edificantes, duo­
décima Colección , pág. 98. Se halla en Guzzaratte una 
espacie de Perro silvestre , que allí llaman Jakals. Reía-
don de Mandelslo, adición de Oleario , tom. I I . pág. 2 3 4 . 
Se vé gran número de Jadíales en el país de Malabar, y 
también los he visto en los bosques de Ceylan : son de 
la figura de la Zorra, particularmente en la cola. Apete­
cen mucho la carne humana. Seguían nuestro exército , y 
desenterraban los cadáveres. Oíamos freqüentemente por 
la noche los gritos horribles de estos animales , que se pa­
recen bastante á los de Perros irritados. Gritan alternati­
vamente , como si se respondiesen unos á otros. Colección 
de los Viages de la Compañía de la india Oriental, tom. 
IV. pág. 080. — Todo el país de Calecat está también 
lleno de Zorras (Chacales) que vienen por la noche hasta 
la Ciudad, y cazan como lo hacen aquí los Perros , y su 
nido se oye continuamente todas las- noches por los jar-



y se halla también en Arabia, en Berbería 1 , en la 
Mauritania , en Guinea 2 , y en las tierras del Ca-

dines Y caminos. Viage de Francisco Pyrard, tom. I. 
pág. 427. El Scbecale es una especie de Gato mon­
TES. Hay tan gran cantidad de ellos en las cercanías de 
Surate, que no podíamos entender lo que hablábamos 2 
causa del gran ruido que hacían , gritando distintamente 
uá, uá, a<í,que se parece al ladrido del Perro. Este ani­
mal apetece con ansia los cuerpos muertos. Hay también 
gran número de ellos en los desiertos de Arabia , Á las 
orillas del Tigris y del Eufrates, y en el Egipto. Viage de 
la Boulaye-le-Gouz , pág. 254. 

1 En los Keynos de Túnez y de Argel el Deab ó Jackoll 
es de un color mas obscuro que el de la Zorra , y casi 
del mismo tamaño: ahulia todas las noches en las aldeas 
y en los jardines, alimentándose , como el Dubbub , de 
raices , de frutas , y de carne mortecina. Viage de Skan»% 
tom. I. pág. 320 . 

NOTA. El Dubbab, de que Shaw hace aquí mención, 
es la Hyena. 

2 Se halla en Guinea , y mas comunmente en el pais de 
A c r a , y en el de Aquamboa, un animal muy cruel, q* 
los nuestros llaman Jackals. Viene por la noche hasta d 
pie de la muralla de la Fortaleza , que tenemos en Acra, 
para robar de los establos los Cerdos, los Carneros , &c. 
Viage de Bosman, pág. 249. Véase el mismo Autor, pág* 
3 3 1 Y 3 3 a * Los Perros monteses de Congo , que llaman 
Mebbia, son enemigos mortales de todos los otros qua-
drúpedos} no se diferencian mucho de nuestros Perros Po­
dencos : se les vé correr en tropas de treinta y de qua* 
renta , y aún Á veces en mayor número : acometen Á toda 
especie de animales , y ordinariamente acaban con ellos po f 

la superioridad del numero ; pero no acometen á los Hom­
bres. Viage del P. Zucbel á Congo y á Etiopia , pág-
293 , citado por Kolbe. El Perro montes del Cabo de 
Buena Esperanza se parece al de Congo , descrito por el 
P. Zuchel &c. Descripción del Cabo de Buena Espera'zOt 
por Kolbe, part. III. pág. 48. Hay en el Cabo un ani­
mal , cuya especie se aproxima bastante á la de la Zorra} 
Gesnero y otros le han llamado Zorra cruzada. Los Eu -

ropeos del Cabo le dan el nombre de Jackalcs} y los Ho* 
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bo, como si esta especie hubiese sido destinada 
para suplir por la del Lobo 1 que falta, ó á lo 
menos es muy rara en todos los climas ardientes/ 

Pero atendiendo á que se hallan Chacales y 
Adives en unas mismas tierras, á que la especie 
no ha podido degenerar en una larga domesti-
cidad, y á que hay constantemente una dife­
rencia considerable entre estos animales en el ta-' 
maño, y aún en la índole, los consideraremos co­
ntó dos especies distintas, sin perjuicio de reu­
nirías quando se haya probado de hecho, que 
se mezclan y procrean anos con otros. Nuestra 
presunción sobre la diferencia de estas dos espe­
cies parece tanto mas fundada, quanto concuer­
da con la opinión de los Antiguos. Aristóteles, 
después de haber hablado claramente del Lobo, 
de la Zorra y de la Hiena, indica , con bastan-, 
te obscuridad otros dos animales del mismo gé­
nero, el uno con el nombre de Panther, y el 
otro con el de Thos. Los Traductores de Aristóte­
les han dado por equivalente de la palabra Pan­
ther la de Lupus Canarias, y por la de Thos la 
de Lupus Cervarias, cuya interpretación indica 
bastante que consideraban al Panther, y al Thos 
como dos especies de Lobos; pero yo he hecho 
ver, en el artículo del Lince, que el Lupus Cer-
varius de los Latinos no es el Thos de los Grie-

tentotes el de Zenlie ó Kenli. Jim, part. III. pág. 6a. 
i He observado que no hay Lobos en Hircania, ni en 

las demás Provincias de Persia ; pero que en todas aque­
llas partes se encuentra un animal, cuyo grito es horri­
ble , al qual llaman allí Chacal, Apetece particularmente los 
cadáveres, los quales desentierra, Viage de Chardino, tom. 
H. pág. ap. 
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gos. Este Lupus Cervarius es el Chaus de Pu­
nió , y el mismo que nuestro Lince ó Lobo cer­
val , el qual no tiene carácter alguno que con­
venga al Thos, Homero pintando el valor de Aqui-
les , que sin nadie que le acompañe acomete á 
una multitud de Troyanos, en medio de los qua­
les se hallaba peleando Ulises herido, hace la 
comparación de un León , que envistiendo de 
repente á una tropa de Thos reunidos al rede­
dor de un Ciervo , reducido al último apuro, 
los dispersa y ahuyenta como á viles animales. 
El Escoliador de Homero substituye á la palabra 
Thos la de Panther, que dice es una espe­
cie de Lobo débil y tímido : de que se deduce 
que algunos Griegos antiguos tomaron al Thos 
y al Panther por un mismo animal ; pero Aris­
tóteles parece los distingue aunque no les seña* 
la caracteres ó atributos diferentes. f C Los Thos, 
99dice, tienen todas las partes internas semejan-
99 tes 1 á las del Lobo : se juntan como los Per-
»ros 2 , y producen dos, tres ó quatro hijos, que 
»* nacen con los ojos cerrados. El Thos tiene el 
»»cuerpo y la cola mas largos que el Perro: es 
«menos alto, y aunque tiene las piernas mas cor-
utas , no dexa de tener igual ligereza, porque 
»siendo ágil y expedito, puede saltar mas largo. 
» E 1 León y el Thos son enemigos * , porque 
«manteniéndose ambos de carne , se ven preci­
s a d o s á alimentarse á iguales expensas , y , po f 

«consiguiente , á disputarse el sustento. I*0* 

1 Aristót. Histor. ¿4nim. lib. II. cap. 1 7 . 
a ídem , lib VI. cap. 35. 
3 Ídem, lib. IX. cap. 1. 



ídem, lib. 9 , cap. 44. 

Dpiaoo , de Fenmone, lib. II. 

' »Thos 1 aman al Hombre: no le acometen, ni le 
«temen mucho; y pelean con los Perros y los Leo* 
»ne?, de donde procede que no se encuentran Thos 
» y Leones en un mismo parage. Los mejores 
nThof son los mas pequeños: los hay de dos es-
«pedes, y aun algunos cuentan tres/* He aquí 
todo lo que .escribió Aristóteles, en ordena los 
Thos, y aún dice mucho menos sobre el Panther, 
del qual solo hace mención en' el capítulo 3 $ 
del libro sexto de su Historia de los Animales. 
"£1 Panther, dice, produce quatro hijos, los 
«quales, quando nacen , tienen Jos ojos cerrados 
«corno los Lobeznos." Comparando estos pasa-
ges con el de Homero, y con los de otros A u ­
tores Griegos , me parece casi indubitable que el 
Titos de Aristóteles es el gran Chacal, y que el 
Panther es el Chacal pequeño ó el Adhe. Lo 
cierto es que admite dos especies de Thos: que 
no habla del Panther mas que una sola vez , y 
por decirlo así, con motivo del Thos i y , por 
consiguiente, parece muy probable que este Pan­
ther es el Thos de la especie pequeña, llegando 
esta probabilidad casi á certidumbre por el tes­
timonio de Opiano * , que pone al Panther en el 
número de los animales pequeños, como son los 
Lirones y los Gatos. 

£1 Thos , pues, es el Chacal, y el Panther 
Adive; y ya sea que formen dos especies di* 
intes , ó una sola, es cierto que todo lo que 
eron los Antiguos del Thos y del Panther con-



viene al Chacal y al Ad ive , sin poder aplicar­
se á otros animales: siendo constante que, si has­
ta ahora se ha ignorado la verdadera significación 
de estos nombres , y han sido siempre mal in­
terpretados, ha consistido en que los Traductores 
no conocen los Animales , y los Naturalistas mo­
dernos , que los conocen poco , no han podido 
corregirlos. 

Aunque la especie del Lobo se aproxima 
mucho á la del Perro , no por eso dexa de ha­
llar lugar entre los dos la del Chacal. El Cha­
cal , ó Adive , como dice Belon, es un animal 
entre Loto y Perro; pues juntamente con la fe­
rocidad del Lobo tiene algo de la familiaridad 
del Perro : su voz es un ahullido mezclado de 
ladrido y de gemidos 1 : ahulla mas que el Pet-

I Es de un bello color amarillo, y mas pequeño que el Lo* 
bo : marcha siempre en tropas, gañendo todas las noches. 
Es voraz y ladrón , de suerte que no solamente roba W 
cosas de comer , sino también los sombreros, los zapa­
tos , las bridas de los Caballos , y quanto puede coger' 
Observac. de Belon , pág. 163. 

Jackal pene omnem Orientem inhabitat; bestia astuta 
audax , et furacissima est. Jnterdiu circa montes l^et* 
noctu pervigil et vagas est , catervatim pnedatum 
currit in rara et pagos. Ululatum noctu edunt execrabt* 
lem, cjulatui humano non dtssimilem , quem interdum v°* 
latrantium quasi canttm interstrepit , unique inclamanü orf 
nes aeelamant, quotquot voceti é longinquo audiunt. Koeni-
pher , jtmttmt. exot. pág. 4 1 3 . 

HACIA el canal del Mar Negro hay muchos Siacafes 0 
Perros montaraces que se semejan Á las Zorras , principa-
mente en el hocico. Se cree que son engendrados de Lo** 
bos y Perros, por la noche , y aun hasta muy Á deshor*» 
dan ahullidos horribles. Son muy malignos , y tan dañoso* 
como los Lobos. Viage de Cornelto Lebrun, fol. W5* 
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ro: es mas voraz que el Lobo, y nunca anda 
solo,, sino siempre en tropas de veinte , treinta 
ó quarenta, que diariamente se juntan para sa­
lir en busca de su sustento: se mantienen d o 
animales pequeños, y por su número se hacen 
temer de los mas fuertes*: acometen á toda es­
pecie de ganado y de aves casi á vista de los Hom­
bres : entran osadamente y sin mostrar -ningún 
temor en los rediles y establos, y quando no 
hallan otra cosa, devoran el cuero de las guar­
niciones , de las botas, de los zapatos, y se lle­
van las correas que no han tenido.tiempo de tra­
gar. Siles falta presa viva, desentierran los cada* 
veres de los animales y de los Hombres, y así 
es preciso apisonar bien la tierra de las sepul­
taras , y mezclar en ella espinas gruesas para im­
pedirles que la escarben y hagan hoyo, porque 
la profundidad de algunos pies de tierra no bas­
ta para contenerlos1: trabajan muchos juntos,y 
acompañan esta exhumación- con gritos lúgubres, 
y quando han llegado á aficionarse á los cadá­
veres , no cesan de recorrer los cementerios, y 

I Los Adives son muy aficionados á 'Jos cadáveres, par­
ticularmente á los humanos. Quando los Christianos van á 
enterrará alguno en el campo , hacen un hoyo muy pro­
fundo , el qual no es suficiente para evitar que desentier­
ren los cadáveres , por lo que se acostumbra apisonar bien 
«on los pies la tierra con que se cubre el hoyo, y mez­
clar con ella piedras y espinas que', hiriendo á estos ani­
males , les impiden ahondar más. El nombre Adive quie­
te decir Lobo en lengua Árabe: su figura, su pelo y so 
voracidad son bien análogos á este nombre\ pero su tama-
fio, su familiaridad y su estólidas dan de él una idea muy 
diferente. Piage del P. Fr* ^ícente María, cap. 1 3 , ar­
tículo traducido por el Marques de Montmírail» .. 

TQH. XV. I 



de seguir los exércitos y las caravanas: son los 
cuervos de los quadrúpedos; la- carne mas cor­
rompida no les causa asco i su apetito es tan cons­
tante y vehemente, que el cuero mas seco to­
davía es sabroso para ellos; y toda piel , toda 
grasa, toda inmundicia animal les gusta igual­
mente. La Hyena tiene la misma afición a la 
carne podrida; desentierra también los cadáveres, 
y la confotmidad en este hábito ha sido la causa 
de haber confundido frecuentemente otos dos 
animales, aunque muy diferentes entre s i . La 
Hyena es animal solitario, silencioso , muy agres­
te , y que aunque es mas fuerte y mas poderoso 
que el Chacal, no es tan incómodo , y ue con­
tenta con devorar los muertos, sin perturbar a 
los vivos , en vez de que todos los Viageiosse 
quejan de los gritos, los hurtos y excesos del 
Chacal 1 , que reúne el descaro del Perro con 

, 1 Jackallt are in so great plenty about the gardens, that 
they pass ¡n numbers like á pack of hounds in ral c r / 
everi evening, giving not on y disturbance by thcir noj-
se , bur rmkmg freee with the poutry and other pro'i' 
sions , ¡f very good care is not taken to keep them o ü t 

of thcir reach. Tbe Nat. Hist. of sJlepo by Alex. 
tel. London 1756. 

Hay muchos Chacales al rededor del monte Cáucaso: 
este animal se semeja bnsiante á la Zorra. Desentierra lo* 
muertos , y devora los animales y la carne mortecina. E° 
Oriente se entierran los cadáveres sin auud y envuelto* 

•en una sábana : he visto en muchos parages echar gra°" 
des piedras sobre las sepulturas, únicamente para imped'J 
que este animal las abra y los devore. La Miinírelia e*1* 
cubierta de estos Chícales: á veces cercan las casas 7 
dan ahullidos espantosos; y lo peor es que hacen grand** 
estragos en Jos ganados y en las piaras. Viage di CW 
din, pág. 76 . 



la baxeza del Lobo , y que participando de la 
naturaleza de los dos, parece que no es mas que 
un compuesto odioso de todas las malas quali-
dades de uno y otro. 

Adición del Autor á la Historia del Chacal. 

Presentamos en la E S T A M P A C C L V I I . la fi­
gura de un Chacal , que creemos ser el pequeño 
Chacal o Adive. Ei dibuxo se me ha remitido 
de Inglaterra con el nombre de Chacal; y el 
Caballero Bruce me ha asegurado que la espe­
cie representada aquí es común en Berbería, don­
de la dan el nombre de Thaleb ; pero no con­
viniendo su figura con la descripción que dexo 
Recría del Chacal , me persuado que representa 
'1 Adive ó Chacal pequeño de que hemos ha­
blado , y que difiere del gran Chacal , no menos 
e n la figura que en los hábitos, pues el Chacal 
Pequeño se puede domesticar, en vez de que el 
grande no sabemos que se haya domesticado en 
D l nguna parte. 

Otra Adición del Autor d la Historia del Chacal. 

La piel de este animal, presentada al Gabi-
n e t e del Rey por Mr. Gonnerat, con el nombre 
^ Zorra de las Indias , es de un Chacal Adi-
V e , como se ha visto en la E S T A M P A C C L V I I . : la 
%ura que ahora damos ( E S T A M P A C C L V I I I . ) vi-
*° de Inglaterra sin descripción ; pero en los ca­
nteres de ella se reconoce la misma especie, 
üendo muy ligeras las diferencias que se notan 

1 2 



entre esta figura , y la dada anteriormente. 
Este Chacal Adive , que tiene de largo, 

desde el colodrillo hasta el origen de la cola, 
dos pies y seis lineas, y siguiendo la curva-
tura del cuerpo , dos pies, cinco pulgadas y 
ocho lineas , es algo mas pequeño que la Zor­
ra , y sus formas mas finas: su cabeza, que tiene 
$eis pulgadas y una linea desdi la extremidad de 
la nariz hasta el colodrillo , es larga y afilada:el 
hocico es delgado, y da al animal una fisonomía 
fina : los ojos son grandes, y los párpados están 
inclinados como en todas las Zorras. 

Los colores de este Adive son el leonado,el 
gris y el blanco ; y de la mezcla de estos tres 
colores, en que el blanco es el dominante, rC* 
sulta su color general. La-cabezaes leonada, mez* 
ciada de blanco en el colodrillo , en el contor­
no de las orejas , y en los carrillos , y algo mas 
obscura en la nariz y las quixadas : el contorno 
de los ojos es pardusco , y de sus ángulos ante* 
riores sale una faja que se ensancha y se vá ¿ s ' 
tendiendo hasta la quixada superior : otra faja» 
que tiene su origen en el ángulo posterior, * 
estrecha , y «e pierde, debilitándose ,en el carrillo 
debaxo de la oreja. L a extremidad de la nariz» 
sus ventanas, el contorno y la abertura de lab0" 
ca y el borde de los párpados son negros, igu*}' 
mente que los pelos grandes que tiene mas aflJ' 
ba de los ojos, y los bigotes , cuyos pelos m 3 > 

largos son de tres pulgadas y ocho lineas: todo 
lo baxo del cuello, el lomo , las espaldillas 1 
los muslos son de color gris , aunque con alg° 
mas de leonado en el lomo y las espaldas: ^ 



(arte exterior de las piernas delanteras y traseras 
son de color leonado obscuro • el qual es pálido* 
en la frente; y la faz interior es blanca y leo­
nada, pálida en parte. 

El pie delantero tieor cinco dedos, de los 
•Pales el primero, que corresponde al pulgar, tie-
fc/lá uña colocada en « 1 puño: la uña mayor 
es de nueve lineas y un tercio de largo : en el 
fie trasero no hay mas que quatro dedos, cuyas 
uñas son pequeñas, pues la mayor no llega á 
seis lineas, y todas las uñas son algo encorvadas 
J acanaladas. La cola es de doce pulgadas y tres 
lineas de largo , angosta, en su origen , y an­
cha y muy poblada en su longitud, siendo de 
color leonado pálido con mezcla de blanco ama­
rillento i y de pardo obscuro hasta mas de los dos 
tercios de su extremidad , con algunas manchas 
del mismo color. 



E L I S A T I S . 1 

S i el número de üeme janzas en general, J 

1a perfecta conformidad de las partes interiores 

bastasen para asegurar la identidad de las ésp e' 

cies, el L o b o , la Zorra , y el Perro no forma­

rían mas que una sola , porque el numero de 

las semejanzas es mucho mayor que el de las 

diferencias , y entera la semejanza de las par* 

tes interiores: sin embargo, estos tres animales 

forman tres especies, no solo distintas, sino tam­

bién separadas lo bastante para admitir otras es­

pecies intermedias; y así como la del Chacal 

media entre las del Lobo y el Pej fp , así también 

la del Isatis se halla colocada entre las del Perro J 

la Zorra. Hasta ahora no se habia considerado 

este animal sino como una variedad en la espe­

cie de la Z o r r a ; pero la descripción que de él 

ha hecho M r . Gmelin 2 , de la qual daremos aquí 

v Isatis, nombre que Mr. Gmelin ha dado á .este ani­
mal , y que hemos adoptado. Jonston indica también este 
nombre : de Quadrup. digit. pág. 133. 

Perzi en lengua Rusa, según Gmelin , tom. III. pág. at¿» 
Pulpes alba. Pulpes crucígera'. Aldrov. de Quadrup* 

digit. pág. a a i y sigg. fig. ibid. 
Canis bieme alba, téstate ex cinéreo ceerulescens. Vu\-

pes alba. La Zorra blanca. Briss. Regn. Anim. pág. 2 4 1 . 
Lagopus- Cante cauda recta, ápice concolore. System* 

Hat. ¿ . Pulpes alba» Kalm. Bu bus 236. Pulpes carules-
' eens. Fauna suec. 14 . Habitat in alpinos Laponicis, Sibí-
ria.... pedes densissime pilosi ut in lepore. Linn. SysteÉñ 
Nat. edic. X . pág. 40. 

2 Novi Comment. Acad. Pétropol. tom. V* adannos 17 $4» 
et 1 7 $ $ . Petropoli 1760» 
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i extracto, no permite ya dudar que sean dos 

pecies diferentes. 

£ 1 Isatis, cuyas dimensiones del macho y de 

la hembra damos aquí, es muy común en todas 

Is tierras del Norte cercanas aí mar Glacial, y ca­
no se halla mas acá de los 69 grados de latí-

id : es del todo semejante á la Zorra en la for* 
na del cuerpo y en lo largo de . la cola'i pero 
en la cabeza se semeja .mas al Perro: tiene el 

' velo mas suave que la Zorra común i y su color 
es blanco en una estación del año , y azul ceni­
ciento en otra. La . cabeza, es pequeña á propon 
cion del cuerpo, ancha cerca del cuello, y ter­
minada en un hocico, bastante puntiagudo : las 
orejas' son casi redondas ; tiene cinco dedos y cin­
co uñas en los pies delanteros, y solamente qua­
tro dedos y quatro.uñas en. los pies traseros: en 
el macho la verga es apenas del grueso de una 
pluma de escribir , los testículos son del tamaño 
<Je almendras, y tari .ocultos, debaxo del pelo, 
que cuesta dificultad hallarlos: el pelo , que le 
cubre, todo el cuerpo , tiene cerca de dos pul­
gadas de largo , y es liso, espeso, y suave com* 
lana; la nariz y la mandíbula inferior no están 
revestidas de pelo; y en estas partes la piel está 
descubierta , y es de color negio. 



Dimensiones del Isatis. 
El macho-

[Fies. Pulg. Lia 

Desde la extremidad del 
hocico hasta el origen 
de la cola 

[Longitud de la cola. . . . 
¡Longitud de las orejas... 
[Ancho de las orejas en su 

basa 
[Distancia de las orejas en­

tre sí 
Longitud del brazo. . . . 
Longitud de la parte an­

terior del brazo 
Longitud del carpo , del 

metacarpo, y de los de­
dos 

Longitud de las uñas de 
los pies delanteros. . . 

^Longitud de los muslos es 
casi de 

Longitud de las piernas es 
casi de 

Longitud de los pies trase­
ros 

Longitud de las uñas de los 
miamos pies 

La hemb.o 

Pies. Pulg. Lin. 

2 I 8 
I .. I 

. . 2 4 

1 3 

a 4 $ 

4 8 j . 

.. 4 H 

•• 3 7 

. . .. 1 

.. 5 1 0 

.. 5 1 0 

.. 4 8 | 

.. .. 1 

1 7 
1 1 22 

2 4 

El estómago , los intestinos, las entrañas, y 
los vasos espermáticos, así del macho como ¿ c 
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la hembra , son semejantes á los del Perro: tie­
ne también7 un hueso en la verga, y el esquele­
to entero se parece al de la Zorra» . 

La voz del Isatis participa del ladrido del 
Perro y del ahullido de la Zorra. Los Merca­
deres que comercian en peletería, distinguen dos 
especies de Isatis, unos blancos y otros azules 

I cenicientos; éstos son los mas estimados, y á 
proporción que son mas azules ó morenos, son 

I mas caros. Ésta diferencia en el color del pelo 
no constituye especies diferentes: algunos Caza­
dores experimentados aseguraron á Mr. Gmelin 
que de un mismo parto se encontraban cachee* 

\ ros de batís de color blanco, y otros cenicientos, 
y así el uno de estos colores no es más que una 
diferencia del otro. 

£1 clima de los Isatis es el Norte, y las 
tierras que habitan con preferencia son las de las 
riberas del mar Glacial, y de los ríos que des­
embocan en él: gustan de los parages descubiertos» 
y no habitan en los bosques : se les encuentra en 
los parages mas trios, mas montuosos, y mas des­
nudos de Noruega , de Laponia, de Siberia , y 
aún en Islandia 1 . Estos animales se juntan por el 
mes/ de Marzo , y teniendo las partes de la ge­
neración de la misma conformidad que el Perro, 
no pueden separarse inmediatamente después del 

i Las Zorras se han introducido en Islandia probable­
mente viajando sobre los témpanos de yelo: se halla grao 
cantidad de ellas en esta Isla : no son roxizas: hay pocas 
negras, y comunmente son pardas ó aculadas en estío, y 
blancas en invierno; y en esta última estación es quando 

pieles son mejores para forros. Hisp, N~at. de la /*-
por Anderson, tom. I. pág. 56, 



coito : su calor dura quince dias ó tres semanas; 
durante este tiempo permanecen á la inclemencia, 
pero después se retiran á las madrigueras , que 
antes han excavado: estas madrigueras, que son 
estrechas y muy profundas, tienen muchas sali­
das : las conservan limpias, y llevan á ellas muz-
go para su mayor comodidad : la duración 
del piéñado e s , como en las Perras, de cerca 
de nueve semanas: las hembras paren á fines de 
Mayo ó principios de Jun io , y producen or­
dinariamente seis, siete ú ocho hijuelos ' . Los 
Isatis, que han de ser blancos, son amarillentos 
al nacer, y los que deben ser azules cenicientos, 
son negrizcos , y el pelo de todos es entonces 
rouv corto: la madre les da de mamar , y los 
tiene en la madriguera por cinco o seis semana 
y pasado este tiempo , los hace salir y les trae 
de comer. Por el mes de Septiembre , su pelo 
tiene ya mas de media pulgada de largo: los 
Isatis que han de volverse blancos lo son ya en 
todo el cuerpo , á excepción de una lista lon­
gitudinal sobre la espalda , y otra transversal so­
bre los hombros, que son morenas , y entonces 
es quando el Isatis se llama Zorra cruzada *» 
pero esta cruz morena desaparece antes del in* 
vierno, y entonces son enteramente blancos , J 

I NOTA. Mr. Gmelin dice , por relación de los ca­
zadores, que estos animales producen á veces 10 ó 25 hi" 
jos de un solo parto : yo tengo este hecho por muy sos­
pechoso , v el número por muy exagerado. 

1 NOTA. Esta señal parece bastante clara para pu* 
se pueda creer que la Pulpes crucígera de Gesnero , Ico"* 
jQuad fig. pig. 190, y de Rzictynsky Hist. Nat. Polo*» 
pág. 231 , es el mismo animal que el Isatis. 
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pelo tiene mas de dos pulgadas de largo: há-
ia el mes de Mayo empieza, á caérseles, y la 
uda se concluye totalmente en el mes de J u -

I ; por lo que su forro no es bueno sino en 
feáerno. 

£ 1 Isatis se alimenta de Ratas, de Uebrcs, 
de pá xa ros: tiene tanta astucia como la Zorra, 
ra cazarlos: se arroja al agua y atraviesa los 

gus para buscar los nidos de Añades y Patos: 
come los huevos y los Pollos, y no tiene mas 
emigos en aquellos climas desiertos y frios que 

1 Glotón , que le arma emboscadas, y le espera 
paso; 

Como el Lobo , la Zorra , el Glotón, y los 
emas animales que habitan las partes del Norte 
S la Europa y del Asia, han pasado de un 
•ontinente al otro, y se hallan todos en Amé-
ca, el Isatis debe también hallarse allí; y y o 
resumo que la Zorra gris-argentada de la Amé» 
ca Septentrional , cuya figura ha dado Cates* 
y f , pudiera muy bien ser el Isatis , mas bien 
ue una sirriple variedad de la especie de la 
•Ka. 

AdiJon del Autor á la Historia del Isatis, 

Con fecha de 19 de Febrero de 1 7 6 8 me 
escribió desde Londres Mr. Colinson lo siguiente: 

"Uno de mis-amigos, el Señor Pablo deMi-
«doff, Ruso, qiíe; admira los escritos de Vmd. , 
«le envia el dibuxo de un animal que hasta aho-

a Hist. Nat. de la Carolina por Catesby, tom. n. pág. 78. 



«ra no ha sido descrito , llamado Cossac , el qual 
«es natural de los vastos desiertos de Tartaria, 
« situados entre los rios Jaick y Emba, y los 
« manantiales del Irtish , donde hay tanta abun-
«dancia de estos animales, que los Tártaros llevan 
«anualmente 50000 pieles á Oremburgo, de 
99 donde las transportan á Siberia y Turquía. 

Pies. Pulg. Lin. 

«Longitud desde la extremidad 
9> del hocico hasta el origen de 
«la cola I I I J 

«Desde la planta del pie hasta lo 
«alto de la cabeza I 7 9$ 

«Desde la planta del pie hasta 
«la cruz I .. 1 0 

«Longitud de la cabeza .. 6 2 } 
«Longitud de las orejas 2 6} 
«Distancia entre las orejas 3 6 
«Longitud de la cola H 8 

« L a figura de la cabeza, el mirar apacible, 
« y el ladrido de este animal , le acercan de al-
«gun modo á la especie del Perro: sin embar-
« g o , conviene con la Zorra en la cola, y su 
«piel es muy hermosa y suave. Su sangre es de 
«naturaleza ardiente , y su aliento exhala un mal 
«o lor , como el Chacal y el Lobo." 

El dibuxo, y aun mas que todo esta corta 
descripción de Mr. de Midoíf, y la de Mr. Gme­
lin , me persuaden que este animal es el Isatis de 
que hemos hablado; por lo qual le he hecho gra* 
var en la E S T A M P A C C L I X . 
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EL GLOTÓN. * 

E l Glocon > grueso de cuerpo y corto de 

piernas, es con corta diferencia de la forma del 

iejon, pero doble de grueso y de alto: tiene 

cabeza corta, los ojos pequeños, los dientes 

íy fuertes, el cuerpo obeso, la cola mas bien 

>rta que larga, y muy poblada de pelo en la 

Iota, ei lomo negro , y los costados de un 

>reno roxizo: su piel es .uno de los mas be-

)s y mas estimados forros: se le encuentra con 

i Glotón, nombre que ce ha dado á este animal á causa 
su insaciable voracidad. Jerff en Sueco; Wilfrass en 

•lemán 5, Rosomack, en Esclavos 5 Gluton en Inglés * Cor-
ttjú, en Canadá; Quincajú en otros parages de la Amé-* 

Septentrional \ y Glouton en Francés. 
[ínter omnia animalía, que) immani voracitate credun-

insatiabilia , Guio in partibus Sueciae Séptentrionalis 
recipuum suscepit nomen, ubi patrio sermone Jerff dici-
w, et lingua Germánica WilfrassSclavonice Rosomakas 

malta comestione, latine vero non ni si fictitio nomine Gu-
i, viJelicet á gulositate appellatur. Olai Magni , Hist. 

Gene Sept. pág. 1 3 8 . 
Guio d vorocitate insattabili, the Glutton. Cbarleton, 

aom pág. ic¡. 
Guio, Guión. Apoll. Megabent. Hist, Gulonis. Vtenns 

utrüe 1 6 8 1 . 
Rosomaka. Euseb. Nieremb. Histor. Natur. Peregrin. 

pég. 188. 
Rosomaka. Guio , Rzaczynsky, Hist Nat. Pol. pág. 339. 

Guio , Olai Magni. Crocutq, Maji. Boopbagus , Germán 
•Vilfrass. Polonice, Rosón.a. Id. auct. pág. 3 1 1 . 

' Crtt/o Vtelftass, Boopbagus 5 magnas votator , Roso~ 
taaka, Klein , de Quadrup. pág, 8 3 , f o o . g. 

GWo. Mostela plantis fissis, cor pore rufo-fusco , me* 
sVo dtoí «y re . Zsén. Syst, Nat, cdtf. ÜT, pd¿ . 4$ . 



bastante freqüencia en Laponia y en todas las 
tierras cercanas al mar del Norte , así en Euro­
pa como en Asia : en Canadá , y en las partes 
mas Septentrionales de América se le dá el nom­
bre de Carcajú , y es muy probable que el ani­
mal de la bahía de Hudson , que Mr. Edwaids 
ha dado 1 con el nombre de Quick-tlatch ó 
XVoVverenne, Oso pequeño ó Lobezno, según sil 
Traductor , sea el Carcajon de Canadá, y. el mis­

mo que el Glotón del Norte de Europa. Me 
parece también que el animal ind icado por Her­
nández baxo el nombre de Lepzytcuitli ó Perro 
de montaña , podria muy bien ser el Glotón, 
cu va especie quizá se ha esparcido en las mon­
tañas desiertas de Nueva España *. 

Olao Magno creo es el primero que ha he­
cho mención de este animal ; dice 3 que es del 
tamaño de un Perro grande , y que tiene las ore­
jas y la faz de Ga to , los pies y las uñas muy 
fuertes, el pelo moreno , laigo y espeso, la cola 
poblada como la de la Zorra , pero mas corta. 
Según SchefTer 4 , el Glotón tiene la cabeza re­
donda , los dientes fuertes y agudos, semejantes 
á los del Lobo , el pelo negro, el cuerpo ancho, 
y los pies cortos como los de la Nutria. La Hofl-

X Edwards , Hist. of Birds, pág. 103 , fíg. ¡bid. 
a Animal est parvi canis magmtudine , audacissimumq^Tt 

aggreditur enim cetvos,et quandoque etiam ínterficit; ccf 
pus universum nigrum ¡pectus ac collum candens, pili Jo"? 
et cauda longa, et caninum quoque caput , unde nonte» 
Hernández Hist. anim. Nov. Hisp. pág 7 , cap. a i . 

3 Olai Magni , de Gent. Sept. pág 138 , et seq. 
4 Historia de la Laponia por J. Scheffer. París 
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tan * ¡ que es el primero que ha hablado del 

Carcajú de la América Septentrional , d i c e : w Ima-

»>gínese un Tejón de doble corpulencia» y ésta 

nes la imagen mas semejante que se puede dar 

»de este animal." Según Sarrasin s , que proba­

blemente no los habia visto sino pequeños, los 

Carcajues no tienen mas que dos pies de longi­

tud de cuerpo, y ocho pulgadas de cola. w T ¡ e -

pnen, dice, la cabeza muy corta y gruesa, los 

«ojos pequeños, las mandíbulas muy fuertes, ar­

istadas de 32 dientes muy cortantes" £ 1 Oso 

quino ó Lobezno de , Edwards 3 , que me 

ece ser el misino animal w era, dice este Au-

or, la mitad de una .Zorra : tenía el lomo 

rqueado , la cabeza baza, las piernas cortas á el 

vientre case arrastrando por tierra, la cola de 

ediana longitud , y con un mechón en la ex­

tremidad." Todos concuerdan en que no se 

lia este animal sino en las partes mas Septen-

ionales de Euiopa, de Asia y América. M r . 

melin es el único 4 que asegura que viaja has-

los países calientes; pero este hecho me pa-

e muy sospechoso , por no decir incierto. Gme* 

, como algunos otros Naturalistas * , ha con-

Viage de la Montan, tom. I. pág. po*. 
Historia de la Academia de las Ciencias , año de 1 7 1 3 , 

• 2 4 . 
Historia de las Aves , por Edwards , pág. 1 0 3 . 
El Glotón es el único animal de quien se puede decir, 
o del Hombre, que vive igualmente bien debaxo de la 
a que en el Polo: se le vé por todas partes : corre del 
Jodia al Norte , y del Norte al Mediodía con tal que 
uentre que comer, Viage de Gmelin, tom. I I I . pág. 49a 
siguientes* 
Brisson, Regn. Anim. pág. 135 y 336, 



fundido quizá la Hyena del Mediodía con el 
Glotón del Norte , los quales, en efecto, se se­
mejan en los hábitos naturales, y principalmente 
en la voracidad; pero son animales muy dife­
rentes- por todos, respetos. 

L a estructura de las piernas del Glotón no 
es á proposito para correr, "y ni aún le permite 
andar sino á paso lento; pero suple con la as­
tucia lo que le falta de ligereza: espera á los 
animales al paso: sube á los árboles para arrojarse 
á ellos desde allí y cogerlos con ventaja: se tira 
sobre los Alces y los Renos: hace presa en ellos, 
y se ase tan fuertemente con las garras y los 
dientes, que no es posible desasirle : estos po­
bres animales, sintiéndose acometidos, aceleran su 
carrera, se estregan contra los árboles, y hacen 
los mayores esfuerzos para librarse; pero todo 
es en vano : el enemigo , asido al cuello ó al lo­
mo , continúa chupándoles la sangre, ensanchan­
do la herida, y devorándolos poco á poco con igual 
encarnizamiento y voracidad, hasta que los mata % 

i El Glotón es un animal carnicero , algo mas pequen0 

que el Lobo: su pelo es áspero, largo y de color pard* 
que se acerca á negro , principalmente en el lomo. Tico 6 

la astucia de subir i los árooles para esperar la caza , í 
quando pasa algún animal , se arroja sobre su lomo, y 5 6 

ase á él de. tal modo con sus garras , que le devora psf* 
te del lomo , y el pobre animal, después de muchos esfuer­
zos inútiles para desprenderse de carga tan incomoda , c*6 

al fin en tierra , y es presa de su enemigo. Son necesa­
rios tres Lebreles ,*á lo menos, para atacar á este a Q > -

mal , y aun les da bastante que hacer. Los Rusos ebtiro*fl 

mucho las pieles de Glotor , y las emp'ean ordinarianíe0* 
te en manguitos para Hombres, y en forros de go r r ** 
Relación de la Gran Tartaria, Amsterdara 1 7 3 7 , pág- '* 



es increíble > dicen, el tiempo que este animal 

puede continuar comiendo , y la cantidad de car-

que puede devorar de una vez. 

Lo que cuentan- los Viageros de este animal 

quizá es exagerado; pero aun rebaxando mucho 

de sus relaciones, queda todavía lo suficiente pa­

cón vencerse 1 de que el Glotón es mucho 

sas voraz que ninguno de nuestros animales de 

sa; por lo que se le ha llamado el Buytre 

los Cuadrúpedos: como es mas insaciable y 

las asolador que el L o b o , destruiría todos los 

emas animales , si tuviese igual agilidad ; pero 

stá reducido á arrastrarse torpemente, y el úni-

animal que puede coger á la carrera es el 

istor, al qual alcanza sin dificultad, y asalta 

veces sus cabanas para devorarle con sus hí­

lelos , quando no puede tirarse al agua con 

tiempo 9 , porque el Castor le excede en nadar, 

y el Glotón que vé escaparse su presa, se tira 

\*Hoc animal voracissimum est, reperto natnque cadave-
•, tantum voraf , ut violento cibo Corpus instar timpani 
tendal ur , inventaque angustia, ínter arbores se stringít, 
violen tius egerat j sicque extenuatum revertitur ad co— 

verf et ad summum usque repletar, iterumque se strin-
f t angustia priora &e. Oiai Magni, Hist. de Gent. Sept. 

i El Carcaju, aunque pequeño, es muy fuerte jr muy 
ríoso.; y 3 aunque carnicero, es tan lento y pesado, que 
arrastra roas bien que anda sobre la nieve. No puede 
er á carrera sino al Castor , que es tan pesado como 

I, y es preciso que esto sea en el estío, en que el Castor 
ta fuera de su cabana; pero en invierno no puede hacer 

que romper y demoler la cabana , y coger allí al Cas* 
EL lo que sucede raras veces, porque el Castor tiene:so 
tirada segura debaao del yelo. Historia de la Academia 

leal de las Ciencias, año 1 7 1 3 , pág. 24. 
TOM. X V . K 



i los peces; y quando le falta todo género de 
carne viviente, busca los cadáveres, los desen­
tierra , los despedaza , y devora hasta los huesos. 

Aunque este animal tiene sagacidad y se vale 
de ardides ingeniosos para apresar otros anima­
les , parece que carece de habilidad para procu­
rar su conservación , y aún del instinto común 
para ponerse en salvo , pues viene hacia el Hrm« 
bre, ó dexa que éste se le acerque 1 , sin mués* 

j Los Obreros observaron á lo lejos un animal que mar* 
chaba hacia ellos con gravedad y á paso lento, al qual 
unos tuvieron por Oso, y otros por Glotón : fueron á fO-
ContrarJe , y le reconocieron en fin por un Glotón, y des* 
pues que le dieron algunos recios golpes con las palay, le 
cogieron todavía vivo , y me le traxeron inmcd.atañiente, 
En virtud de las relaciones que los cazadores de Siberia 
me habían hecho, algunos años antes , sobre la sagacidad 
de este animal , ya para coger á los otros anima íes, y su­
plir con la astucia la ligereza que la Naturaleza le b¿ ne-
gado , ya para evitar las asechanzas de los Hombres , que­
dé muy admirado de ver llegar á éste de su propia VJ" 
luntad cerca de nosotros para buscar su muerte. 
brand-ldes le llama animal maligno , que no vive sino de 
rapiña. "Acostumbra, dice , mantenerse tranquilo sobre ¡o* 
«árboles , y ocultarse en el los , como el Lince, hasta qi* 
» pase algún Ciervo , Gamo , Alce , Corzo , Liebre &c ; en-
f) tonces se arroja con la rapidez de una saeta sobre el ani" 
j>mal , le clava ¡os dientes en el cuerpo, y le roe hast* 
»>que expira, después de Jo qual le devora á su placer, y 
>» traga hasta la piel y el pelo. Un Waivoda que tenia eo 
» s u casa un Glotón para divertirse, le hizo un dia arrojar 
?>al agua, y le soltó un par de Perros; pero el Glotón ¡e 
»>avalanzó inmediatamente á la cabeza de uno de los Per* 
»>ros , y le tuvo debaxodel agua hasta que le ahogo. , , 

astucia de que se sirve el Glotón para sorprender á los anr* 
males, continúa Mr. Gmelin, está confirmada por todos 
los Cazadores; y aunque se alimenta de todos los anima­
les vivos o muertos, gusta con preferencia del Reno.."*» 
Acecha á los animales grandes, como un salteador de &* 



fflinos, ó bien los sorprende quando duermen en sus 
guaridas: busca todas las trampas que los Cazadores ar­
man para coger varías especies de animales, y nunca cae 
ta ellas. Los Cazadores de Zorras acules y blancas (Isatis), 
que se mantienen en las cercanías del Mar Glacial se que* 
jan mucho del daño que les hace el Glotón, al qual justa­
mente llaman asi, porque es increíble lo que puede comer: 
jamas he oido decir, aunque lo he preguntado varias ve-

á Cazadores de profesión, que este animal se apriete 
tre dos árboles para desocupar su vientre, y hacer lu-

para satisfacer de nuevo y mas pronto su insaciable 
racidad. Esto me parece fábula de un Naturalista, ó 
Bton de un Pintor. Viage de Gmelin, tom. III. pág. 493. 
NOTA. Oiao rué el primero que escribió esta fábula, 
un Dibuxante forjó la figura que se vé* copiada en Gesncro. 
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tra de temor; pero esta indiferencia > que parece 

•
lucia estupidez , procede quizá de otra causa 
ty distinta. Lo cierto es que el Glotón no 

es estúpido, puesto que halla los medios de sa-

Isfacer su apetito, siempre urgente , y mas que 
imoderado, y que no le falta valor, pues acó­
lete indiferentemente á todos los animales que 
ncuentra, y á la vista del Hombre no huye, 

ni da ningún indicio de temor; y , por consi­
guiente, si le falta cautela para resguardarse, esto 
no debe atribuirte á indiferencia por su conser­
vación , sino á un hábito de seguridad. Gomo 
habita un país casi desierto, donde rara vez en- * 
cuentra Hombres, y no conoce otros enemigos 
temibles, pues siempre que ha medido sus fuere* 
zas con los animales se ha visto superior , de 
aquí nace que anda sin desconfianza , y no tiene el 
origen del temor que supone alguna prueba des*) 
graciada, y alguna experiencia de su debilidad* 
Esto se vé en el ezemplo del León, que no hu-



ye del Hombre á menos que haya experimenta­
do la fuerza de sus armas; y lo mismo sucede 
al Glotón, que arrastrando sobre la nieve , en 
su clima desierto , no dexa de andar con toda 
seguridad, y reynar allí , como León , no tanto 
por su fuerza como por la debilidad de los ani­
males entre quienes vive. 

El Isatis , menos fuerte, pero mucho más 
ligero que el Glotón, le sirve de proveedor: le 
sigue en la caza , y freqúentemente le roba su 
presa antes que la haya probado , ó á lo me­
nos parte con él , porque al punto que llega el 
Glotón , el Isatis, por no ser devorado él mis­
mo, abandona lo que le resta que comer. Estos 
dos animales excavan igualmente sus madrigue­
ras ; pero en los demás hábitos son muy dife­
rentes : el Isatis anda regularmente en tropas: el 
Glotón camina sólo , ó alguna vez con su hem­
bra : ordinariamente se les encuentra juntos en 
su madriguera. Los Perros ' , aun los mas ani­
mosos , temen acercarse y pelear con el Glotón, 
porque se defiende con las garras y con los dien­
tes , y les hace heridas mortales; pero como no 
puede escaparse huyendo, los Hombres acaban 
con él. 

La carne del Glotón 2 , como la de todos 

1 Via vix conceditur , ut á canibus apprehendatur, cu® 
úngulas , dentesque adeo acutos babeat, ut ejus congrí" 
sum formident canes, qui in fcrocissivios lupos vires sufl* 
extendere solcnt. Ola: Mag'ú, Hist. d e G e n t . Sept.pág. ll9-

1 Caro bujus animalis omnino inutilis est ad ku>nflmint 

escam, sed pellis multum ccmmoda ac pretiosa. Candet 
enim fu reata nigredine instar panni damarceni. diverSlt 
ornata figuris, atque pulebrior in aspectu reditar, quo í>r" 
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os animales voraces, es muy mala de comer; 

solo se le busca por la piel» que es un forro 

JMiy bueno y magnífico 1 , al qual solo se prefiere 

el de la Cebellina, y el de la Zorra negra; y 

se pretende que quando la piel está bien preparada 

y escogida, tiene mas lustre que otra ninguna, pues 

sobre un fondo de hermoso negro reñexa la luz, 

y brilla como un damasco a . 

A dicion del Autor d la Historia del Glotón. 

Presentamos en la e s t a m p a CCLX . la figura 

del Glotón, que nos faltaba quando escribíamos 

su Historia. Este animal se me remitió vivo de 

los parages mas Septentrionales de Rusia, y sin 

.embargo vivió en París mas de 1 8 meses: era 

F manso que no se veía en 41 ningún indicio 

tijicum diligentia et industria colorum confortnitaté In que-
fumque vestium genere fuerit coadunata. Olai Magn. Hist. 
de Gent. Sept. pág. 1 3 9 . 

J i Se dice que el Glotón es un animal peculiar del país 
del Norte. Es de color negrisco 5 el pelo como el de la 
Zorra en lo largo y espeso, pero mas fino y suave; por lo 
que sus pieles son mas estimadas y o r a s , aun en- Suecia, 
artículo extractado y traducido. Appollon. Megabeni. His­
toria Gulonis, Viennae Austria? 1 6 8 1 , 

• a Los Glotones son bastante comunes en Laponia: su 
piel es en extremo negra, y su pelo reflexa cierto brillo 
orno el raso ó el damasco. Algunos la comparan á la piel 
1 las Martas Cebellinas, excepto que estas tienen el pelo 
as suave y delicado. Este animal no solo vive en tierra, 
lo también debazo del agua, como la Nutria; pero el 
iton es mucho mayor y mas voraz, que la Nutria : per-
ue no solo á los animales salvages, sino también á ios 
másticos, y aún á los peces. Historia de la Laponia por 
aeffer, pág. 3 1 4 . 
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de ferocidad , ni hacia daño á nadie : su voraci­
dad ha sido exagerada igualmente que su cruel­
dad: es cierto que comia mucho , pero no im­
portunaba demasiado , ni con freqüencia , quando 
se le privaba de alimento. N o obstante que el 
dibuxo representa muy bien este animal, me ha 
parecido conveniente poner aquí su descripción. 
Su longitud , desde la extremidad de la nariz 
hasta el origen de la cola, es de dos pies, seis 
pulgadas y quatro lineas: el hocico es negro has­
ta las cejas, y los ojos negros y pequeños: des­
de las cejas hasta las orejas, su pelo es blanco 
mezclado de pardo : las orejas muy pequeñas, 
esto es , de una pulgada y dos lineas de largo, 
y con pelo muy corto: baxo la mandíbula infe­
rior tenia manchas blancas, como también entre 
las piernas delanteras, las quales eran de un pie 
y diez lineas de alto desde la extremidad de las 
uñas hasta el cuerpo , y de un pie y dos pulga­
das las piernas trajeras; y la longitud de la co­
la de nueve pulgadas y quatro lineas, inclusas 
quatro pulgadas de pelo en su extremidad. Las 
quatro piernas, la cola y el lomo eran negros» 
como también el vientre : en el ombligo tenia 
una mancha blanca: las partes de la generación 
roxas , y el pelo , desde lo alto de las espaldi­
llas hasta el origen de la cola, de color roxizo 
amarillento : el pelo interior ó vello no era tan 
espeso en estas partes como en el lomo: los pie* 
delanteros, desde el talón, tenian de longitud 
quatro pulgadas y quatro lineas y media , y e r l 

ellos habia cinco uñas muy arqueadas y separa* 
das, siendo la del medio de una pulgada y nue-



lineas de largo: en los mismos pies y deba-
del origen de las uñas habia cinco callos, los 

atro juntos, formando debaxo del pie un se-
círculo , y el restante en el talón: en los pies 

ros tenia también cinco uñas y nueve callos, 
ro sin talón: el ancho del pie delantero era 

de dos pulgadas y once lineas: la longitud de 
los pies traseros de cinco pulgadas y seis lineas 
y media; y el ancho de estos mismos pies de 
tres pulgadas y dos lineas y media: tenia en la 

ndibula superior seis dientes incisivos , inclu­
sos en este numero un diente á cada lado , ma-

r que los restantes , y otros dos de mas de 
ho lineas de largo, algo encorvados, como se 

I vé en la cabeza dibuxada en la parte inferior 
de la estampa : cinco muelas j inclusa una muy 
gruesa, ácada lado de las mandíbulas, dos dien­
tes grandes algo encorvados , y seis pequeños 
que apenas salen de la encía, y unos pelos de 
mas de dos pulgadas de largo al rededor de la 
boca, y mas arriba de las cejas. 

Este animal era bastante apacible: teme el 
agua, y tiene miedo de los Caballos y de los 
Hombres vestidos de negro : camina á saltos: co-

considerablemente, y si después de haber co­
do le sobra carne , cuida de ocultarla en su 

jaula, cubriéndola con paja: bebe á lengüetadas, 
como los Perros, y no tiene grito, ni chillido 
alguno: después de haber bebido derrama con 
sus manos él agua que le sobra, dirigiéndola 
hacia debaxo del vientre: rara vez se le vé so­
segado , porque siempre está en movimiento: co­
mería diariamente mas de quatro libras de carne 



si se las diesen: no prueba el pan , y come tan 
ansiosamente, casi sin mascar, que se ahoga 1 . 

Este animal, que no es raro en las regiones 
Septentrionales de Europa, y aún de Asia, no 
se halla freqiientemente en Noruega, según Pon-
toppidam , sino en la Diócesis de Drouthein. El 
mismo Autor asegura que su piel es muy pre-
ciosa : que no le matan con arma de fuego 
por no maltratarla; y que su pelo es suave y de 
un color negro, mezclado de pardo y amarillo *. 

También presentamos aquí ( E S T A M P A C C L X I . ) 

la figura de un animal de América , cuya piel 
rellena se remitió á Mr . , A u b r y , Cura de San 
L u i s , con el nombre de Carcajú^ pero que no 
se semeja tanto como yo hubiera creído á este) 
animal, que he dicho ser el Glotón de nuestro 
Nor te , pues parece aproximarse mucho mas a 
la especie del Tejón de Europa : sus uñas no 
son á propósito para despedazar una presa , sino 
para excavar la tierra; de suerte, que le repu­

tamos por especie muy cercana, y aún por uní 
variedad en la especie del Tejón; y se conocerá 
la semejanza entre estos dos animales si se conv 
para la figura de este Carcajú con la de nuestro 
Tejón , que está en el tomo X . de esta Obra» 
á la pág. 76. Sin embargo, difiere de aquel ani­
mal en tener solos quatro dedos en los pies de­
lanteros , siendo así que nuestro Tejón tiene cin­
co : bien que el quinto dedo, que parece faltar­
le , puede haber desaparecido ó confundídose en 

1 Descripción hecha por Mr. de Seve. 
1 Historia Natural de Noruega por Pontoppidam. Diario 

extrangero, Junio de 175o". 



la piel disecada. Igualmente difiere del Carcaju ó 
"loton en este mismo carácter, pues el Glotón 

De también, como el Tejón , cinco dedos en 
pies delanteros; y por lo mismo tenemos por 

uy dudosüvque el animal enviado con el nom-
)re de Carcaju lo sea efectivamente. Añadiremos 
aquí la descripción de este animal, que está bien 
conservado en el Gabinete del Cura de San Luis, 
a quien han asegurado que venia del pais de los 
Esquimales. Su longitud , desde la extremidad 
del hocico hasta el origen de la cola , es de dos 
pies y medio; y aunque se semeja mucho al T e ­
jón , difiere de él en el color y la qualidad del 
pelo, que es mucho mas suave , mas largo y 
sedoso, siendo este el único carácter que pudie­
ra aproximarle al Carcaju y. al Glotón del Norte 
de Europa. El animal de que * tratamos es del 
color del Lobo cerval, esto es , blanco y gris: 
so cabeza está rayada de listas blancas, peto de 
diferente modo que la del Tejón : las orejas son 
cortas y blancas: tiene treinta y dos dientes, seis 
de ellos incisivos, dos colmillos muy gruesos y 
quatro muelas de cada lado, siendo así que el 
Tejón tiene cinco: la extremidad de la nariz es 
negra, y los pelos del cuerpo, que , por lo ge­
neral , tienen cinco pulgadas y tres lineas de lar­
go, son de quatro colores en su longitud, á sa­
ber: un color pardo claro desde el origen hasta 
cerca de la mitad, después leonado claro, y des­
pués negro hasta la extremidad , que es blanca: 
el vientre y pecho están cubiertos de pelos blancos, 
y las piernas de pelos largos de color pardo obscu­
ro: los pies delanteros no tienen mas de quatro de-



dos, y los traseros cinco. Las uñas de los pies 
delanteros son muy grandes, teniendo la mas lar­
ga pulgada y media, al paso que la mas larga 
de los pies traseros solo tiene ocho lineas: el tron-
zon de la cola no tiene de largo mas de quatro 
pulgadas y quatro lineas, y le terminan y rodean 
unos pelos largos de color leonado. 

Segunda Adición del Autor á la Historia 
del Glotón. 

Estoy persuadido de que el Carcajú de Amé­
rica y el Glotón de Europa son un mismo ani­
mal , ó á lo menos de especie muy cercana; pe­
ro debo prevenir que, por falta de informes, creo 
haber incurrido en un error ocasionado por la 
semejanza del nombre y de algunos hábitos na­
turales , comunes á dos animales diferentes. ^ ° 
creí que el Kinkajú era el mismo animal que el 
Carcajú * , y no salí de mi error hasta que v l 

dos de estos animales, el uno que tenían en I a 

Feria de San Germán , anunciado en el cartel, 
animal i¿ norado de todos los Naturalistas, co­
mo en efecto lo era ; y el otro , del todo iffA 
que actualmente está vivo en París, en poder <te 
Mr. Chauvean , Astrónomo de la Academia de 

las Ciencias, quien le mantiene dos ó tres años 
ha. De este último , que creemos ser el verda­
dero Kinkajú , presentamos la figura en la 
G C L X I I . Mr. Chauveau congeturaba que éste 
podia ser un Acuchi ó un Coati, pues, aunqu* 

* Véase el tomo XIII. de esta traducción , pág. 163. 



no tenia la nariz prolongada, ni anillada la cola, 
el Coati era del mismo pelo , tenia los mismos 
miembros , igual número de dedos , y sobre todo 
los colmillos iguales á los que Mr. Perrault ha 
«echo dibuxar para el Coati , esto es , angulosos 
y acanalados en sus tres lados. Mr. Chauveau 
confiesa que el Kinkajú difiere también del Coa­
ti en su cola asidora , con la qual se cuelga de 
todo lo que encuentra , quando quiere bazar. 

" N o la endereza , dice , hasta haber sentado 
"bien sus pies, y se sirve de ella ventajosamen­
t e para asir y acercar las cosas que no están á 
"su alcance : se echa y duerme desde que raya 
"el dia , y despierta al anochecer ; y entonces es 
"extraordinaria su viveza: trepa con gran facili­
dad , y huronea por todas partes: arranca quan-
"to encuentra, ya sea jugando , ó ya buscando 
"insectos: á no ser por esto, se le podía dexar 
"en libertad; y aún antes de traerle á Francia 
"«o le ataban, andaba de noche por donde que-
, , r ' a , y por la mañana le hallaban siempre echa-
"do en el mismo parage: se le despierta exci­
tándole ; pero parece que el sol ó su rever­
beración le espanta ó sufoca: es bastante cari­
ñoso, sin ser dócil, y solo sabe conocer á su 
"dueño , y seguirle : bebe de todo , agua , café, 
"leche , vino, y aún aguardiente , sobre todo si 
"han puesto azúcar en é l , y bebe hasta embor­
racharse , lo qual le tiene enfermo muchos dias: 
"también come de todo indistintamente , pan, 
"carne , legumbres, raices , y con especialidad 
"""utas: mucho tiempo se le mantuvo con so-
"Pas de leche , frutas y legumbres. Es apasiona-



1 Nota comunicada por Mr. Chauveau á Mr. de Bul 

«do á los buenos olores, y gusta mucho de 
«azúcar y dulces. 

»Se tira á las Gallinas, y , mordiéndolas siem-
«pre debaxo del ala, parece que las chupa la 
»sangre , sin comerlas, ni despedazarlas: quan-
«do puede escoger, prefiere un Pato á una Ga-
«llina, y sin embargo teme el agua. Tiene di-
« ferentes sonidos de voz : quando está solo de 
«noche, se le oye freqüentemente hacer un soni-
«do bastante parecido al ladrido sordo de un 
« Perro , y empieza siempre por estornudar : quan-
«do juega y le hacen mal se queja con otro 
99 sonido semejante al que hace un Pichón: quan-
«do amenaza, silba casi como un Ganso: quan* 
«do está colérico , sus gritos son confusos y agu­
ados: casi nunca se pone colérico sino quando 
9> tiene hambre : quando bosteza , saca la lengua, 
«que es de tamaño desmedido. Este animal era 
«hembra , y se ha creído observar que , de tres 
«años á esta parte que está en Francia, solo 
«una vez ha entrado en calor, y entonces cas» 
«siempre estaba furiosa 

He aquí la descripción que Mr. de Seve » a 

hecho de otro animal enteramente semejante, q u e 

estaba en la Feria de San Germán el año 
de 1 7 7 3 " 

"Por el pelo, dice, tiene mas analogía c° n 

«la Nutria que con ningún otro animal; P e r 0 

«carece de membranas entre los dedos de I o 5 

99 pies, y su cola es tan larga como el cuerpo» 
»en vez de que la de la Nutria solo tiene 



«largo de la mitad del cuerpo. En el caminar 
use parece á Ja Fuma ó Patialbillo por lo lar-
»go del cuerpo ; pero no se la semeja en la 
«cabeza, ni en la cola, cjue son mas parecidas 
ni las de la Nutria : los ojos son mas abultados 
»que los de la Fuina, la qual tiene el hocico 
«mas largo : la cabeza , mirada de frente, se pa-
»rece algo á la de un Perrillo Danés: su lengua 
«es sumamente larga y angosta: la saca y ex­
tiende algunas veces al dia , y quando lame 
«se conoce que es suave. Este animal parece de 
«bastante buena índole 9 y era muy apacible, la 
«Quaresma ultima , quando empecé á dibuxar-
«le; pero el publico, provocándole, le ha he-
»cho maligno , y ahora muerde á veces después 
»de haber lamido : es joven , y me parece que 

- »sus dientes no están aún ¡ formados , como diré 
«adelante i su temperamento le hace estar siem-
»pre inquieto , gusta de trepar, suele sentarse 
«sobre el quarto trasero, se rasca con los pies 
«delanteros, como los Monos , juega y hace otras 
«muchas monerías: come como la Ardilla, co­
ciendo con sus pies delanteros las frutas ó y er­
abas que le presentan : nunca le han dado á co-
»mércame, ni pescado. Quando se irrita , hace 
«esfuerzos para embestir , y su chillido , quando 
«está irritado, se acerca mucho al de una Rata 
•grande : su pelo no tiene ningún olor: se sirve 

•

diestramente de la cola para asir las cosas que 
quiere alcanzar, y también para colgarse y afer-

«rarse á quanto encuentra. He observado que 
sus pies, cuyos dedos son algo largos, se reu-

naturalmente quando camina ó trepa, y 



« no se separan al tiempo de apoyarse , como lo 
«executan los dedos de los demás animales, y 
« q u e , por consiguiente , la figura de sus pies es 
«prolongada : á que se añade que, quando ca-
« mina, vuelve un poco los pies hacia dentro. 
«Finalmente, este animal, según relación de su 
«dueño, vino de la Costa de África, donde le 
«llamaban KAnhajü, y la especie es rara. El mis-
«mo dueño congetura que este nombre es el 
«de la Isla ó del Pais de donde viene , no ha-
«biendo podido tener noticias individuales de 
«las personas que se le vendieron. Lo único que 
»> vo puedo decir es que este Kinkajú, que es 
«hembra, tiene por lo general mas analogía con 
«la Nutria que con los demás animales en quan* 
«to al pelo, que es corto y espeso, mezclado 
«de algunos pelos mas largos. Los de la cabeza, 
«igualmente que los del cuerpo y la cola, son 
«de color amarillo-olivino, mezclados de gris y 
«pardo ; y el lustre del pelo, que es cambiante 
«á la luz del dia, forma diferentes tonos de co* 
« lo r , mas gris , mas verdoso (que es el color 
«dominante) , ó mas pardo. Este pelo , p° r ^ 
«mayor parte, es gris blanquecino, y leonado* 
«verdoso-puerco en la extremidad , y está wt1' 
«ciado con otros pelos, cuya extremidad es de 
«color pardo , ademas de otros pelos mayo^5' 
«mas ó menos entreverados , que forman á ^ 
«lados de los ojos unas fajas que se extiende" 
"hacia la frente, y otra en medio que se debí' 
«lita hacia el cuello. Los ojos son bastante p 3 ' 
«recidos á los de la Nutria, sus pupilas ni""* 
»>pequeñas, y el iris de color pardo de almizc 



nó roxizo : el hocico, pardo-negrisco, como el 
«contorno de los ojos: la extremidad de la na-
«riz es semejante á la de los Perrillos, y sus 
»ventanas muy arqueadas: la abertura de la bo­
tica es de diez y siete lineas, y en ésta hay r rem­
ota y dos dientes que parecen amarillos, á sa-
»ber, en la quizada superior seis incisivos, igual-
«mente que en la quixada inferior; dos colmi­
llos en la •extremidad anterior de cada una, y 
«quatro muelas á cada lado de las dos quixa-
«das: estos dos colmillos son muy gruesos, y el 

Isuperior cruza al inferior; así se vé que en la 
quixada inferior hay un vacío entre los dientes 
incisivos y el colmillo inferior, para recibir allí 
il colmillo superior: las muelas no tienen un 
grueso proporcionado , especialmente las úlci-

«mas, que indican ser joven este animalito : sus 
«orejas, mas largas que anchas, son redondas en 
«sus extremidades, y están cubiertas de pelo 
«corto del mismo color que el del cuerpo : lps 
"Costados, la parte inferior del cuello y lo inte* 
wrior de las piernas son de un amarillo dorado, 
•sumamente vivo en algunos parages. Esta mis-
»ma tinta dorada, y mas obscura, domina en 
«muchos parages de la cabeza y de las piernas 
«traseras: el vientre es de color blanco- gris con 
«una tinta amarilla en algunos parages: la-cola 
«está guarnecida enteramente de pelo , es grue-
«sa en el origen del maslo, vá disminuyendo 
«imperceptiblemente , y finaliza en punta en su 
«extremidad •: quando el animal camina, la lleva 

•
rizontal :• las plantas de los pies no tienen pe-
, y son de color roxo de sangre} y las uüas 



»»recra. I 0 í 

«Circunferencia de la cabeza, en-
«tre los ojos y las orejas 8 9 

«Largo de las orejas I 3 
«Ancho de su basa, medida en 

«linea recra , ° \ 
«Largo del cue^o 2 •* 
« S u circunferencia. 8 •'• 

«blancas , encorvadas y acanaladas por debaxo 

Pies. Pulg. Lin 

« Largo de todo el cuerpo , en 
«linea superficial 2 1 0 $ 

»»Idem en linea recra 2 7 6 
nLargo de la cabeza, desde la 

« extremidad del hocico hasta 
«el colodrillo 2 I I 

«Circunferencia de la extremidad 
«del hocico 4 4 r 

nldem de la cabeza por mas ar-
»»riba de los ojos £ 11 

«Distancia entie la extremidad 
»»del hocico y el ángulo ante­
r i o r del ojo 1 7í 

i i La misma distancia entre el án-
Mgulo posterior del ojo I lo? 

«Largo del ojo de un ángulo á 
»»otro $í 

«Abertura del ojo 7 
«Disrancia entie los ángulos pos-

«reriores de los ojos, en linea 
«superficial I 

« L a misma distancia , en linea 



LItura del quarto delantero... - 7 1 0 ? 

-argo del antebrazo desde el 
«codo hasta el p u ñ o . . . . . . . .. 3 7r 

«Ancho del antebrazo cerca del 
«codo..» • » a 

»Grueso del antebrazo cerca del 
«coáo. . i . . i ¿ . 1 4 f 

«Circunferencia del puño ''' 1 "\ 
ÉCircunferencia del metacarpo.. 3 * 
«Largo del puño hasta la extre-

»midad de las uñas. * *•* 
«Circunferencia del cuerpo, to-

«mada detras de las piernas' 
«delanteras* . . . . . . . ^ . . . ¿ . t,l*• «• - i 

nldem en lo mas abultado del 
»»cuerpo.... ¿ i $ 

nldem tomada por delante de 
«las piernas t r a s e r a s . I I 5 T 

•Altura del quarto trasero 8 $ T 
«Largo de la pierna desde la ro-

«dilla hasta el talón. \ . . . . .. $ 
icho de lo alto de la pierna. .. 2 5-J-

grueso. * 1 . • I 6 j 
:ho en el talón. ^ I 54 

ircunferencia del metatarso 3 2 ¿ 
írgo desde el talón hasta la 

«extremidad de las uñas 3 6 
> Ancho del pie delantero 1 3J-
\ldem del pie trasero I 4 f 

irgo de las uñas mayores... .. 4 7 

icho en sos basas . *¿fr-$ & 
tom. xv . 1 
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Pies. Pulg. Lk 

«Largo de la cola 4 <\\ 
t> Circunferencia de la cola en su 

»origen $ 3 
»1 Diámetro de la cola en su orí-

"gen x . . a $} 

. La conformidad de los nombres de Kinkajü 
y Carcajú me habia inclinado , como á todos los 
demás Naturalistas, á creer que pertenecían á un 
mismo animal; pero habiendo reconocido las obras 
de los Viageros antiguos, hallé el mismo pa-
sage de Denis que yo no habia citado sino en 
parte * , por haber entendido que este Viagero 
se habia engañado en decir que el Kinkajú, d 
qual yo tenia entonces por el Carcajú, se seme­
jaba a u n Gato , fundándome en que todos los 
demás Viageros convenian en dar al Carcajú una 
figura diferente y semejante á la del Glotón. He 
aquí todo el pasage de Denis: 

" E l Kinkajú es algo parecido á un Gato de 
»pelo roxo-pardusco : su cola es larga , y la vuel* 
» v e sobre el lomo doblada en dos ó tres pl'e' 
»»gues: tiene uñas y sube á los árboles, donde 
wse tiende á la larga sobre las ramas, para eS' 
»»perar su presa y tirarse á ella para devorarla: 
»se abalanza al lomo de un Orinal, le rodea 
»»con su cola, y le roe el cuello mas arriba ¿e 
M las orejas hasta hacerle caer i y ya sea que e» 

x Descripción dada por Mr. de Seve. 
a Véase el tomo XIII. de esta traducción, pág. i¿4-



j*lste en las de la Jamayca, donde los natura-
p fiel pais le llaman Potot, y no Kinkajú. Mr. 
,°¡inson me ha enviado un dibuxo de este Potot 
I ^nkajú (que doy aquí E S T A M P A C C L X I I I . ) , con 
' noticia siguiente. 
j El cuerpo de este animal es de color uni-

, y de un roxo mezclado de gris ceni-
h j l e n t ° : tiene el polo corto , pero muy espeso, 
^ cabeza redonda , el hocico pequeño , desnu-

0 Y negrisco, los ojos pardos, las orejas pe-

4^SCripcion Geográfica é Histórica de las Costas de la 
\ J C a Septentrional t "por Mr. Denis. París 167a , tom. 

L 2 

«Orinal corra con velocidad, ó que se estregué 
"con fuerza contra los árboles ó los arbustos, 
»el Kinkajú nunca suelta su presa; pero si el 
«Orinal logra meterse en el agua , entonces se 
"liberta , porque el Kinkajú le dexa , y salta á 
«tierra. V á para quatro años que un Kinkajú 
»me cogió una Ternera, y la royó el cuello. 
"Las Zorras son sus cazadores: éstas van á la 
"descubierta mientras el Kinkajú está en embos­
cada esperando al Orinal, que las Zorras no 
"dexan nunca de conducirle x . " 

Esta noticia concuerda bastante con la figura 
í* descripción que acabamos de dar de este 
^ a l , para presumir que es el mismo , y que 
e) Carcaju y el Kinkajú son animales de espe-
C l e s distintas y separadas, que solo convienen en-
1 1 6 S l en tirarse á los Orinales y á otras bestias 

beberles la sangre. 
. Hemos dicho que el Kinkajú se halla en 
* montañas de Nueva España , pero también 



1 Nota remitida por Mr. Colioson á Mr. de Bufa 0 

ia de Diciembre de 1766. 

nqueñas y redondas: pelos largos al rededor de 
pt la boca , aplastados contra el hocico, sin for­
tunar bigote : la lengua angosta y larga, la qual 
«saca freqüentemente el animal fuera de la bo-
t»ca hasta cerca de quatro ó cinco pulgadas :1a 
«cola de color uniforme , yendo su grueso en 
«diminución hasta la extremidad , y se enrosca 
»quando el animal quiere, colgándose y asien-
wdo fuertemente con ella : esta cola es mas lar* 
«ga que el cuerpo, pues el largo de éste, des* 
«de la extremidad del hocico hasta el origen de 
«la cola , es de diez y siete pulgadas y media, y 
»>el de la cola de diez y nueve pulgadas f 
«diez lineas. 

«Este animal fué cogido en las montañasds 
»»la Jamayca: es manso, y se le puede manejaí 
«sin temor : por el dia está como adormecido» 
« y de noche es muy inquieto: difiere mucb° 
«de todos los animales cuyo género está deter* 
«minado: su lengua no es tan áspera corno |j 
«del Ga to , con el qual tiene alguna análoga 
«en la cabeza y las uñas: ai rededor déla 0 0* 
«ca tiene pelos de dos á tres pulgadas de kf 
«go , ensortijados y muy suaves: las orejas esta11 

«colocadas á poca mas altura que los ojos: qllflI! 
»do duerme, se hace una bola , casi como el B*1* 
«zo , y con los pies hacia delante , y extendida 
«debaxo de los carrillos. Se sirve de la cola p3^ 
»asir y acercar un objeto tan pesado como ** 
«cuerpo l . " 



ZL GlOTON. l6$ 

Comparando los dos dibuxos y la descripción 
de Mr. Colinson , con la de Mr. Chauveau,se 
vé claramente que ambas se refieren á un mis­
mo animal, á excepción de algunas variedades 
ene no mudan la especie. 

Otra Adición del Autor d la Historia del Glotón. 

Ri le dicho que el Glotón no es raro en las 
legiones Septentrionales de Europa , y aún de 
Asia. A este propósito refiere Mr. Kiacheninni-
Jeow que en Kamtschatka hay un animal llama­
do Glotón , cuya piel es tan estimada, que para 
dar á entender que un Hombre está vestido ri­
camente , se dice que so vestido está forrado con 
peí de Glotón. "Las Mugeres de Kamtschatka, 
adice, adornan su pelo con los pies blancos de 
ueste animal, y los estiman en mucho. Sin em-
«bargo , los Kamtschatdales matan tan pocos que 
»se ven precisados á comprarlos á los Jakutskis, 
pone se los venden muy caros: dan la prefe­
rencia á los blancos y los amarillos, aunque los 
«negros y los pardos son mas 'estimados. No 
«pueden hacer mayor regalo á sus-Mugeres' ó á1 

«¿us Damas que darlas una de estas pieles; y 
«por lo mismo se vendían en otro tiempo des­
ude treinta hasta sesenta rublos cada piel: por 
»dos de sus patas dan dos Castores marinos (Sa-
" ricovienas). También se hallan muchos-de estos 

Glotones en las cercanías de Karaga, de Anadírska 
I de Kolima. Son muy diestros los Glotones en 

r Ciervos ; y hé aquí el ardid de que usan 
matarlos. Suben á un árbol llevando con-



usigo nn poco del muzgo que estos animales acos-
utumbran comer: quando ven venir algunos, le 
udexan caer á tierra , y aprovechándose del ins­
t an te en que el Ciervo se acerca para comer 
uel muzgo , se avalanzan á su lomo , le asen por 
»los cuernos, le revientan los ojos , y le ator-
umentan de tal modo que el miserable animal 
upara dar fin á sus dolores, y desembarazarse de 
«su enemigo, dá con la cabeza contra un árbol 
u y cae muerto. Apenas ha caido, quando el Glo-
»ton le hace pedazos, entierra la carne para que 
t> no la coman otros animales, y no la toca lias-
»> ta haberla enterrado. Los Glotones que hay en 
»las cercanías del rio Lena executan lo mismo 
upara matar los Caballos. Con todo , por mas 
«crueldad que manifiesten estos animales, se les 
udomestica fácilmente, y entonces no parecen ta» 
u voraces V 

Adición del Autor d la Historia del Kinkajú-
-SiyÑt *Tsl fleo :fcc;í¡"> yfnrç'l^TOfasv 

Hemos reconocido que el Kinkajú, que al 
principio no hablamos distinguido del Carcaju o 
Glotón de América, es , sin embargo, de espe­
cie enteramente diversa , como se puede ver en 
las adiciones precedentes; y solo nos resta añadir 
aquí una nota que Mr. Chauveau nos ha remi­
tido posteriormente sobre los hábitos del Kinka­
jú que conservó vivo por espacio de muchos años. 

* Su postura favorita era estar sentado vertical* 

2 Historia de Kamtschatka , por Kracheninnikow. ^ e ° n 

1 7 7 7 3 tom. I. pág. 230 y sig. 
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»mente sobre su parte posterior y sus pies traseros, 
«derecho el cuerpo con una fruta en los pies de-
"lanteros, y la cola enroscada horizontalmente. 

«Muchas veces determiné, continúa Mr. Chau-
"•veau , ofrecer á Vmd. este animal vivo, con el 
"fin de someterle á sus observaciones ; pero en 
"aquellos instantes venia á acariciarme tan sua­
vemente , y á jugar junto á mí con tanta ale-
"gria, que seducido por sus gracias, no tuve 
"nunca valor de separarme de él. Murió el dia 
«tres de Enero de este año (1780) , y era el 
"noveno invierno que pasaba en París , sin haber 
"dado indicios de que el frió ni otra ninguna 
"cosa le incomodase." 



L O S M O F E T A S . 

D amos el nombre de Mofetas á tres ó qua-| 
tro especies de animales que contienen y exhalan, 
quando se les inquieta , un hedor tan fuerte 
y pestilente que sufoca como el vapor subter­
ráneo que llaman Mofeta ó Gas mefítico. Es­
tos animales se hallan en toda la extensión * de 
la América Meridional. Han sido designados in­
distintamente por los Viageros con los nombres 
de Hediondos, Bestias hediondas , hijos del X)¿>* 
blo, &c. a , y no solamente los han confundido 

i " E n las tierras cercanas al Estrecho de Magallanes 'i' 
mps otro animal, á quien dimos el nombre de Gruñido' 
ó de Soplador, porque inmediatamente que descubre á al* 
guno, gruñe , resopla , y escarba la tierra con los pies át-
lanteros, aunque su única defensa consiste en su parte pos* 
terior , Ja qual vuelve al punto contra el que se le acerdi 
y arroja unos excrementos del hedor mas detestable que 
hay en el mundo." Viage del Capitán Vcod. Continuad^ 
de los Viages de Dampier, tom. V . pág. i 8 r . 

Hay en el Perú muchas Zorras pequeñas, entre l l J 

quales son notables las que despiden un hedor intolerable 
entran por la noche en los pueblos , y por bien cerrad»' 
que estén las ventanas, se las siente á mas de cien p*s0¡" 
por fortuna su número es corto , porque á ser muchas, af*5" 
tarian á todo el mundo. Historia de los Incas, tom. 
pág. a o > 

1 Una especie de Fuina ó Patialbillo que han llamado 
Hijo del Diablo ó Bestia bedio"da, porque el orin <]* 
expele , quando se le persigue, apesta el ayre medio q" a r' 
to de legua á la redonda , es por otra parte un animal muy 
lindo i- del tamaño de un Gato pequeño, pero mas g r u e * 
so : su pelo es brillante y tira á pardo, con dos Vine*1 

blancas , que le forman sobre la espalda una figura ova1 
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tsrre sí, sino también con otros que son de es­
pecies muy distintas. Hernández1 indicó con bas­
tante claridad tres de estos animales, llamando 
al primero Isquiepatl (nombre Mexicano que le 
conservaríamos si fuese mas fácil de pronunciar), 
y dando su descripción y figura: éste es el 
mismo animal, cu ya figura se halla también en 
la Obra de Seba 3 ; y nosotros le llamaremos Coa-
jo, del nombre Squash que tiene en Nueva 
España ftL £1 segundo de estos animales, á quien 
Hernández llama también Isquiepatl, es el que 
está aquí representado, y le llamamos Chinchilla del 
nombre que tiene en la América Meridional. El 
tercero , llamado por Hernández Conepatl, y al 
qual damos el nombre de Canepato, es el mis-
desde el cuello hasta la cola : ésta es copuda , como la de 

la Zorra , y la levanta como la Ardilla, Historia de la 

Nueva Francia por el P. Charlevoíx, tora. III. pág. 333. 

NOTA. Este animal es el mismo que el que llama­
remos aquí Conepate, del nombre Conepatl que tiene en 
México. 
1 Isquiepatl, seu Vulpécula, qtue maíz'utm torrefacta*» 

imulatur colore. Genos primum Súnt et alia dúo bujus-
Vulpécula genera, eadem forma et natura, quorum alta* 
sí» Isquiepatl etiatn vocatum, fasciis. multis candentibus 
distinguitur, alterum vero Conepatl, seu vulpécula pueri-
S* única tantum atrinque duda , perqué caudam ipsam eo-
iem modo delata. Hernández, Histor. Mexic. pág. 33a, 
% ibid. 
-a Seba, ton. I. pág. 68 , lana. 4a , fig. 1. 

• El Squashe es un animal quadrúpedo, mas grueso que 
un Gato: su cabeza se parece bastante á la de la Zorra: 
tiene las orejas cortas y las uñas agudas, las quales le 
"ven para trepar á los árboles, del mismo modo que los 

o s : su piel está cubierta de pelo c o r t o , fino y 
riUento: su carne es muy buena y muy sana* Viage 

pier, rom. III. pág. 30». 
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mo que trae Catesby 1 con el nombre de fíe- I 
diondo de América , y Brisson con el de Hediott' 
do rayado 2 . En fin, conocemos aun otra quarta 
especie de Mofeta , á la qual daremos el nom­
bre de Zorrillo que tiene en el Perú y en algu­
nos otros parages de las Américas Españolas. De­
bemos el conocimiento de dos de estos animales 
á Mr. Aubry , Cura de San Lu i s , cuyo gusto 
y luces en Historia Natural brillan en su Gabi­
nete , que es uno de los mas curiosos de París. 
Este Naturalista nos ha comunicado sus rique­
zas siempre que lo hemos necesitado , y no sera 
ésta la sola ocasión que tendremos de manifes­
tarle nuestro agradecimiento. Los animales, que 
Mr. Aubry nos ha prestado para hacerlos dibu-
xar y gravar, son el Coaso , el Chinchilla y el 
Zorrillo , de los quales los dos últimos se pue­
den considerar como nuevos, porque no se en­
cuentra su figura en ningún Autor. 

El primero de estos animales ( E S T . CCI.XIV.) 

fué enviado á Mr. Aubry con el nombre de 
Pekan, hijo del Diablo ó Gato montes de Vif' 

1 Historia Natural de la Carolina , por Catesby. Lon­
dres 1743 , tom. II. pág. 62 , fig. ibid. 

He aquí la descripción que de él hace este Autor. 
"Este animal, por lo respectivo á su figura, no es mu/ 
«diferente de! Hediondo común , excepto que tiene la na-
»>ríz algo mas larga : todos los que yo he visto eran nc-
»gros y blancos , aunque no estaban manchados de un mis* 
» m o modo: éste tenia una raya blanca que se extendí* 
»dcsde la nuca por todo el lomo hasta las ancas, c°° 
»otras quatro rayas á cada lado que eran paralelas á '* 
?> primera." 

2 Mustela nigra, tceniis in dorso albis. Putorius Strtf' 
tus. El Hediondo rayado. Brisson, Regn. /únim. pág. »$ 0' 



i Isquiepatl, cuyo color se parece al del maíz tostado: 
cabeza se semeja á la de una Zorra pequeña , y su' 
Sido es casi como el del Cerdo: los Americanos le lia* 

man Qtiasje. Seba , tom. I. pág. 68. 
NOTA. Esta autoridad prueba también que la pala­

da Squasb ó Coaso es el verdadero nombre de este animal. 

¡¡mi*; pero he visto que no era el Pekan, y 
he desechado las denominaciones de hijo del Dia­
blo, y de Gato montes, como facticias y com­
puestas , reconociendo ademas ser éste el mismo 
anim1 que Hernández describió baxo el nom­
bre de Isquiepatl, y que los Viageros han indi­
cado baxo el de Squash , y de esta última de­
nominación he derivado el nombre Coaso que le 
he dado. 

I Tiene cerca de pie y medio de largo, com-
prehendiendo la cabeza y el cuerpo: sus piernas 
son cortas , el hocico delgado , las orejas peque­
ñas , el pelo pardo obscuro , y las uñas negras 
y puntiagudas: habita en las hendiduras de las 
peñas, donde cria sus hijos: se alimenta de es­
carabajos , de gusanos , y de paxarillos; y quando 
puede entrar en un corral, degüella las aves, de 
las quales no come sino los sesos. Quando se le 
irrita ó asusta, despide un hedor insoportable, que 
es para este animal un medio seguro de defensa, 
pues ni los Hombres, ni les Perros se atreven á 
acercársele : su orina, que probablemente se mez­
cla con este vapor pestífero , mancha é inficiona 
de un modo indeleble; pero parece que este 
hedor no es habitual: v Se me ha enviado de 

Jurinam, dice Seba 1 , este animal v ivo . y le 
uiservé vivo todo un verano en mi ¡ardin, 



ndonde le tenia atado con una cadenita : á nadie 
» mordía, y quando le daban de comer se le 
«podía manejar como á un Perrillo : removía la 
»tierra con el hocico , ayudándose con los pies 
ndelanteros, cuyos dedos estaban armados de uñas 
«largas y encorvadas : se escondía por el dia en 
«una especie de madriguera que él mismo ha-
«bia hecho: salia por la noche, y , después de 
99 haberse limpiado , empezaba á correr, y estaba 
99corriendo toda la noche á derecha é izquierda 
«todo lo que le permitía la cadena: hureonaba 
»9 por todas partes, aplicando la nariz á la tierra: 
w se le daba cada noche de comer , y no toma* 
»9 ba mas alimento que el que necesitaba, sin to­
pear á lo demás: no gustaba de pan, carne, ni 
»otros muchos alimentos : sus delicias eran las 
99 zanahorias amarillas y una especie de cangrejos 
« m u y pequeños (uno y otro crudo), las orugas 
99 y las arañas. A fines del Otoño se le encontró 
99muerto de frió en su madriguera. Tiene el pe* 
«lo del lomo de color castaño obscuro: las ore-
«jas cortas, la parte anterior de la cabeza re-
«donda , de color algo mas claro que el lomo» 
*i y el vientre amarillo: su cola es de una Ion-
«gitud mediana , cubierta de pelo pardo y cor-
»to : se advierten en todo su contorno como 
«unos anillos amarillentos. , , Nosotros observare­
mos que , aunque la descripción y la figura , d3* 
das por Seba , concuerdan muy bien con la des­
cripción y figura dadas por Hernández, sin em­
bargo , se podia dudar todavía que éste fuese el I B * 
mo animal, porque Seba no hace ninguna mención 
de su hedor detestable, y es difícil imaginar ¿o-



no pudo mantener en su jardin por todo un ve­
rano un animal tan hediondo , y no hablar en su 
descripción de la incomodidad que esto debia 
causar á los que se le acercaban: se pudiera, 
pues, creer que este animal, dado por Seba ba­
zo el nombre de Isquiepatl, no es el verdade­
ro, 6 bien que la figura dada por Hernández 
se ha aplicado al Isquiepatl, perteneciendo qui­
la á otro animal; pero esta duda, que á prime­
ra vista parece fundada, se desvanecerá sabien­
do que el animal no despide este hedor pestí­
fero , sino quando le irritan ó acosas, y que va­
rias personas en América los han criado m 

B K De estas quatro especies de Mofetas, que 
acabamos de indicar con los nombres de Coaso, 
Qmepato , Chinchilla y Zorrillo, las dos últimas 
pertenecen á los climas mas ardientes de la Amé­
rica Meridional, y pudieran muy bien ser dos 
Variedades de una especie, y no dos especies di­
ferentes. Las dos primeras son del clima templa-

E de Nueva España, de la Luisiana, de los 
A pesar del incómodo desaseo de estos animales, los In­

gleses , Franceses y Suecos , y los Salvages de la América 
Septentrional los crian algunas veces; dicen que entonces 
siguen como los animales domésticos, y que no despiden 
su orina sino quando los acosan ó castigan : quando los 
Salvages matan algunos de ellos, les cortan la vexiga para 
que la carne, que tienen por buena, no tome el olor de 
la orina. Yo he encontrado Ingleses y Franceses que me 

n dicho haberla comido, y que la han hallado de muy 
n sabor, pareciéndose, según ellos, á la de va Le-
ncillo : los Europeos no hacen caso de so piel por ser 
y gruesa , y por lo largo de su pelo; pero los Salva-
las emplean en hacer; bolsas. Viage de Kalm , pág. 417 : 
ulo traducido por el Marques de Montaiirail. 



Hiñeses, de la Carolina , &c. ; y me parece son 
dos especies distintas y diferentes de las otras 
dos, principalmente el Coaso ( E S T A M P A C C L X I V . ) , 

en el qual se nota el carácter particular de no 
tener mas que quatro uñas en los pies delante­
ros , siendo así que todos los otros tienen cinco; 
pero por lo demás, estos animales tienen todos 
la misma figura , con corta diferencia, el mismo 
instinto , el mismo hedor, y no se diferencian, 
para decirlo así, mas que en los colores, y en 
lo largo del pelo. El Coaso es, como acabamos 
de ver , de color pardo , bastante uniforme , y no 
tiene la cola copuda como los otros. El Conepato 
( E S T A M P A C C L X V . )

 1 tiene sobre un fondo de pe-

i Los Ingleses llaman Polecat á una especie de animal 
que se halla comunmente , no solo en Pensilvania, sino 
cambien en los otros paises mas al Norte y al Sur en la 
América : Maníanle vulgarmente Scunck en la Nueva Yorck; 
y los Suecos que están en aquel pais , le dan el nombre de 
Piskatte. Este animal se parece mucho á la Marta, es 
casi del mismo grueso, y ordinariamente de color negro; 
pero tiene en el lomo una linea blanca longitudinal, y otr» 
á cada lado,del mismo color y de la misma longitud: bien 
que algunos, aunque raros, son casi del todo blancos. Est» 
animal hace sus crias igualmente en los huecos de los ár­
boles y en madrigueras , y no solo permanece en tierra, 
sino que también sube á los árboles. Es enemigo de lo* 
páxaros, les rompe los huevos , y les come los Pollos, y 
si logra entrar en un gallinero, hace grande estrago. Quan­
do le persiguen los Perros ó los Hombres, corre quanto 
puede 0 trepa á un árbol; y quando se vé muy apretado, 
suelta contra los que le persiguen su orina , cuyo hedor 
es tan fuerte , que sufoca : si cayese una gota de este li­
cor sobre los ojos, peligraría la vista ; y quando cae so­
bre los vestidos, les imprime un hedor tan fuerte, q u* 
es difícil quitarle. La mayor parte de los Perros se 
acobardan y huyen quando esta orina les toca ¿ e* ni»* 



lo negro cnco listas blancas que se extienden 
longitudinalmente desde la cabeza á la cola. El 
Chinchilla 1 ( E S T A M P A C C L X V I . ) tiene blanco el lo-

nester mas de un mes para quitar este hedor de la ropa: 
en los bosques se percibe este hedor freqüentem»nte des­
de muy lejos. El año de 1749 vino uno de estos ani­
males cerca de la Granja en que yo estaba j era invierno 
y de noche: los Perros estaban despiertos y le perse­
guían : al mismo instante se esparció un hedor tan fétido 
que, estando en mi cama, creí quedar sufocado: las Vacas 
mugían con toda su fuer/a. A fines del mismo año se in-
troduxo otro en nuestra despensa , pero no despidió el me-
"or hedor , porque no le esparce sino quando le persiguen ó 
ttosan. Una muger que le conoció por la noche en los 
°jos brillantes, le mato, y al punto llenó la despensa de 
l 1 ' hedor, que no solo aquella muger estuvo enferma por 
'•gunos dias , sino que el pan , la carne y las demás pro-
piones , que allí teníamos , quedaron tan apestadas que 
^da de ello se pudo aprovechar , y fué preciso arrojarlo 
^0. Piage de Kalm, pág. 44a y siguientes : articulo 
l u c i d o por el Marques de Montmirail. 

1 A este animal llaman Chinchilla los naturales del Brasil: 
4 5 del tamaño de nuestros Gatos : su cabeza , que es lar-

se va angostando desde su parte anterior hasta la 
•«renjidad de la mandíbula superior, la qual se avanza 
?"s qut la inferior, y las dos forman una boca hendida 
^ t a los ángulos exteriores de los ojos : éstos son largos 
y muy estrechos en su longitud : la uvea negra , y todo 
£ asíante blanco: las orejas anchas , y casi semejantes á 
T d c l Hombre: las ternillas que las componen tienen los 
ĵ rdes metidos hacia dentro: los lóbulos o partes inferio-
J cuelgan un poco hacia abaxo , y toda la disposición 
"* sus orejas muestra que este animal tiene el oído muy 
ekado. Dos fajas blancas , que tienen su origen sobre la 
. , pasan por encima de las orejas , apartándose úua 

°<ra, y van á terminar en arco á los lados del v ien-
Sus píes son cortos, y asi éstos como las manos e s -

/ divididos en cinco dedos , armados en su extremidad 
c i°co ufias negras , largas y agudas que le sirven para 

¿J**"" su madriguera : el lomo es arqueado , como el 
Puerco, y lo interior del vientre es dcl todo llano: la 



mo, y negros los costados , con la cabeza ente* 

jámente negra, á excepción de una lista blanca, 

que se extiende desde el colodrillo hasta el ca­

ballete de la nariz: su cola es muy copuda, y 

acordonada de pelos muy largos, blancos con al­

go de negro. El Zorrillo 1 ( E S T A M P A C C L X V I I . ) , 

cota, tan larga como su cuerpo, no se diferencia en nada 
de la de la Zarra: su pelo es pardo obscuro, y tan largo 
como el de nuestros Gatos: hace sus madrigueras debaxo 
de tierra, como los Conejos, pero no tan profundas: rae 
costo mucho trabajo quitar á mis vestidos el hedor de que 
estaban penetrados, y les duró mas de ocho dias, sin em­
bargo de haberlos lavado muchas veces, y secádolos al 
sol &c. Me dixeron que el Hedor de este animal procedía 
de la orina, la qual derrama sobre su cola, y se sirve 
de elle como de un hisopo para esparcirla, á fin de ahu­
yentar á sos enemigos con este hedor horrible: que asi­
mismo orina á la puerta de sn madriguera para impedir* 
les la entrada: que es muy aficionado á páxaros y aves, 
y que estos animales son los que principalmente destruyes 
los páxaros es los campos de Buenos Ayres. Diario del 

• P . Feuille. París 1 7 1 4 , pág. 2 7 2 y siguientes. 

NOTA. Me parece que este animal es el mismo que 
Acosté Indica con el nombre de Chinchilla. "Chinchilla, 
99 dice este Autor , es Otro género de anímale jos pequeños 
«como Ardillas} tienen un pelo á maravilla blanco, y sus 
arpíeles se traen por cosa regalada y saludable para abrigar 
99 el estómago y partes que tienen necesidad de calor mode- i 
wrado." — Hállanse en las sierras del Perú. Joseph de 
Acostar, Hist. Natur. y Moral de las Indias, Sevilla igoo, 
lib. IV. cap. 38 , pág. 288. 

s E l Zorrillo de la Nueva España es del tamaño de un 
Gato- de pelo- blanco y negro, con una cola muy bella. 
Quando le persiguen se detiene á orinar, y ésta es su de* 
fensa, porque es tan fuerte la hediondez de este excre­
mento , que inficiona el ay re á cien pasos á la redonda, 
y detiene á los que le persiguen: si cayese algo de ella 
sobre el vestido, seria preciso sepultarle debaxo de tierra 
para quitarle el hedor. Piage de Qemelli Gareri»tom, VI» 
pág, axa y 2x3. 

I 



que se llama también Mapurito parece ser de 
especie mas pequeña: sin embargo , tiene la cola 
igualmente bella y poblada que el Chinchilla, del 
qual se diferencia en las manchas de la piel: su 
rondo es negro, y sobre él se extienden longi­
tudinalmente listas blancas desde la cabeza hasta 
el medio de la espalda, y otras listas trasversa­
les del mismo color sobre los ríñones, ancas y 
origen de la cola, que es negra hasta la mitad 
de su longitud, y blanca desde el medio hasta 
«punta , en vez de que la del Chinchilla es toda 
de un mismo color. Todos estos animales 3 son 

1 »>E1 Mapurito , llamado así por los Blancos, y Mafw 
ntiliqui por los Indios j^es como un gozquecillo de los 
unías aseados que crian las Señoras: todo su cuerpecillo 
»jaspeado de blanco y negro : su cola proporcionada, her-
»mosa y muy poblada de pelos largos: vivísimo y muy 
«travieso en su modo de andar : atrevido sobre manera: 
»no huye, ni tiene miedo á fiera , ni animal alguno, por 
«bravo que sea, porque tiene confianza y mucha satis— 
vfacion en las armas con que se defiende, con las qua-
ÍÍ Jes me he visto miserablemente sufocado , y casi fuera 
«de juicio j y es el caso, que si el dicho Mapurito vé 

air contra sí algún Tigre, Hombre ó algún- animal, 
i el que fuere , le espera cara á cara, y luego que vé 
su enemigo á tiro proporcionado, le vuelve Tas espal-

, y le dispara tal ventosidad , y tan pestífera, que 
aturdido, sea Tigre , sea Hombre ó León el Pacien-

, y ha menester mocho tiempo para volver en sí. En-
e tanto prosigue el Mapurito so camino á su paso na-

«toral, muy seguro de que el que queda batallando é in-
vficionado , no está ya para seguirle , ni perseguirle.'* 
Cumula, el Orinoco ilustrado. Madrid 1745 , tom. II. cap* 
ae, pág. 3 1 2 y siguientes. 

2 Hay en la Luisiana una especie de animal muy lindo, 
pero que deade una legua apesta el ayre con su'-orina , y 
Por esto Je llaman bestia hedionda E s . del tamaño de 

Gato: el macho es de color negro muy bello¿ y la 
"TOM. X V . . M 



i 

casi de la misma figura y tamaño que el He­
diondo de Europa: se le parecen también en Jos 
hábitos naturales; y los resultados físicos de su 
organización, son también unos mismos. El He­
diondo es , entre todos jos animales de este Con­
tinente , el que despide el peor hedor, solo que 

hembra, también negra, está matizada de bhnco: tiene 
los ojos muy vivos: la llaman con razón hedionda, porque 
su- hedor inficiona. Un dia maté una : mi Perro se tiró 2 
ella, y me la traxo sacudiéndola: una gota de su sangre, 
y sin duda también de su orina, que cayó sobre mi ves­
tido , me le apestó de tal modo que tuve que volver ir.uy 
de prisa á mi casa á mudar de vestido &c. Historia di 
la ¡Misiona por Page-du-Pratz, tom. II. pág. 86 y 87. ! 

Quando uno de estos animales es acometido por no 
•Perro, para hacerse mas terrible, muda tanto su figura 
herízando el pelo, y recogiendo todo el cuerpo, que casi 
parece redondo, lo qual le dá un aspecto estrafio y hor­
rible; pero no bastando este aspecto amenazador para es­
pantar á su enemigo, emplea para ahuyentarle un medio 
•mucho mas eficaz , porque arroja de algunos conductos se­
cretos un hedor tan pestífero, que inficiona el ayre hasta 
mucha distancia, de suerte que Hombres y animales se 
apresuras á alejarse : hay algunos Perros que no pueden 
sufrir este hedor , y esto los obliga á dexar que se les 
escape la presa: otros hay que metiendo la nariz entre la 
tierra repiten el ataque hasta matar al Hediondo ; pero 
en adelante rara vez gustan de perseguir una caza tan des­
agradable, que les hace padecer quatro ó cinco horas. SU 
embargo, tos Indios tienen por regalo su carne : yo a 
he comido y la he hallado de buen gusto.. He visto algo 
nos que ios han domesticado criándolos desde pequeños: se 
han hecho mansos y muy vivos, y no hacían uso de es­
ta facultad , á la qual el temor y el interés de su con­
versación quizá le obligan á recurrir. Los -Hediondos s* 
ocultan en los huecos de los árboles y en las hendiduras 
de las peñas; se bailan en casi todo el Continente Sep­
tentrional de la América; y se alimentan de insectos J 
de frutas silvestres Historia Natural de la Carolina 
Castesby, tom. II , pág, 62. 
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es mas exaltado el de los Mofetas, coyas espe­
cies ó variedades son numerosas en América, en 
vez de que el Hediondo es el único de la suya 
en el antiguo Continente; porque no creo que 
el animal de que habla Kolbe 1 con el nombre 
de Tejón hediondo , y que me parece es un ver­
dadero Mofeta, exista en el Cabo de Buena Es­
peranza , como natural de aquel pais: puede ser 
que baya sido transportado de América; y tam­
bién puede darse que Kolbe , que no es exacto 
en los hechos, haya tomado su descripción del 
P. Zuchel, á quien cita, diciendo que habia vis­
to este animal en el Brasil. El de Nueva Espa­
ña , que Hernández indica con el nombre de Or-
TOHUA, me parece ser el mismo animal que el 

1 /Zorrillo del Perú; y el Tepemaxtla del mismo 
Autor * pudiera muy bien ser el Cene pato que 
debe hallarse en la Nueva España, igualmente 
que en la Luisiana y en la Carolina.' 

1 Descripción del Cabo de Bueno Esperanza, por Kolbe, 
tom. III. pág. 86 y 87. 
1 Ortobula , magnitudine tres dodrantes vix SUperaS, ni­

tro candidoque vestita pilo, sed quíbusdam in partibus 
fulvo.... JÍpud has gentes in cibi jamdiu ven'it usum ,quam-

, vis crepitas ventris sit illi fcetidtssimus. Occitucensibus 

I satur agrie»»» Est et altera species, quam Tepemaxtlam 
ant, eadem fere forma et natura, sed nulla in parte 
va j et cauda nigris albisque fasciis transversim discur— 

rtntibus varia, quee provenit queque apud Occitucenses» 
Hernández t Hist* Amm, Nov. Hisp. pág. 6, cap. 1 6 . 
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Adición del Autor d la Historia de los Mofetas. 

M O F E T A D E C H I L E . \ . j 

Mr . Dombey, Corresponsal del Gabinete 
del R e y , á quien hemos tenido ocasión de citar 
muchas veces, nos ha traido el dibuxo de un 
individuo de esta especie, cuya figura presenta* 
mos en la ESTAMPA CCLXVIII . Este Mofeta se ha­
lla en Chile , y pertenece á la familia del Zorri­
llo , del Conepato, y de otros animales llama­
dos Hediondos ¡ que se hallan igualmente en la 
América Meridional. Sus hábitos, sobre los qua­
les no hemos recibido ninguna noticia particular, 
deben ser bastante parecidos á los de estos animales 
hediondos, á quienes se acerca por su conformación, 
y por la distribución de sus colores. El indivi­
duo, cuya piel rellena tenemos, era macho: su 
cabeza ancha y corta: las orejas redondas y algo,; 
aplastadas: el cuerpo abultado , y ancho hacia 
los ríñones .* los muslos anchos y carnudos: las 
piernas cortas, y los pies pequeños: tenia cinco 
dedos en cada pie, y las uñas largas, encorva* 
das y acanaladas *. Su cola, levantada mas alto 
que el lomo, como la de las Ardillas, era ao* 
cha y muy poblada de pelos de cerca de tres pul 
gadas y media de largo. El pelo que le cubría 
la cabeza, el cuerpo, las piernas y la parte del on 

i La uña roas larga de los pies delanteros era de cercs 
de trece lineas , y la de los pies traseros de cerca 
seis. 
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ftrlgen de la cola, era en parages de mas de una 
pulgada de largo, brillante, y de color pardo-ne-
grisco: lo demás del pelo que guarnecía su cola 
era blanco; y sobre el lomo se veían dos fajas 
anchas y blancas que se reunían y formaban una 
tela faja f. 

i Este individuo tenia un píe , diez pulgadas y dos li­
neas , desde la extremidad del hocico hasta el ano 5 y e3 

t

 U rgo de su cola era de ocho pulgadas, seis lineas y dos 
I [* r c |os, incluso el largo del pelo. A este despojo le falta* 
wo los dientes. 



E L P E K Á N Y E L V I S O N . 

H a mucho tiempo que el nombre de Pekán 
se usaba en el Comercio de Peletería de Cana­
dá 1 , sin que se conociese bien el animal á quien 
pertenecía esta piel": no se halla este nombre en 
ningún Naturalista, y los Viageros le han em­
pleado indistintamente * para designar dife/entes 
animales, y con especialidad los Mofetas: otros 
han llamado Zorra ó Gato montes al animal que 
debe tener el nombre de Pekán , y no era posi­
ble sacar ningún conocimiento exacto de las no­
ticias escasas y facticias que todos han dado de 
él. Lo mismo que con el Pekán sucede con el 
Vison, pues se ignoraba el origen de estos dos 
nombres, y solo se sabia que pertenecían á dos 
animales de la América Septentrional. Nosotros 
hemos hallado estos dos anímales en el Gabine­
te del Señor Aubry, Cura de San Luis, quien 
se ha servido prestárnoslos para describirlos, y 
hacerlos dibuxar. • 

£1 Pekan ( E S T A M P A C C L X I X . ) se parece tanto 
á la Marra, y el Vison ( E S T A M P A C C L X X . ) á la Fui-

I Nombres- de pieles que se sacan, de Canadá con sos 
valores, en 1683 . Las pieles de los Pe kanes, Gatos salvo* 
ges ó Hijos del Diablo, valen 1 libra y 15 sueldos cada 
una. Viage de la Hontam, tom. II. pág. 39. 

a Despide un hedor intolerable. Los Franceses le dan «a 
Canadá el nombre de hijo del Diablo ó bestia hedionda, 
sin embargo, algunos le llaman Pekán. Viage de Kalto, 
pág. 413 : articulo traducido por el Marques de Moot-
mira.il. 

http://mira.il
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na, que creemos se les puede considerar como vario* 
dades1 de estas especies, pues no solo tienen la mis­
ma forma de cuerpo , las mismas proporciones, las 
mismas longitudes de la cola, la misma qualidad 
de pelo ,\sínb también el mismo número de dien­
tes y de uñas, el mismo instinto, y los mismos 
hábitos naturales; todo lo qual nos parece sufi­
ciente para considerar al Pekan como una varie­
dad en la especie de la Marta, y al Vison como 
una variedad en la de la Fuina , ó á lo menos 

I como especies muy cercanas, pues no presentan 
ninguna diferencia real, y'Sólo se nota que el 
Pekán y el Vison tienen el pelo mas moreno, 
mas lustroso , y mas suave que la Marta y la 
Fuina; pero esta diferencia, como todos saben, 
les es común con el Castor, la Nutria, y los 
demás animales del Norte de la América, cuyos 
forros son mas bellos que los de los mismos ani­
males del Norte de Europa. 

x Yo me inclino mocho á creer que el animal indicado 
por - Sagardo Theodato baxo el nombre de Ottay puede ser 
el Vison , pues el Ottay , dice este Piagero, es del tama-
fio de un Conejo pequeño : tiene el pelo muy negro, y 
tan suave, brillante y bello, que-parece terciopelo. Los 
Canadienses aprecian mucho estas pieles, de las quales 
hacen vestidos. {JPiage al Vais de los Hurones, pág. 308); 
y no hay en Canadá ningún animal á quien convengan me­
jor estas señas que al Visen* 
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L A Z E B E L L I N A , * 

C a s i todos los Naturalistas han hablado de 
la Zebellina, sin conocerla mas que por su piel 
Mr. Gmelin que vio dos vivas en casa del Go­
bernador de Tobolsk, fué el primero que dio su 
figura y descripción. w L a Zebellina , dice , se pa-
wrece á la Marta en la forma y disposición del 
acuerpo, y á la Comadreja en los dientes: tie-
»ne seis dientes incisivos bastante largos, y algo 
»encorvados, con dos colmillos largos en la man-
«díbula inferior , y dientes pequeños muy agu­
tí dos en la superior ; grandes bigotes al rededor 
«de la boca, los pies anchos y todos armados 
vas cinco uñas. Estos caracteres eran comunes 
va estas dos Zebellinas, pero la una tenia todo 
»el cuerpo de color pardo negrizco , á excepción 

T Zebellina ¡ Marta Zebellina. Zobel, en Alemán ; So-
fol, en Polaco ; Sabbel, en Sueco; Sable , en Inglés. 

Muttella Sobella. Gesner. Hist. Quad. pág. 7 6 8 . 
Mustella Zibellina, The Sable. Ray. Synop. Quadr» 

pág. 2 0 1 . 
Mustella Zibellina, Aristótelis Satberiut; Nipho, Ce* 

tálus ; Alciato , mus Sarmaticus , et Scytkicus. The Cebipt 
or sable. Charleton , exercit., pág. 20. 

Mustella Sobella, Gesner i •, Mustella Zibellina , JooT 
toni \ Mustella Scytbica , Martes Scytbica, Ictis Scytbica, 
Satberius Aristótelis ^ Mus Sarmaticus y et Scytbicus, Al* 
c iat i , &c. Rzaczinsky , auct. pág. 3 1 7 . 

Mustella r.bscure fulva , gutture ciiereo. Martes Z*" 
bellina. I.a Marta Zebellina. Brisson , Regn. ¿4nim. pág. 24^' 

Mustela Zibellina. Nov. Comm. Acad. Petrop. tom. \ -
Animalium quorumdam quadrup. desciiptio , auct. Georg1* 
Gmelin, art. I. fi¿. ibid. tab. 6, 



»de las orejas y debaxo de la barba, en que el 
«pelo tiraba algo á amarillo; y la otra, mas pe* 
»quena que la primera, tenia todo el cuerpo de 
«color pardo amarillento , con las orejas y deba-
«xo de la barba de color algo mas pálido. JEs-

I «tos colores son los de invierno, porque en la 
«primavera varían de co\or con la muda del pe-

•4o; de suerte, que el de la primera Zebelli-
»na, que era pardo negrizco , se mudó en ama-

[ «rulo obscuro; y el de la segunda, que era 
«pardo amarillento, se convirtió en amarillo pá-
«lido. Y o admiré, continúa Mr. Gmelin, la agi-
«lidad de las Zebellinas: quando veian un Gato 
«se levantaban sobre los pies traseros, Como pa-
»ra prepararse al combate : son muy inquietas y 
n alborotadas por la noche 1 : al contrario de dia, 

I »y principalmente después de haber comido, 
«duermen ordinariamente media ó una hora, y du-
«rante el sueño se las puede coger, sacudir y pun-
«zar sin que despierten." Por esta descripción de 

I Mr. Gmelin se vé que las Zebellinas no son 
todas de un mismo color, y que, por consiguien­
te, los Nomencladores que las han designado por 
las manchas y colores del pelo, han empleado 
un mal carácter, pues no solamente le mudan 
en varias estaciones, sino que también varía de 
un individuo á otro, y de clima á clima *. 

» NOTA. Esta ¡aquietad y movimiento durante la 
soche no es peculiar de la Zebellina , pues he observado 
la mismo en los Armiños que hemos tenido vivos y man­
tenido muchos meses. 
s De las dos Zebellinas, de que habla Gmelin, la pri-

•era habia sido traída de la Provincia de Tom&kein, y 
h segunda de la de Beresowien... se dice también en so 



Las Zebellinas habitan en las márgenes de 
los rios, en los lugares sombríos y en los bos­
ques mas espesos: saltan con mucha agilidad de 
un árbol á otro j y temen mucho el sol, que mu­
da , según dicen, en muy poco tiempo el coló* 
de su pelo : se pretende1 que se ocultan y están 
entorpecidas durante el invierno; pean en esta 
estación es .quando se las caza y busca con pre­
ferencia , porque su piel es entonces mucho mas 
bella y mejor que en estío: se mantienen de Ra­
tas , de peces, y de piñones y frutas silvestres: 
son muy ardientes en el amor: durante el tiem­
po del zelo tienen un olor muy fuerte; y en 
todo tiempo sus excrementos son muy fétidos. 
Se las halla principalmente en Siberia, y son 
muy raras en los bosques de la Gran Rusia,y 
mucho mas en la Laponia. Las Zebellinas mas 
estimadas son las mas negras: la diferencia que 
hay entre este fono y todos los otros * es 

relación de la Siberia que en la montaña de Sopka-Sinail 
hay Zebellinas negras de pelo corto, las quales está pro­
hibido cazar: que una especie semejante de Zebellina se 
halla también mas adelante en las montañas, V asimismo 
en el país de los Calmucos Urangais. c c He visto , dice, 
99algunas de estas pieles , que los Calmukos habían traído, 
99j son conocidas con el nombre de Zebellinas de Kara-
wgaraga.»» Viage de Gmelin , tom. I . pág. 117 . 

S Rzaczinsky, auct. pág. 3 1 8 . 
2 La Zebellina se diferencia de la Marta en ser mas pe* ] 

quena, y tener el pelo mas fino y mas largo: las verda­
deras Zebellinas son de color negro , y se cogen en la 
Tartaria : se hallan pocas en la Laponia : quanto mas ne-
gro es el color del pelo, son mas estimadas, y á veces vale 
sesenta escudos una Zebellina, aunque su piel no tiene mas 
de quatro dedos de ancho: se han visto algunas blancas 7 
fardas. Regnard, tom, I. pág. 176 . 



«[tie ¿a pelo se allana hacia qualquier lado 
que se le incline , en vez de que en todas las 
demás pieles, siempre se siente alguna aspereza 
por su resistencia, quando se las pasa la mano á 
contrapelo. $ o | 

La caza de las Cebellinas se hace por me­
dio de reos condenados á la Siberia, ó por Sol* 
dados que se envían allí de intento, y que vi­
ven en aquellos parages ordinariamente muchos 
años: unos y otros están obligados á suminis­
trar- cierta cantidad de pieles, que es su con­
tribución : no disparan sino con bala sola para 
hacer el menor daño posible á la piel de estos 
animales , y á veces en lugar de las armas de 
fuego usan de dardos y de saetas pequeñas* 
Como el buen efecto de esta caza supone des­
treza , y aún mucho más una fatiga continua, se 
permite á los Oficiales interesar en ella á los 
Soldados , y partir con ellos el excedente de lo 
que están obligadosásuministrar por semana, lo 
qual les proporciona una utilidad considerable *. 

Algunos Naturalistas han sospechado que la 
Zebellina era el Sathcrius de Aristóteles, y ten­
go su congetura por fundada. Lo fino de la piel 
de la Zebellina indica que este animalillo perma­
nece freqüentemente en el agua; y algunos Via-

NOTA. Scheffer dice también que se hallan algunas 
t" veces Zebelünas blancas. Historia de la Laponia , pág. 3 1 8 . 

1 Un Coronel pnede sacar de sus siete años de servicio 
en Ja caza de las Zebellinas cerca de 4000 escudos de g a ­
nancia , los Subalternos á proporción , y cada Soldado 0*00 

I o 700 escudos. Viage del P. Abril, pág. 169. — Véase 
J también la Relación de. ta Moscovia por NeovÜie , París. 

i<5o8 , pág. a 17. 



geros 1 dicen que no se halla en gran número 
sino en las Isletas adonde los cazadores van á 
buscarlas: por otra parte Aristóteles había del 
Satherius como de un animal aquatil, y le jun­
ta con la Nutria y con el Castor. Ademas, se 
debe presumir que en el tiempo de la magnifi­
cencia de Athenas, estos hermosos forros np se­
rian desconocidos en la Grecia, y que el animal 
que los produce tendría su nombre propio; y 
en tal caso no hallo ningún otro que se pueda.' 
aplicar á la Zebellina con mas razón que el de 
Satherius, si en efecto es cierto que la Zebe­
llina come peces * y se mantiene con bastante fre­
cuencia en el agua para que se la pueda contar 
en el número de los anfibios. 

I Loe Cazadores van á buscar las Zebellinas á las isletas, 
adonde se retiran, y las matan con una especie de dar­
dos, &c. Viage del P. Abril, pág. i6"8. 

In umbrosis saltibus versatur semper, insidiatur ovt-
culis.... in escam assumit mures, pisces, uvas rúbeas. Rzac-
rinsky, aut. Hist. Notar. Pol. pág. 318* 

a 
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E L L E M I N G E . I 

O l a o Magno fué el primero que hizo men-
*on del Leminge 1 , y todo lo que de él dicen 
"esnero , Scalígero, Ziegler, Jonston &c. es sa­

cado de este Autor; pero Wormio , después de 
las mas exactas investigaciones, escribió la His­
toria de este animal, y hé aquí la descripción 
que de él hace. M Tiene , dice , la figura de Ra-
«ton; pero la cola mas corta , el cuerpo de casi 

seis pulgadas de largo , el pelo fino y mancha* 
do de varios colores, la parte anterior de la 
cabeza negra, la superior amarillenta, el cue­
lo y el lomo negros, lo restante del cuerpo ro-
izo, salpicado de algunas pequeñas manchas 

»negras de diferentes figuras hasta la cola, que 
«no tiene mas de media pulgada de largo , y 

está cubierta de pelo amarillo- negrizco. El or­
den de las manchas, como también su figura 
y magnitud , no son idénticas en todos los in­
dividuos : tiene al rededor de la boca varios pe-

•': / 

Leminge , nombre de este .animal en so paiS nativo, 
es la Noruega, el qual hemos adoptado. Mus Nor-

icus, á Norvagis, Leming, Leminger, Lemender Lem-
appellatur. Olaus Magnus, Lemner et Lemnus. 
Vocat. Zieglerus, Leem vel Lemnér. Museum Wor-

tnianum , pág. 322 , fig. animalis et Sceleton, pág. *2£. 
Lemmus : mus cauda abbreviata pedibus peni odacti-

fis. Mus cauda abrupta, cor por e fulvo nigroque vario, Faun, 
Suec. 96 Act. Stock. 1 7 4 0 , pág. 326 , tab. 6 , fig. 4 et «j. 
Syst. Nat, 10 , nüm. a. Linn. Syst. Nat. edic. X. pág. 59. 

a Olai Magni, Hist, Gent. Sept, lib. 1 8 , cap. ao. _ 



»»los rígidos en forma de bigotes, de los quales 
»> hay seis á cada lado mucho mas largos y du-
wros que los otros : la abertura de la boca es 
a pequeña: el labio superior está hendido como 
»el de las Ardillas : de la mandíbula superior le 
»»salen dos largos dientes incisivos, agudos, al-
»>go encorvados, cuyas raices penetran hasta las 
9» órbitas de los ojos: en la inferior tiene dos dien-
9* tes semejantes que corresponden á los de la su-
9f perior , y en cada lado tres muelas apartadas 
»de los colmillos : la primera de estas muelas 
9>es muy ancha, y está compuesta de quatro ló-
»bulos , la segunda de tres, y la tercera es mas 
9>pequeña, teniendo cada una de ellas su alvéo-
«lo separado , y todas están situadas en lo inte-
«rior del paladar, con un intervalo bastante gran-
»de : la lengua es bastante ancha , y se extiende 
«hasta la extremidad de los dientes incisivos: los 
»relieves de yerba y de paja que habia en la 
9* garganta de este animal hacen congeturar que 
9>qs ruminante. Los ojos son pequeños y negror 
»las orejas tendidas hacia la espalda , las piernas 
«delanteras muy cortas, los pies cubiertos de 
«pelo , y armados de cinco uñas agudas y en­
co rvadas , siendo el de enmedio muy largo, / 
»e l quinto como un pequeño pulgar, ó como 
»un espolón de Gal lo , situado á veces bastan-

9t te alto en la pierna : todo el vientre es bla­
nquizco , tirando un poco á amarillo, & c - " Este 
animal, cuyo cuerpo es grueso , y las piernas 
muy cortas, no dexa de correr con ligereza: ha­
bita ordinariamente en las montañas de Norue­
ga y de Laponia j pero baxan de ellas á veces e f l 
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tan gran' numero, en ciertos años y en ciertas 

estaciones'1 ,,que se considera la venida de los 

Xeminges como una plaga terrible , y de que es 

imposible librarse: hacen un estrago horrible en 

los campos, talan los jardines, arruinan los sem­

brados , y no dexan mas de lo que está encer­

rado* en las casas, donde por fortuna no entran. 

•Ladran casi como Perrillos pequeños; quando se 

les hiere con algún palo se tiran á é l , y le asen 

tan fuertemente con los dientes, que se dexan 

levantar y transportar á alguna distancia sin que­

rer soltarle. Se fabrican madrigueras- debaxo de 

1 Se ha notado que los Leminges no aparecen regular­
mente todos los anos , pero eu cierto tiempo repentina-

¡ mente, y en tan gran número que se esparcen por todas 
partes, y cubren toda Ja tierra. Estos auimalillos lejos 

I de tener miedo, y huir quando sienten pasos, son por el 
contrarío atrevidos y animosos: se presentan á los que 
los acometen, gritan y ladran casi como los Perrillos: si 
se les quiere her i r , no se asustan de los palos, ni de 
las alabardas, saltan y embisten á los que los hieren, se 

•

in y muerden con rabia los palos de los que los quíe-
1 matar. Estos animales tienen de particular que jamas 
tran en las casas , ni en las chozas para hacer estragos: 

se mantienen siempre ocultos en los matorrales y á lo lar­
go de los collados ; á veces ellos mismos se hacen la guer­
ra separándose como en dos exércitos, en medio de los prados 
y á orillas de los lagos. Los Armiños y las Zorras son sus 
enemigos, y se comen mochos de ellos : el retoño de la 
yerba mata á estos animales, y parece que ellos mismos 
se dexan también morir , porque se encuentran algunos 
muertos colgados de las ramas de los árboles: se puede 
creer también que se arrojan al agua en tropas como las 
Golondrinas. Historio de lo Laponia por Scheffer, pág. 3 2 2 . 
' NOTA. Es''mucho mas probable que los Leminges, 
como todas las otras Ratas, se comen y destruyen linos 
i otros quando les falta el pasto, y por esta razón su 
destrucción es tan pronta como su pululación* 
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tierra, y van, como los Topos , á comer las raí* 

ees: se juntan en ciertos tiempos, y mueren, 

para decirlo así, todos juntos : son muy animo-1 

sos, y se defienden contra los otros animales: no 

se sabe bien de donde vienen ; el vulgo cree que 

caen con la l l u v i a 1 : el macho es ordinariamer> 

te mayor que la hembra, y tiene también las 

manchas negras mas grandes» mueren infalible» 

mente al retoñar las yerbas; van también en 

grandes tropas á nadar en el buen tiempo, pe­

ro si sobreviene una ráfaga de viento, se su­

mergen todos, £ 1 numero de estos .animales es 

tan prodigioso que , quando mueren, se infició* 

na el a y r e , y ocasiona muchas enfermedades. 

También parece que estos animales dexan infi­

cionadas las plantas que roen, porque luego ma­

tan al ganado que las come: la carne del Le* 

mige no es buena de comer, y su piel , aunque 

de un bello pelo, no puede servir para forros 

por su poca consistencia. 

i Bestiola quadrupedes Lemmar , vel Lemut dicta.mag» 
nitudine soviets$ pelie varia par tempestades , et re pe** 
tinos imb*es... incompertum ande, an ex remotioribus insu* 
lis y et vento delata, un ex nubibus feeculentis nata: de» 
ferantur. ti tomen compertum est, statim atque decide* 
rint, reperiri in visceribus berbte crudee nondum cornac* 
tee. Hee more locustarum in máximo examine cadentes om­
ina virentia destruunt , et qu<c marea tantum attigerint. 
emoriuntur virulentia: vivit boa agmen doñee non gusta* 
Verit berbam renatam. Conveniunt quoque gregatim quasi 
birundines evoldtura?, sed stato tempere aut monuntet 
acervatim cum lúe teme (ex quorum corruptione aer fit 
postíleos , et afficit íncolas vertigine et ictero) aut bit 
bestiis dictis vulgoxitér Lekat vel Hermelin consumunturt 

ntnde idem Hermelim pinguescunt, 0 1 . Mag. Hist, Geni. 
<Sept. pág. 1 4 3 , 



" L a Saricoviena , dice Throet, se halladlo 
«largo del rio de la Plata : es de naturaleza an-
«fibia , y permanece mas en el agua que en la 
»tierra. Este animal es del tamaño de un Gato, 
»y su piel, que ésta mezclada de pardo y de 
«negro, es fina como terciopelo: sus pies tie-
voen la misma estructura que los de las aves 
»aquáticas, y su carne es buena de comer *." 
He dado principio por este pasage, porque los 

Itturalistas no conocen este animal baxo este 
mbre, é ignoran que el Carigueybejíi del Bra-

¡ sil, que es el mismo, tiene membranas entre los 
dedos de los pies: en efecto, Marcgrave, que 
da su descripción, no habla de este carácter, que 
sin embargo es esencial, pues aproxima todo lo 
posible esta especie á la de la Nutria. También 
creo que el animal de que hace mención Gu-

i Saricoviena, nombre de este animal en el pa!t de la 
(lata, el qual hemos adoptado. Esta palabra Saricoviena 

Iece derivada de Carigueybejú, que es el nombre de 
e animal en el Brasil, y que debe pronunciarse Sari-
wu: este nombre significa animal gotoso , según Thevet. 
Jiya, qutc et Carigueybejú appellatur a Brasiliensi-

r. Marcg. Hist. Nat. Bras. pág. 234, fig. ibid. 
Lutra nigñcans , cauda depresso et glabra» Barreré, 

Hist. de la Franc. Equin. pág. IJJEJ. 
LuUa atri colorís , macula sub gustare flava. Lutra 

Brasiliensis. La Nutria del Brasil. Brisson, Regn. Atiim. 
PÁG. »7*. 

I Singularidades de ¡a Francia Antárctica por Andrés 
vet. París i 5 $ 8 , pág. 107 y 108. 
roM. xv, JI 



milla 1 con el nombre de Guachi, pudiera muy 

bien ser la Sanco viena, y que ésta es una es­

pecie de Nutria común en toda la América Me­

ridional. Por la descripción que de él han he­

cho Marcgrave y Desmarehais ' parece que es­

te animal anfibio es del tamaño de un Perro me­

diano ; que tiene la parte superior de la cabeza' 

redonda«como el Gato , el hocico algo largo,. 

como el P e r r o , los dientes y los bigotes como 

el Gato , los oíos redondos, pequeños y negros, 

las orejas redondas y colocadas muy abaxo, cin­

co dedos en todos los pies , y los pulgares mas 

cortos que los demás dedos, todos los quales 

x En Arauca, Apure , Dtfyfl, *CVflV0 , y otros muchos 
ríos que basan al Orinoco, hay gran multitud de Lobos i 
Perros de agua, del tamaño de un Perro podenco'. hay { 
Nutrias j pero la sutileza y suavidad del pelo de los Lo­
bos de agua, á quienes los Indios llaman Guachi, exceden 
mucho al de las Nutrias , y aún al suave contacto de B 
seda : nadan con gran ligereza, y se mantienen de pes­
cado : viven igualmente en el agua y en tierra , aunqoe 
para comer, siempre salen del r io , y para sus crias ca­
van cuevas en las barrancas, donde las hembras crian los 
cachorros á sus pechos: no hacen estas cuevas en sitios 
apartados, sino en unas como agregaciones, donde con* 
curren gran número de ellos á vivir , comer, y i diver­
tirse jugando y corriendo. He visto y observado con o* 
riosidad sos madrigueras, y causa harmonía ver la limpie­
za con que están : no se halla una yerba en todo aquel I 
contorno: ios huesos del pescado que comen, todos los amor.' 
tonan á parte , y á puro jugar y retozar de tierra al rio 
y del rio para fuera , tienen caminos notablemente ancha] 
y limpios. Gumilla, Orinoco ilustrado , tom. II. cap. XXH- I 

NOTA. Estos caracteres convienen á la Saricov¡enace­
ro nos parece que el nombre Guachi es aquí mal aplicado, 
y pertenece á la especie de Mofeta que hemos llamado 
Coaso. 

% Piage de Desmarehais, tom. III. pág. 3 0 & 



están armados de uñas negras y agudas: la cola 
es tan larga como las piernas traseras, el pelo bas­
tante corto y muy suave, negro en todo el 
cuerpo y pardo en la cabeza, con una mancha 
blanca en la garganta. Su grito es casi como el 
de un Perro joven, y le interrumpe á veces con 
otto grito semejante á la voz del Saguino : se ali­
menta de Cangrejos y peces, pero se le puede 
también mantener con harina de manioc desleida 
en agua. Su piel es un buen forro , y aunque 
come mucho pescado , su carne no tiene sabor 
de cieno, antes es muy sana, y buena de comer. 

frión del Autor oí la Historia de la. Sari» 
coviena ó Nutria Marina. 

Hemos dicho en el articulo de la Nutria-
Sanco viena ó Carigueybejú de Mar cg ra ve , que 
este animal se hallaba, al parecer , en la mayor 
parte de las costas abundantes de pesca, en 
la desembocadura de los grandes rios, y en las 
playas desiertas de la América Meridional; pero 
miando escribíamos esto ignorábamos que el mis-
ato animal se halla también en Kamtschatka, y 

Ilas costas é Islas de toda la parte del Nor­
te del antiguo Continente, sin que la dire­
cta del clima haya influido en la especie, la 
al parece ser idéntica en todas partes. Estas 

Saricovienas de Kamtschatka han sido descritas 
cuidadosamente por Mr. SteUer , y no puede 
dudarse, comparando su descripción con la de 
Marcgrave , que la especie de las' Saricovienas 
^ Kamtschatka es la misma que la del Cari-

j r t 
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gueybejú 6 Saricoviena de América: reconociéndo­
se al mismo tiempo que las de los Leones y Osos 
marinos, como cambien la de la mayor parte de las 
Focas, se hallan idénticas en los Mares mas dis­
tantes entre sí, y en los mas opuestos climas. 

Los Rusos que habitan en Kamtschatka, dan 
á la Saricoviena el nombre de Bobr 6 Castor, 
sin embargo de no parecerse á este último ani* 
mal sino en lo largo del pelo, y de no tener 
con él ninguna analogía, en quanto á su forma 
exterior, pues la Saricoviena es una verdadera 
Nutria, á la qual referiremos, no solamente las 
grandes Nutrías de la Guiana y del Brasil, de 
las quales hemos hablado (tomo X.pdg. 81 y 86), 
sino también la Nutria de Canadá, de la qual 
hemos dado noticia (tomo X. pág. 8s), y que 
parece ser dé, la misma especie y magnitud que j 
las Sartcovienas. 

Hállame estas Saricdvienas ó Nutrias Mari* 
ñas en las costas Orientales de Kamtschatka, y 
en las Islas cercanas, desde los 50 hasta los 60 
grados, y son pocas ó ninguna las que se encuen* 
tran en el mar interior, al Occidente de Kamts-
chatka y mas allá de la tercer Isla de las Ka* 
rilas: no son feroces , ni ariscas, y acostumbran 
permanecer en los parages que han elegido pan 
su domicilio: parece que temen á las Focas,m 
¿¡riéndose esto de que evitan los parages en que 
habitan aquellas, y solo tienen sociedad con los 
animales de su especie: se vé gran número de 
estas Nutrias en todas las Islas desiertas de los 
mares Orientales de Kamtschatka; y el año de 
174a era tan grande el numero en la Isla de 



Bering, que los Rasos mataron mas de 800; 
"porque, dice Mr. Steller, como estos animales 
«nunca habían visto Hombres, ni eran, tímidos, 
nú agrestes, antes bien se acercaban á las ho-
«gueras que hadamos, hasta que instruidos por 
»el daño que recibían , empezaron á huir de no-
potros X . M 

Durante el invierno, permanecen estas Sari­
covienas unas veces debaxo de los yelos del mar, 
y otras en las playas: en el verano entran en 
los ríos, y van hasta los lagos de agua dulce en 
que parece se recrean mucho: en los dias del 
mayor calor, buscan para reposar los parages fres­
cos y sombríos; y al salir del agua se sacuden 
y se echan sobre la tierra formando rosca como 
los Perros; pero antes de dormirse, procuran re­
conocer por el olfato, mas bien que por la vis­
ta, que la tienen corta y débil, si hay en el 
¡contorno algún enemigo temible; y no se alejan 
del agua sino á corta distancia, á fin de poder 
volver á ella prontamente, en caso de haber pe­
ligro , pues aunque corren con bastante veloci­
dad , un Hombre ágil puede sin embargo al­
canzarlas : bien que, en cambio, nadan con gran­
dísima celeridad del modo que quieren , ya sea 
boca abaxo, de espaldas, y aun en situación casi 
¡¡perpendicular. 

El macho no se une sino con una sola hem­
bra, á la qual acompaña siempre, y parece amar­
la mucho, pues nunca se separa de ella en el 
mar, ni en tierra; y hay apariencias de que se 

Novi eommentarii Academia Petrop. tom. II. 1761 , 



juntan en todas las estaciones del año, pues 
en todas ellas se encuentran Saricovienas re­
cien nacidas, y á veces suelen los padres y 
madres ir acompañados de hijos de diferentes 
edades, de los partos precedentes , pues los hijos 
no los dexan hasta que son adultos y pueden 
formar una nueva familia : ras hembras no pro­
ducen mas que un hijo en cada parto , y rara 
vez dos: el tiempo del preñado es de cerca de 
nueve meses: paren en las costas ó en las Islas 
menos freqüentadas; y el hijo, desdé que nace, 
tiene todos sus dientes , aunque los caninos 
están menos adelantados que los otros: la madre 
le da de mamar cerca de un año: de donde se 
puede inferir que no entra en calor hasta cerca 
de un año después de haber parido : la madre 
ama al hijo con pasión, y no cesa de cuidarle 
y acariciarle , jugando continuamente con é l , sea 
en tierra ó en el agua : le enseña á nadar, y 
quando le vé fatigado , le coge con la boca para 
darle algunos instantes de descanso : si le quitan 
el hijo, da gritos y gemidos lamentables ; y par3 

quitársele, es preciso usar de precaución, pues, 
aunque de índole apacible y tímida , le defiende 
con un corage que llega á desesperación , y á ve­
ces se dexa matar antes que abandonarle. 

Estos animales se alimentan de crustáceos, de 
mariscos, de grandes pólipos y de otros pescados 
blandos que van á buscar á las playas y á I a 5 

lagunas cenagosas, quando está baxa la marea, p° r ' 
que no pueden permanecer debaxo del agua cj 
tiempo necesario para ir á cogerlos al fondo del 
mar, no teniendo abierto el agujero oval del co-



razón, como le tienen las Focas: también comen 
pescado de escama , Anguilas de mar &c. , fru­
tas arrojadas á la playa en el verano , y aún fu­
cos , á falta de otro sustento; pero pueden sub­
sistir sin comer tres ó quatro dias consecutivos: 
$0 carne es de mejor gusto que la de las F o ­
cas, especialmente la de las hembras, que es gor­
da y tierna quando están preñadas y cercanas al 
patto: la de las Saricovienas pequeñas, que es 
muy delicada , se semeja bastante á la carne de 
Cordero , pero la de los viejos es ordinariamente 
muy dura x . "Este fué , dice Mr. Steller , núes-
"tro principal aumento en la Isla de Bering, y 
"no nos hizo daño alguno , aunque la comia-
"mos sola y sin pan , y á veces medio cruda: el 
"hígado , los ríñones y el corazón son absoluta-

1 tos Rusos desembarcados en esta Isla (de Bering), 
*spues de haberse reservado una provisión de 800 libras 
* harina , para hacer la travesía de Kamtschactka , lue-
|° Rué la estación y su salud lo permitiesen , recurrieron 
• las Nutrias marinas, de las quales cada una les proveia 
Jttrenta ó cincuenta libras de carne; pero tan dura , á 
1 0 menos la de los machos , que era preciso picarla y tra­
pea casi sin mascar : las asaduras se preparaban para los 
5">fermos ; por lo demás , aunque Mr. Steller pretende que 
* Nutria es remedio contra el escorbuto, Mr. Muller lo 
Jtoaa, p u e s ] o s Rusos que murieron de esta enfermedad 
"*D¡an comido Nutrias, como los demás : sin embargo, 
* mataron muchas , aun después de haber dexado de c o -
? * r ' a s > porque sus pieles son muy hermosas , y valen á 
j°s Rusos que las llevan á la China , hasta 80 o 100 ru- ' 
. 0 s cada una; de suerte que se juntaron 900 de estas 

J | e I « en la cazería de Nutrias, que duró hasta el mes de 
¿* a r z o: entonces desaparecieren, y la tripulación recurrió 
" , r i pesca de Perros, Osos y Leones que el mar les pre­
notaba. Víige de Bering: Historia general de los Via-
# ' , t o m . XIX. pág. 379. 
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í Novi commentarii Academia Petropol, tom. I I . 1 - 5 1 

$9 mente semejantes á los de la Ternera x . " 
Acontece muchas veces llegar á Kamtschat­

ka y á las Islas Kurilas muchas Saricovicnas, so­
bre yelos impelidos por un viento de Oriente, que 
rey na á tiempos en aquellas costas, durante el in­
vierno : los yelos que llegan de las costas de 
América , son tantos que se amontonan y for­
man una extensión de muchas millas de largo 
sobre el mar: los cazadores, para lograr las pie­
les de las Saricovienas , se exponen á ir hasta 
mucha distancia sobre estos yelos, con patines 
que tienen seis ó siete pies de largo , y un pie 
de ancho, y que , por consiguiente, les dun osa­
día para caminar por los parages en que los ye' 
los tienen poco grueso ; pero quando estos ye­
los son impelidos á alta mar por un viento con­
trario, suelen hallarse en peligro de perecer, o 
de permanecer, á veces muchos dias consecutivos, 
errantes en el mar, antes de ser conducidos a 
tierra en los mismos yelos por un viento favo­
rable. Esta caza peligrosa, pero de mucho lu­
cro , se hace en los meses de Febrero , Marzo 
y Abril, porque en esta estación cogen mayor 
número de estos animales que en qualquiera otra; 
pero no por esto dexan de darles caza en el ve­
rano, buscándolos en tierra, donde suelen ha­
llarlos dormidos. También los cogen en esta mis­
ma estación con redes que echan en el mar, ó 
persiguiéndolos en Canoas hasta que el cansancio 
no les permite huir. 

D e sus pieles se hacen excelentes forros: los 



Chinos las compran casi: todas, y pagan por 
cada una desde 70 hasta 100 rublos» siendo 
éste el motivo de llegar muy pocas á Rusia. L a 
hermosura de estos forros varía según la estación: 
los mejores y mas hermosos son los de las Sari­
covienas muertas en los meses de Marzo, Abril 
y Mayo, sin embargo de tener estos forros el 
inconveniente de ser gruesos y pesados, sin lo 
qual serian superiores á los de las Zebellinas, cu­
yas pieles, aun las mas bellas, no son de tan 
hermoso negro. Sin embargo , no debe enten­
derse que el pelo de estas Saricovienas sea igual­
mente negro en todos los individuos, pues las 
hay de color pardo, como el de la Nutría de 
rio: otras de color plateado en la cabeza: mu­
chas que tienen la cabeza, la barba y la gargan­
ta pobladas de pelos largos, muy blancos y sua­
ves; y otras, en fin , cuya garganta amarillenta» 
como también el cuerpo , están cubiertos mas bien 
de un fieltro crespo, pardo y corto, que de verda­
dero pelo á propósito para forros. Ademas de esto» 
los pelos pardos ó negros no tienen este color sino 
hasta la mitad de su longitud , pues todos son 
blancos en la raiz, y su largo total es desde ca­
torce hasta diez y nueve lineas , en el lomo, la 
cola y los costados, siendo mas cortos en la ca­
beza y demás miembros; pero debaxo de este 
primer pelo hay, como en los Osos de mar, una 
especie de vello ó de fieltro de color pardo ó 
negro, como le tienen las extremidades de los 
pelos grandes del cuerpo. Las pieles de las hem-
bras se distinguen fácilmente de las de los ma­
chos en ser mas pequeñas y mas negras» como 



también mas largo su pelo en el vientre : los hi­
juelos, en su primera edad , tienen igualmente 
el pelo negro ó pardo muy obscuro y muy lar­
go ; pero á los cinco ó seis meses, pierden este 
hermoso pelo; y al cabo de un año no están 
cubiertos sino de vello , no recobrando el pelo 
largo hasta el año siguiente. La muda , en las 
Saricovienas adultas, es de diverso modo que en 
los demás animales, pues se les cae algún pelo 
en los meses de Julio y Agosto , y el que les 
queda adquiere entonces un color pardo mas 
obscuro. 

Las Saricovienas tienen ordinariamente cerca 
de tres pies y quatro pulgadas de largo , desde 
la extremidad del hocico hasta el origen de la 
cola, la qual es de catorce á quince pulgadas de 
largo; y el peso de cada uno de estos animales 
es de yo á 8o libras. La Saricoviena se seme­
ja á la Nutria terrestre en la forma del cuerpo, 
con solo la diferencia de ser mucho mas abul­
tada : ambas tienen los pies traseros mas cerca­
nos al ano que los demás quadríipedos: las ore­
jas son derechas y cónicas, y están cubiertas de 
pelo como las del Oso de mar: su longitud es 
de cerca de 14 lineas, y su ancho de igual di­
mensión , y distan una de otra cerca de 6 pul­
gadas: los ojos y los párpados son bastante pa­
recidos á los de la Liebre , y casi del mismo ta­
maño : el color del iris varía en los dos diferen­
tes individuos, siendo pardo en unos y negriz­
co en otros : en el ángulo mayor de cada ojo 
hay , como en los de los Osos de mar, una mem­
brana , que solo puede cubrir el ojo hasta la mi' 



tad: las ventanas de la nariz son muy negras, 
arrugadas y sin pelo, y los labios casi de igual 
grueso que los de la Foca común: la abertura 
le la boca es mediocre, pues solo tiene cerca 

j de dos pulgadas y siete lineas de longitud , des­
de la extremidad del hocico hasta el ángulo: la 
mandíbula superior sobresale una media pulgada 
á la inferior, y ambas están guarnecidas de bi­
gotes blancos , dirigidos hacia abaxo , y cuyos 
pelos rígidos tienen tres pulgadas y media de 
largo en los ángulos de la boca, y solas catorce 
lineas cerca de las ventanas de la nariz: la man­
díbula superior está armada de catorce dientes, 
á saber, quatro incisivos muy agudos de mas de 
dos lineas de largo, un colmillo á cada lado, de 
figura cónica, encorvado un poco hacia atrás y 
de cerca de una pulgada de largo , y á cada la­
do quatro muelas anchas y gruesas, especialmen­
te las inmediatas á la garganta, las quales son 
muy á proposito para romper las conchas y des­
menuzar los crustáceos. 

[ Los dientes de la mandíbula'inferior son comun­
mente 1 6 : quatro incisivos, y dos colmillos, como 
en la mandíbula superior; y estos colmillos sonde 
cerca de nueve lineas de largo ; pero tiene cinco 
muelas á cada lado, de las quales1 las dos últi-

I mas están situadas en la garganta; de suerte qué 
¡ el número total de los dientes de la Saricoviena 
es por lo c o m ú n de treinta: sin embargo, como 
hay individuos que tienen también cinco muelas á 
cada lado de la mandíbula superior, suele á ve­
ces ser este número de 3 2 : la lengua, desde su 
raiz hasta su extremidad, tiene tres pulgadas y 



nueve lineas de largo , sobre seis lineas y me­
dia de ancho : está guarnecida de papilas, y es 
algo ahorquillada en la extremidad. 

Los pies, tanto los delanteros como los tra­
seros, están cubiertos de pelo hasta cerca de las 
uñas, y no están cubiertos con la piel, sino des­
cubiertos y exteriores como los de los quadrú-
pedos terrestres; de suerte que la Saricoviena 
puede caminar y correr, aunque con bastante 
lentitud : los pies delanteros no tienen mas de 13 
ó 14 pulgadas de largo , y son mas cortos que 
los traseros, cuya longitud es de 16 á 17 pul­
gadas ; de lo qual procede que este animal es 
mas alto del quarto trasero, y que su lomo pa­
rece un poco abovedado ó arqueado: los pies 
delanteros se semejan bastante á los de los Ga­
tos , en las uñas, y difieren de los de la Nutria 
terrestre en estar unidos por medio de una mem­
brana cubierta de pelo : la planta del pie , que 
es parda y está sembrada de tubérculos, es re­
dondeada y dividida en cinco dedos, los dos 
del medio algo mas largos que los otros, y el 
interno un poco mas corto que el externo : las 
uñas corvas de los pies delanteros sirven para 
desprender las conchas que están asidas á las pe­
ñas : los pies traseros tienen también cinco de­
dos , que del mismo modo están reunidos por 
una membrana velluda , y que tienen la forma 
de los pies de las aves palmípedas: el tarso, el 
metatarso, y los dedos de estos pies traseros son 
mucho mas largos y mas anchos que los de los 
pies delanteros: las uñas son agudas, pero bas­
tante cortas: el dedo exterior es un poco nía* 
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rgo que los demás, los quales van sucesiva* 
inente en diminución; y la piel de la planta de 
estos pies traseros es también de color pardo o 
negro como la de los pies delanteros. 

La cola es enteramente parecida á la de la 
Mutría de tierra, esto es chata por arriba y por 
abaxo , algo más corta á proporción del cuerpo, 
y cubierta de una piel gruesa, guarnecida de 
pelo muy suave y espeso. 

La verga del macho está contenida en un 
estuche baxo la piel, y el orificio de este estu­
che situado á un tercio de la longitud del cuer­
po ; y esta verga, de mas de nueve pulgadas de 
largo , contiene un hueso de siete pulgadas: los 
testículos no están contenidos en una bolsa par­
ticular , ano solamente cubiertos con la piel co­
mún : la vulva de la hembra es bastante gran* 
de, y está situada una pulgada mas abaxo del 
ano. 

Debemos observar que el animal indicado por 
Mr. Kracheninnikow 1 con el nombre de Castor 
marino, pudiera muy bien ser el Sáricoviena sin 
embargo de decir que es tan grande como el 
que llama Gato marino , el qual es el-Oso de mar, 
porque hay Saricovienas mucho mayores que 
aquellas cuyas dimensiones acabamos de dar si­
guiendo á Mr. Steller , y en la Guiana y el Bra­
sil se han, visto mucho mayores que las de 
Kamtschatka: fuera de que, por la misma in-
idicacion de Mr. Kracheninnikw, parece que su 
Castor marino tiene los mismos hábitos que el 

i Historia general do los Viages, tom* XIX. pág. aoo. 



Saricoviena llamado Bobr ó Castor por los Ru­
sos de Siberia. Mr. Steller, que vivió tanto 
tiempo en Kamtschatka , y describió todos los 
animales de aquellos parages, no hace ninguna 
mención de este Castor marino tan corpulento 
como el O-o de mar; y es muy probable que 
Mr Kracheninnikw no haya hablado de él sino 
por relaciones algo exageradas. A estas pruebas 
se pueden añadir las inducciones que es Fácil sa­
car del resultado de las observaciones de dife­
rentes Viageros en Kamtschatka , cuya recapi­
tulación se halla en el tomo X I X . de los Viages, 
pág. 3 6 $ , donde se dice , f que las pieles de 
«Castores marinos son de considerable utilidad 
«para la Rusia , pues los naturales de Kamts-
«chatka pueden , con ellas comprar de los Co-
«sacos quanto necesitan, y los Cosacos cambian 
«estas pieles por otros efectos con los mercade* 
«res Rusos, quienes ganan mucho en el comer-
«cio que hacen de estas pieles en la China ; J 
«que el tiempo de la cacería de los Castores 
«marinos , es el mas favorable para cobrar los 
«tributos, pues los habitantes de Kamtschatka 
«dan un Castor por una Zorra ó una Zebelü-
»»na , sin embargo de que el Castor vale á lo 
«menos cinco veces más , y se vende á 90 ru-
«blos cada piel, &c. Es claro que todo esto de-
«be entenderse de la Saricoviena , y que verosi-
«milmente Kracheninnikw se equivocó en de* 
«cir que su Castor marino era tan grande como 
«su Gato de mar, esto es , como el Oso m a ' 
»riño." 

La Saricoviena nombrada Bobr ó Casto* 



¡en el idioma Ruso, se llama Kaikin en la len­
gua de Kamtschatka; Kalaga entre los Koriacos; , 
y Rakkon entre los Kurilos. * 

Debo añadir que, habiendo recibido de Ja 
Guiana nuevas informaciones en orden á las 
Saricovienas de América, parece que éstas va­
rón mucho en el tamaño y color , y que su eŝ  
¡pecie es común en las costas baxas y en la des­
embocadura de los grandes rios de la América 
Meridional. 

Su piel es muy gruesa, y su pelo ordina­
riamente de color gris, mas ó menos obscuro , y 
á veces plateado: su grito es un sonido ronco: 
Éstos animales caminan en tropas y freqüeñtan 
las tierras anegadizas: nadan con la cabeza hiera 
del agua, y freqüen temen te con la boca abierta; 
y á veces, en lugar de huir, se ¡untan en gran 
numero al rededor de una Canoa, de suerte 
que es fácil matar gran cantidad de ellos; pero 
|al'mismo tiempo aseguran que es harto difícil 
coger una Saricoviena en el agua, aún habiéndola 
(puerto, porque al instante que se siente herida 
Ise vá al fondo del agua, y sería tiempo perdi­
do esperar que volviese á parecer, sobre todo 
si el agua es corriente y capaz de llevársela. 

El Jaguar y el Cuguar persiguen á las Sa-
rigovíenas, y no dexan de coger y devorar mu­
chas : á este fin están en acecho , y quando pa­
ta una Saricoviena, se abalanzan á ella, la siguen 
al fondo del agua , la matan allí, y luego la sacan 
• tierra para comérsela. , 

Hemos dicho (véase el tom. III. de esta 
¡traducción , pág. 86.) , por testimonio de 



M . de la Borde , que en Cayena hay tres es­
pecies de Nutrias muy diferentes en el ta­
maño : las dos mayores de estas Nutrias parece 
son Saricovienas, las quales se semejan tanto en 
la figura, que sin dificultad se las puede supo­
ner de una sola y única especie ; tanto más de­
biendo observarse , como hecho general, que en 
la especie de la Saricoviena , igualmente que en la 
del Jaguar , y de otros muchos animales de las 
regiones casi desiertas, son mas pequeños en los 
parages cercanos á las habitaciones que en lo in­
terior de las tierras, porque los matan mas jó­
venes , y no les dan el tiempo necesario para ad­
quirir su total incremento. 



L A S F O C A S , L A S V A C A S M A R I N A S 

Y LOS MANATÍES. 

R-eunamos por un instante todos los ani­
males quadrüpedos: hagamos de ellos un grupo, 
ó mas bien 'formemos un esquadron , cuyos 
intervalos y filas representen con corta dife­
rencia la proximidad ó la distancia que se halla en­
tre cada especie : coloquemos en el centro los 
géneros mas numerosos, y á los costados los que 
lo son menos: reduzcámoslos todos al mas corto 
espacio , á fin de poder verlos mejor ; y halla­
remos que no es posible redondear este recinto: 
que aunque todos los animales quadríipedos tie­
nen entre sí mas relaciones que con los demás 
seres, sin embargo se halla gran número de ellos 
S ue hacen punta , y parece- que se apartan del 
círculo para pertenecer á otras clases de la Na­
turaleza ; los Monos tiran á acercarse al Hom­
bre , y en efecto se le aproximan mucho: los 
Murciélagos son los Monos de las Aves, á quie-
nes imitan en el vuelo : los Puerco-Espines y los 
brizos, por las púas de que están cubiertos, pa-
rece nos indican que las plumas pueden perte­
necer á otros animales distintos de las aves : los 
Tatúes ó Armadillos, por su vestidura de con­
cha , se acercan al Galápago y á los crustáceos: 
^ 0 s Castores, por las escamas de su cola, se pa-
fecen á los peces: los Tamandúas, por aquella 
^pecie de pico ó trompa sin dientes, y por su 
c°la larga , nos recuerdan también las aves i y 



finalmente las Focas, las Morsas y los Mana­
tíes hacen un pequeño cuerpo aparte, que for­
ma la punta mas sobresaliente para llegar á los 
cetáceos. 

Estas palabras Foca, Vaca marina ó Morsa, y 
Manatí son mas bien denominaciones genéricas que 
nombres específicos: baxo la denominación de Fo­
ca comprehendemos primero la Foca de los Anti­
guos, que verosímilmente es la que hemos hecho 
representar ( E S T A M P A C C L X X I . ) : segundo, la Fo­
ca común que llamamos Ternera de mar (ES­
T A M P A C C L X X I I . ) : tercero , la gran Foca, cuya 
descripción y figura ha dado Mr. Parsons en las 
Transacciones Filosóficas, núm. 469 ; y quarto , la 
Foca grandísima, que llaman León marino , y 
cuya descripción y figura ha dado el Autor del 
Viage de Anson. 

Por el nombre de Morsa entendemos los ani­
males que se conocen vulgarmente con el de 
Vacas marinas ó Bestias del gran diente, de 
las quales conocemos dos especies ; una ( E S T A M ­

P A C C L X X I I I . ) que no se halla sino en los ma­
res del Norte , y otra que , al cantrario , no 
habita sino en los mares del Mediodía, á la 
qual hemos dado el nombre de Dugon, cuya 
cabeza hemos hecho grabar ( E S T A M P A C C L X X I V . ) . 

En fin , baxo la denominación de Manatí com­
prehendemos los animales que llaman Lamantin 
( E S T A M P A C C L X X V . ) , Bueyes marinos en San­
to Domingo, en Cayena, y en las demás par­
tes de la América Meridional , como también 
el Manatí del Senegal , y de las otras costas 
de África , que nos parece no es mas que 
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una variedad del Manatí de América. 
Las Focas y las Morsas se aproximan mas 

á los quadrúpedos que á los cetáceos, porque 
tienen quatro especies de pies; pero los Mana­
tíes, que ño tienen mas que los dos delante­
ros , son mas cetáceos que quadrúpedos. Todos 
se diferencian de los demás animales en un ca­
rácter muy singular, que consiste en ser los 
únicos que pueden vivir igualmente al ayre y 
en el agua , y también, por consiguiente, los úni­
cos que debían ser llamados anfibios. En el Hom­
bre , y en los animales terrestres y vivíparos, el 
agujero oval del corazón que permite al feto 
vivir sin respirar, se cierra al punto que nacen, 
y permanece cerrado toda la vida; al contrario, 

' -en estos animales está siempre abierto, aunque 
la madre los para en tierra, y el ayre dilate sus 
pulmones al punto del nacer, y la respiración 
empieze y se execute, como en todos los otros 
animales. Por medio de esta abertura en el agu­
jero oval del corazón, que siempre subsiste, y 

'permite la comunicación de la sangre de la vena 
cava á la aorta, estos animales tienen la venta­
ja de respirar quando quieren, y de pasarse sin 

i respirar quando es necesario. Esta propiedad sin-
r guiar les es común á todos; pero cada uno de 

ellos tiene otras facultades particulares de que ha­
blaremos al escribir, en quanto podamos, la his­
toria de todas las especies de estos animales an­
fibios. 



L A S F O C A S . 1 

E n general las Focas tienen la cabeza re­
donda como el Hombre , el hocico ancho como 
la Nutria, los ojos grandes y colocados en la 
parte superior , orejas muy pequeñas ó casi ningu-

x Foca. Foca en Griego y en Latín; nombre que he­
mos adoptado como término genérico. En varias lenguas 
de Europa se ha indicado á estos animales con las de­
nominaciones de Terneras marinas , Lobos marinos , Vocas 
marinos , Perros marinos y Zorras marinas. D e éstos conoce­
mos tres , y quizá quatro especies: primero, la pequen» 
Foca negra de pelo flotante y largo , que creemos es la Foca 
de los Antiguos (EST CCLXXI. ) , esto es , la <!><ÚKV¡ de Arií-
to les , y el Vitulus marinas ó Foca de Plinio; y proba­
blemente es éste de quien Belon ha dado la figura, y q u e 

ha indicado con el nombre de Foca, Vitulus marinus, 
Vertió marino, Becerro ó Lobo de mar. Be la natura' 
leza de los peces , pág. 1 6 . Segundo, la Foca de nuestro 
Océano (CCLXXII.>, que es mas grande y de pelo pardo , q u e 

llaman Ternera marina, y al qual conservamos esta deno­
minación , por no tener otra , y también por no incurrir 
en error, adoptando un nombre estrangero , que podri* 
pertenecer á otra especie : sin embargo , creemos que es 
éste el animal á quien los Alemanes llaman Rtible ó 
Salí , los Ingleses Soi/e, los Suecos Sial,y los Noruego* 
Caabe , y que es ciertamente el mismo á quien los Académi­
cos de las Ciencias han indicado, como nosotros, baxo 
el mismo nombre de Ternera marina , y cuya figura f 
descripción han dado, pág. 1 8 9 , estampa 27 de la p r í ' 
mera parte de sus Memorias para servir á la H¡sto*i* 
de los animales. En fin , nos parece que éste es tam­
bién el mismo , cuya figura ha dado Laet , y que Narn» 
Perro marino ó Foca. Descripción de las Indias Occite** 
tales, pág. 4 1 . No cito los demás Autores , porque ó bao 
copiado las figuras de los mencionados , ó las que han di' 
do son defectuosas. Tercero , la gran Foca , cuya descrip* 
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ñas á lo exterior, no teniendo mas que dos aguje­
ros auditivos á los lados de la cabeza: bigotes 
al rededor de la boca: dientes bastante semejan­
tes á los del Lobo: la lengua ahorquillada, ó 
mas bien sesgada á la punta : el cuello bien for­
mado : el cuerpo, las maños y los pies cubiertos 
de pelo corto y bastante áspero : ningunos 
brazos, ni antebrazos aparentes , sino dos manos 

¡ ó mas bien dos membranas , dos pieles que con­
tienen cinco dedos, terminados en cinco uñas, 
dos pies sin piernas, en todo iguales á las ma­
nos , con solo la diferencia de ser mas anchos y 

'vueltos hacia atrás, como para unirse á una co­
la muy corta, la qual acompañan por los dos lados; 
el cuerpo prolongado como el de un pez, me­
nos abultado hacia el pecho, estrecho por la par­
te del vientre, sin caderas, sin, ancas y sin mus­
los en lo exterior; animal tanto mas estraño, 
(manto parece fabuloso , y es el modelo por 
el qual la imaginación de los Poetas produxo 
los Tritones, las Sirenas, y aquellos Dioses ma­
rinos con cabeza humana, cuerpo de quadiüpe-
do y cola de pescado ; y en efecto , la Foca rey-
Da en aquel imperio mudo por su voz , por su 
figura, por su inteligencia» y en una palabra 
por las facultades que la son comunes con los 
habitadores de la t i e r r a , tan superiores á las de 
los peces, que parecen ser, no solo de distinto 

cion y figura ha dado Parsons en las Transacciones Filo* 
tíficas y núm. 469. Quarto , el León marino ¿-.cuya descrip­
ción y figura se hallan en.el Viage de Anson , pág. 100, 
y que pudiera muy bien, ser el mismo que la gran Foca 
descrita por Parsons. ¿JBtt 



orden , sino también de un mundo diferente. 
A s í , pues, este anfibio , aunque de naturaleza 
muy apartada de la de nuestros animales domes* 
ticos, no dexa de ser capaz de recibir cierta es­
pecie de educación : se le cria teniéndole fre-
qüentemente dentro del agua; se le enseña a 
saludar con la cabeza y con la voz ; se acos­
tumbra á la de su amo ; acude quando le lla­
man , y da otras varias señales de inteligencia y 
docilidad % 

Tiene el cerebro y el cerebelo, á proporción, 
mas grandes que el Hombre ; los sentidos tan 
buenos como qualquier quadrupedo, y por con­
siguiente no menos vivos, y la inteligencia igual­
mente pronta ; uno y otro se muestran en su 
mansedumbre, en sus hábitos comunes, en sus 
qualidades sociales, en su instinto muy vivo en 
orden á su hembra, y muy cuidadoso de sus hi­
juelos , y en su voz mas expresiva a y modulada 
que la de los otros animales. Tiene también 
fuerza y armas; su cuerpo es robusto y gran-

i Vitúli marini ncclpiunt disciplinam , voceque paríttt 
et visu populum solutant : incondito fremitu nomine vo~ 
cati respondent. Plin. Hist. Natur. lib. 9 , cap. 13- — ' 
Un Marinero Holandés había domesticado de tal suerte 
una Ternera de mar que la hacia executar mil monadas. 
Piage de Misson , tom. III. pág. 1 1 3 . 

a Oíamos freqüentemente por la noche , en las costas & 
Canadá, la voz de los Lobos marinos, que se parecía ca­
si á la del Buho. Historia de ¡a Nueva Francia, por Mr. 
1' Escarbot Paris 1 6 1 1 , pág. 600. Quando llegamos * 
la Isla de Juan Fernandez, oíamos gritará los Lobos ma­
rinos de dia y de noche : linos balaban como Corderos, 
otros ladraban como Perros ó ahullaban como Lobos. y%ar 

ge de Voodes Rogers, pág. ao6. 



de, sus dientes cortantes, sus uñas agudas; por 
otra parte tiene ventajas particulares y únicas so­
bre todos los que se le pueden comparar; no 
teme el frió , ni el calor ; se alimenta indiferen­
temente de yerba, de carne ó de pescado; ha­
bita igualmente en el agua, en la tierra ó en 
el yelo: é l , como la Morsa, es el único quadrúpe-
do que merece el nombre de anfibio, el uní* 
co que tiene abierto el conducto oval del co-

| tazón 1 , y , por consiguiente , el Único que pue­
de pasar sin respirar, y á quien el elemento 
del agua es tan conveniente y tan propio 

\ como el del ayre. La Nutria y el Castor no 
son verdaderos anfibios , pues su elemento es el 
ayre , y no teniendo esta abertura oval del co­
razón , no pueden permanecer mucho tiempo 
debaxo del agua , y se ven precisados á salir de 
ella ó sacar la cabeza para respirar. 

Pero estas ventajas que son muy grandes Sé 
contrapesan con unas imperfecciones que son aún 
mayores. El Ternero marino es manco, ó mas 
bien estropeado de los quatro miembros: sus bra­
zos , muslos y piernas están casi enteramente 
ocultos dentro de su piel; no se vé en lo 

x Como las Focas están destinados para vivir mucho 
tiempo debaxo del agua, y el paso de la sangre por el 
pnlmon no puede executarse sin la respiración, tiene el 
conducto oval, contó' está en él feto, que no respira: 
éste es una abertura colocada encima de la vena cava, y 
una comunicación del ventrículo derecho del corazón con 
el izquierdo, que hace pasar derechamente la sangre de 
la cava á la aorta, y la ahorra el largo camino que de­
bía hacer por el pulmón. Historia de. ta Academia de las 
Ciencias desde 1666, tom. I. pág. 84. 

o 4 



exterior sino las manos y los pies , los quales, 
á la verdad, están divididos en cinco dedos, pe­
ro, éstos no son movibles separadamente unos de 
otros , sino reunidos con una fuerte mem­
brana , y estas extremidades son mas bien unas 
aletas para nadar, que manos y pies, siendo una 
especie de instrumentos hechos para nadar, y 
rio para andar. Por otra parte, estando los pies 
inclinados hacia atrás, como la cola , no pueden 
sostener el cuerpo del animal, el qual , quando 
está en tierra , se vé obligado á arrastrarse como 
un reptil 1 , y con un movimiento mas perezo­
so, porque no pudiendo encorvar el cuerpo, co­
mo las Culebras, para tomar sucesivamente di­
ferentes puntos de apoyo , y avanzar así por me­
dio de la reacción del terreno , la Foca perma­
necería tendida en un mismo sitio , á no ser por 
la boca y las manos, las quales afirma en todo 
lo que puede asir, y se sirve de ellas con tan­
ta destreza, que sube con bastante prontitud á 

i Los Lobos marinos , que algunos llaman Becerros ma­
rinos , de las Costas de Canadá, son del tamaño de un 
d o g o ; se mantienen casi siempre en el agua , y no se 
apartan jamas de la ribera del mar. Estos animales se arras­
tran mas bien que andan , porque quando salen del agua 
no hacen mas que deslizarse sobre la arena o sobre el cie­
no. Las hembras paren sus hijos sobre los peñascos, ó en 
isletas cerca del mar. Estos animales se alimentan de pe­
ces , y buscan los países frios. fiage de ¡a Hontan , tom. 

II. pág. 45. Levantándose por un extremo apoyados 
en sus aletas, y recogiendo la parte posterior rebotan, 
por decirlo así , y tiran el cuerpo hacia adelante, arras­
trando tras sí la parte posterior del cuerpo, levantándo­
se después , y saltando adelante alternativamente; de esta 
suerte es como caminan quando están en tierra. Viage de 
Dampier, tom. I. pág. 1 1 7 , 
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11 n ribazo 'elevado, á un peñasco, y aún á un 

pedazo de yelo aunque sea muy pendiente y 

resbaladizo * . Camina también con mucha ma­

yor ligereza de lo que se pudiera imaginar, y, 

muchas veces» aunque herido , se escapa del ca» 

zaáor huyendo *. 

I Las Focas viven en Sociedad, ó á lo menos 

en gran número, en un mismo sitio: su clima 

natural es el Norte , aunque también pueden yin 

|;V;ir en las Zonas templadas, y aún en los cli­

mas calientes , porque se hallan algunas sobre 

(las riberas de casi rodos los mares de Euro­

pa , y hasta en el Mediterráneo : se encuentran 
tambíen en los mares Meridionales de África y 
de América 3 ; pero son incomparablemente mas co-

1 1 Los Becerros marinos tienen dientes muy cortantes,coa 
los quales romperían un palo del grueso de un brazo: aun­
que parecen derrengados de la parte trasera, suben a 
los pedazos de yelo , donde duermen. Los Becerros ma­
rinos que habitan en las riberas , son mas gordos , y daq 
mucho mas aceyté que los que viven sobre los yelos. Se 
encuentra á veces á los Becerros marinos sobre pedazos 
de yelo tan elevados y escarpados , que causa admiración 
como han podido subir, y se hallan amontonados freqíien-
temente en número de veinte ó treinta. Descripción de la 
pesca de la Ballena, por Zorgdrager, pág. 1 9 3 . 
I • a Yo di mochas cuchilladas á un Becerro marino, lo 
qual no le impidió correr mas que y o , y arrojarse ai agua, 
de donde no le vi volver á stíir. Colección de los Viage* 
del Norte, tom. I . pág. 130. 

3 Hay mochos Becerros marinos en las. partes Septen­
trionales de Europa y de América, y en las partes M e * 
ridionafes de África , como en las cercanías, del Cabo de 
Buena Esperanza, y en el Estrecho de Magallanes; y aun­
que nunca los he visto en las Indias Occidentales , sino 
eo la bahía de Campeche, los hay , sin embargo, en toda 
la costa del mar Meridional de América, desde la tierra 



muñes y mas numerosas en los mares Septentriona­
les del Asia, de Europa 1 y de la América , y se 
halla también gran número de ellas en los mares 
cercanos al otro Polo, en el Estrecho de Magalla­
nes, en la Isla de Juan Fernandez , &c.» Solamen­
te parece que la especie varía , y que, según los di­
ferentes climas, difiere en el tamaño, en el color, 
y aún en la figura : hemos visto algunos de es­
tos animales vivos, y nos han enviado las pieles 
de otros muchos; de todos ellos hemos escogi­
do dos para hacerlos dibuxar: el primero es la 

del Fuego hasta la linea Equinoccial; pero del lado del 
Norte de la linea no los he visto jamas sino á los 21 
grados de latitudj tampoco los he visto en las Indias Orien­
tales. Vtage de Dampier , tom. I. pág. 1 1 8 . 

1 In mari Botbnico et Finnico máxima vítulo*um marino-
rum sive Pkccarum multitudo reperitur. Olai Magni, de Gcnt. 
Septent. pág. 1 6 3 . . Se hallan en la Groen'andia mu­
chos Becerros marinos sobre la costa del Oeste, y se en­
cuentran pocos hacia Spitzberg. Los mayores Becerros ma­
rinos tienen regularmente desde cinco hasta ocho pies de 
largo, y su grasa da el mejor aceyté. Como gustan de es­
tar igualmente sobre el yelo que en tierra, se hallan ma­
nadas de ciento , juntos sobre un mismo pedazo de yelo. 
El parage donde se cogen los Becerros marinos es principal­
mente entre los 74 y los 77 grados sobre la cordillera de 
los yelos del Oeste. Se cogen también muchos en el Es­
trecho de Davis , y cerca de la Nueva Zembla. Descripción de 
la pesca de Ballena, por Zorgdrager. Nuremb. 1 7 5 0 , tom» 
I. en 4.0, pág. : traducido del Alemán por el Margues 
de Montmirail. 

1 Por el mes de Noviembre los Perros marinos (Focas) 
pasan á la Isla de Juan Fernandez para hacer sus crias; 
entonces están de tan mal humor que , lejos de huir de 
los Hombres, se arrojan á morderlos, aunque estén .Trina­
dos de palos. La playa está á veces toda cubierta de ello* 
mas de una milla á la redonda. Viage de Woodes Rogert» 
tom. 1. pág. ao<5. 



Foca de nuestro Océano, de la qual hay mu­
chas variedades. Hemos visto una, cuyas pro­
porciones del cuerpo parecían diferentes, por­
que tenia el cuello mas corto, el cuerpo mas 
prolongado, y las uñas mas grandes que la que 
hemos hecho dibuxar; pero estas diferencias no 
nos han parecido bastante considerables para ha­
cer de ella una especie distinta y separada. £ 1 
segundo, que es la Foca del Mediterráneo, y 
de los mares del Mediodía, y que presumimos 
es la Foca de los Antiguos, parece ser de dis­
tinta especie, porque se diferencia de las otras 
en la qualidad y en el color del pelo , que es 
flotante y casi negro, en vez de que el pelo de 
las primeras es pardo y áspero: se diferencia tam­
bién en la forma de los dientes, y en la de las 
orejas , porque tiene una especie de oreja ex­
terior aunque muy pequeña, en Vez de que 
las otras no penen mas que el conducto auditivo 
sin apariencia de oreja. Tiene también los dien­
tes incisivos terminados en dos puntas, y las otras 
Jos tienen estos mismos dientes incisivos unidos 
y cortantes en linea recta, como los del Perro, 
el Lobo y demás quadrúpedos: tiene ademas los 
brazos situados mas abaxo, esto es, mas hacia 
•tras que las otras, las quales los tienen situa­
dos mas hacia adelante :, sin embargo , estas di­
ferencias no son quizá mas que unas variedades 

rocedidas del clima, y no diferencias específicas, 
en atención á que en unos mismos parages, y 
principalmente en aquellos en que estos anima­
les abundan, se hallan de ellos mas grandes y 
mas pequeños, mas gruesos y mas delgados , y 



de color ó pelo diferente, según el sexo y la 
edad 

Una conformidad que al pronto parece muy 
leve , y algunas relaciones fugitivas, me han he­
cho juzgar que esta segunda Foca era la Foca 
de los Antiguos : se nos ha asegurado que el 
individuo que hemos visto venia de la India, 
y es á lo menos muy probable que venia de los 
mares de Levante : era adulto, pues tenia todos 
sus dientes; era una quinta parte mas pequeño 
que las Focas adultas de nuestros mares, y dos 

i Canutes ut homini et equo, tic quoque vítulo marino 
accidit. Olai Magni, de Gent. Sept. pág. 165. Los 
Becerros marinos están cubiertos de pelo corto y de varios 
colores; unos son negros y blancos, algunos amarillos, 
otros pardos, y se ven algunos roxos. Descripción de Itt 
pesca de la Ballena, por Zorgdrager , pág. 1 9 1 . Cer-r 
ca de la bahía de S. Matías, en las tierras Magallánicas, 
descubrimos dos Islas llenas de Lobos marinos, en tan gran 
número, que en dos horas hubiéramos llenado nuestros cin­
co navios : son del tamaño de un Becerro , y de varios 
colores. Historia de las navegaciones 6 las tierras Aus­
trales. París 1 7 4 6 , en 4.0, tom. I. pág. 1 2 7 . — Los 
Becerros marinos de Spitzberg no tienen todos la cabeza 
formada de un mismo modo ; linos la tienen mas redonda, 
otros mas larga y descarnada encima del hocico. Son tam­
bién de diversos colores, y manchados como los Tigres; 
unos son negros con manchas blancas , algunos amarillos, 
otros pardos , y otros roxos. N o todos tienen la niña del 
ojo de un mismo color ; linos la tienen de color crista­
lino , otros blanca, Otros amarilla , y otros roxiza. Colec­
ción de Piages del Norte , tom. II. pág. 1 1 8 y siguientes. 
La piel del Becerro marino está cubierta de pelo liso 
de diversos colores ; hay algunos de estos animales del to­
do blancos, y todos lo son al nacer; algunos conforme 
van creciendo, se vuelven negros , otros roxos, y muchos 
tienen todos estos colores juntos. Historia de la Nueva 
Francia, por Charlevoix, tom. III. pág. 147 , 
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tercios mas pequeño que los del mar Glacial, 
porque aunque tenia todos sus dientes, no tenia 

gimas de dos pies y tres pulgadas de largo, sien­
do así que el que ha descrito y dibuxado Mr. 
Parsons tenia siete pies y medio de Inglaterra, es 

I decir, cerca de siete pies de París , aunque to­
davía no era adulto, pues aún no tenia mas que 
algunos dientes. Esto supuesto, todos los carac­
teres que los Antiguos dan á su Foca, no de* 
signan un animal tan grande como éste, y con­
vienen á esta- pequeña Foca, la qual ellos com­
paran al Castor y á la Nutría, que son de muy 
pequeño tamaño para poder compararlos con 
estas grandes Focas del Norte; y lo que acaba 
de persuadirnos que esta pequeña Foca es la de 
los Antiguos, es una relación que, aunque fal­
sa en su objeto, sin embargo, no puede haber­
se imaginado sino con respecto á la pequeña Foca 
de que aquí tratamos, y jamas-, se ha podido 
atribuir de ningún modo á las Focas de nues­
tras costas, ni á las grandes Focas del Norte. 
Los Antiguos, hablando de vía Foca, dicen que 
su pelo es flotante, y que por una simpatía na­
tural sigue los movimientos del mar 1 : que se 
inclina hacia atrás al tiempo que el mar baxa; 

i Pclles eorum etiam detractas corpori sensum eequorum 
retiñere tradunt, semper cestu maris recedente inborrescer'e, 
Plio. Hist, Nat. lib. IX. cap. 1 3 . Severino dice haber 
visto este milagro, pero lo cuenta con tanta exageración, 
que lo- hace menos creible: dice que quando sopla el vien­
to del Septentrión, los pelos que se habian levantado con el 
viento de Mediodía, se sientan de tal suerte, que parece 
han desaparecido. Memorias • para la Historia de los Ani-
males, part. I . pág. 103. 



que se levanta hacia adelante quando sube la 
marea , y que este efecto singular subsiste aún 
en las pieles mucho tiempo después que han si­
do separadas del animal: ahora , pues, no se ha 
podido imaginar esta relación ni esta propiedad 
en las Focas de nuestras costas , ni en las del 
Norte, pues el pelo de unas y otras es corto y 
áspero; y al contrario, conviene en algún mo­
do á esta pequeña Foca , cuyo pelo es flotante, 
y mucho mas suave y largo que el de las otras. 
En general, las Focas de los mares Meridionales 
tienen el pelo mucho mas fino y suave 1 que 
las de los mares Septentrionales: ademas, Car-
dano * dice afirmativamente que esta propiedad 
que se habia tenido por fabulosa, se ha verifi­
cado en la India. Sin dar á esta aserción de 
Cardano mas fé de la que conviene, indica, alo 
menos, que este efecto se verifica en la Foca de 
la India ; y es muy probable que el segundo 
efecto no es mas que un fenómeno de electri­
cidad que los Antiguos y los Modernos, igno­
rando la causa , han atribuido al fluxo y retlu-
xo del mar. Como quiera que sea , las. razones 
que acabamos de exponer son suficientes para 
que se pueda presumir que esta Fpca pequeña 
es la Foca de los Antiguos, siendo también muy 
probable que sea ésta la que Rondclecio 3 llama 

i Los Becerros marinos de la Isla de Juan Fernandez 
tienen el pelo tan fino y tan corto , que no lo he visto 
igual en ninguna parte. Piage de Dampier , tom-
pág. i i8 . 

a Cardan, de Subí Hit ate , lib. X . 
3 Rondelet, de Piscibus , lib. 16. 
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Foca eUtl Mediterráneo , la qual, segua este 
Autor, tiene el cuerpo á proporción mas largo, 
y menos grueso que la Foca del Océano. X a 
gran Foca , cuyas dimensiones y figura ha dado 
Mr. Parsons, y que yema verosímilmente de los 
nares Septentrionales , parece ser de especie di­
ferente de las otras dos; pues no teniendo aun 
casi dientes, y no siendo adulta, no dexaba de 
ser mas del doble mayor en todas sus dimensio­
nes, y tenia , por consiguiente , diez veces mas 
de volumen y de masa que las otras. Mr. Par­
sons, como lo ha notado muy bien Mr» Klein *, 
ha dicho muchas cosas sobre este animal en po­
cas palabras; y como sus observaciones están en 

[Ingles , he creido deber dar aquí su traducción 
en extracto *. 

1 Klein, de Quadrup. pág. 93. 
2 Este Becerro ó Ternera marina so veía en Londres en 

Cbaring Cross por el mes de Febrero de 1 7 4 a - 3 ..... 
Las figuras dadas por Aldrovando, Joaston y Otros, por 
estar presentadas de perfil, nos inducen á dos errores*, el 
primero es que presentan el brazo, el qual, sin embargo, 
no es visible en lo exterior, en qualquier posición que 
esté el animal; el segundo,-que representan los pies como 
unas aletas, siendo asi que son dos verdaderos pies con 
membranas, cinco dedos y cinco uñas, y los dedos están 
compuestos de tres articulaciones. Las uñas de los pies 
delanteros son muy grandes y anchas, y los pies bastan­
te parecidos á los del Topo , y como formados para arras­
trarse por tierra y para nadar : tiene una membrana es­
trecha entre cada dedo; pero en los pies traseros membra­
nas mucho mas anchas, que no sirven al animal sino para 
remar en el agua. Este animal era hembra, y murió el 1 6 
de Febrero de 1 7 4 a - 3. Tenia al rededor de la boca pe­
los largos de una substancia transparente y córnea. Sus en­
trañas eran como se sigue: los estómagos, los intestinos, 
la ?exiga , los rifionesy la uretra, el diafragma , los pul-



He aquí, pues, tres especies de Focas que 
parecen diferentes unas de otras; la pequeña Fo­
ca negra de la India y de Levante, la Terne­
ra marina ó Foca de nuestros mares, y la gran 
Foca de los mares del Norte ; y todo lo que 
los Antiguos escribieron de la Foca se debe re­
ferir á la primera especie. Aristóteles conocía bas­
tante bien este animal, pues dice que es de na­
turaleza ambigua, y media entre los animales 
aquaticos y terrestres; que es un quadrúpedo 
imperfecto y manco ; que no tiene orejas exte­
riores , sino solo unos agujeros muy patentes pa­
ra oir; que tiene la lengua hundida, tetas y le* 

mones, los vasos gruesos de la sangre, y las partes ex­
teriores de la generación eran como las de la Vaca ; el ba­
zo tenia dos pies de largo , y quatro pulgadas de ancho, 
y era muy delgado ; el hígado estaba compuesto de seis 
lóbulos , cada uno de los quales era tan largo y delgado 
como el bazo; la vexiga de la hiél era muy pequeña \ el 
corazón, largo y blando en su contextura , teniendo un agu­
jero oval muy ancho , y las columnas carnosas muy gran­
des. En el estomago mas baxo tenia cerca de quatro 
bras de pequeños guijarros cortantes y angulosos, como si 
el animal los hubiese escogido para masticar su alimento. 
El cuerpo de la matriz era pequeño en comparación délo* 
dos cuernos , que eran muy grandes y gruesos. Los ovarios 
eran muy gruesos , y los cuernos de la matriz estabaO 
abiertos con un grande agujero por ei lado de ios ovarios. 
Este animal que he dibuxado con gran cuidado, es vivípa­
ro , y dá de mamar á sus hijos : su carne es firme y n»uS" 
culosa: era muy joven , aunque tenia ocho pies y medio 
á¿ largo, porque casi no tenia dientes; y solo se le veía" 
'quatro agujeros pequeños, regularmente colocados, y °. u 6 

formaban un quadrado al rededor del ombligo, los qual** 
eran los vestigios de las quatro tetas, que debían nacer!" 
con el tiempo. Transact. Pbihscpb., nuco. 460, , pág-

y 3S6. 
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che, y tina cola pequeña como la del Ciervos 
pero parece que se engaña asegurando que este 
animal no tiene hiél, pues es cierto que la tie­
ne , ó á lo menos la vexiga. Es verdad que Mr, 
Parson dice que la vexiga de la hiél era muy 
pequeña en la gran Foca que ha descrito j pero 
Mr. Daubenton ha hallado en nuestra Foca, que 
ba disecado, una vexiga de hiél proporcionada 
al tamaño del hígado; y los Académicos de las 
Ciencias, que han bailado también esta vexiga 
de la niel en la Foca que han descrito, no di-

I cen que fuese notablemente pequeña*. 

Por lo demás, Aristóteles no podia tener nin-
gun conocimiento de las grandes Focas de loe 
mares Glaciales, pues en su tiempo todo el Nor­
te de la Europa y del Asia era desconocido : loa-
Griegos, y aún los Romanos, consideraban Jas 
Galias y la Germania como su Norte; los Grie­
gos, principalmente, conocían poco los animales do 
este pais; por lo que es muy verosímil que 
Aristóteles, que habla de la Foca como de un 
animal común , no entendió por este nombre sino 
la Foca del Mediterráneo, y que no tuvo mas no* 
ticia de las Focas de nuestro Océano que de las 

I grandes Focas de los mares, del Norte. 

Estos tres animales , aunque diferentes en es­
pecie , tienen muchas propiedades comunes, y 
deben ser considerados como de una misma na­
turaleza. Las hembras paren en invierno t depo­
sitan sus hijos en tierra sobre un banco de are­
na , sobre un peñasco, ó en un islote, y 
I alguna distancia del Continente : se man­
tienen echadas para dar de mamar á sus hi-

TOH. xv . p 



jos 1 : los alimentan así por doce ó quince días 
en el parage en que nacen; y después la madre 
los lleva consigo al mar, donde les enseña á na­
dar y á buscar el alimento i y quando están can­
sados los toma sobre su espalda. Como de cada 
vez no paren mas que dos ó tres, no tienen que 
dividir sus cuidados entre muchos, y su educa­
ción se acaba bien pronto: por otra parte, estos 
animales tienen naturalmente bastante inteligencia, 
y mucho instinto ; se entienden , se favorecen y 
ayudan mutuamente : los hijuelos reconocen á su 
madre entre una tropa numerosa: entienden su 
voz , y quando los llama acuden á ella sin equi­
vocarse *. No sabemos quanto tiempo dura su 
preñado ; pero, conjeturando por el tiempo de 
su incremento , por la duración de su vida, y 
también por la magnitud del animal, parece que 
este tiempo debe ser de muchos meses; y du­
rando su incremento algunos años, la duración 
de su vida debe ser bastante larga, y aún me 
inclino mucho á creer que estos afámales viven 
mucho mas tiempo de lo que se fía podido ob­
servar: quizá cien años, y aún más; porque se 
sabe que los cetáceos, en general, viven mucho 
mas tiempo que los animales quadrúpedos ; y 
como la Foca forma un intermedio entre unos y 
otros, debe participar de la naturaleza de los 
primeros, y , por consiguiente, vivir mas que 
los últimos. 

1 Quando las Terneras marinas están en el m a r , sus 
pies traseros las sirven de cola para nadar; y en tierra 
de asiento quando dan de mamar á sus hijuelos. Viage dt 
Dampier, tom. I. pág. 1 7 . 

2 Viage de Dampier, tom. I. pág. 1 1 o. 
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La voz de la Foca se puede comparar coa 
ladrido de un Perro ronco: en su primera edad 
despide un grito mas claro, casi como el ma­
yar del Gato : los hijuelos, quando les quitan 
la madre, mayan continuamenté , y se dexan 
morir á veces de hambre antes que tomar el 
alimento que les ofrecen. Las Focas viejas ladran 
á lee que las hieren, y hacen todos sus esfuer­
zos para morder y vengarse: en general, estos 
animales son poco t&nidos, y aun se les puede 
llamar animosos. Se ha observado que el resplan­
dor de los relámpagos y el ruido de los true­
nos, lejos de atemorizarlos, parece que los re­
crean í salen del agua quando hay tempestad, y 
aún entonces dexan los pedazos de yelo en que 
permanecen, para evitar el choque de las olas, 
y van á tierra á recrearse con la tempestad, y á 
recibir la lluvia, que les agrada mucho. Tienen 
naturalmente mal olor , que se percibe de muy 
lejos , quando están muchos juntos: sucede mu­
chas veces que, quando se les persigue, arro­
jan sus excrementos, los quales son amarillos y 
de un hedor intolerable : es prodigiosa la canti­
dad de su sangre; y como tienen también una 
gran sobrecarga de grasa, son por este motivo 
de naturaleza tarda y pesada: duermen mucho, 

su sueño es muy profundo *: gustan de dor-

Nullum animal grOvioré somno premitur, Pinnts ; qui-
vs in nutre ut untar , bumi quoque pedum vice ser puní: 

sursum deorsumque claudicant ium more se ntoventes. \¡r 
Capitur dormie.ns Vitolas marinas, pt&sertim humano 
mucrone, qaia profundissime dormit. Olai Magni, de Geni. 
Sept. pág. 165 . 

P 2 



mir al sol sobre pedazos de ye lo , y sobre pe* 
ñascos, y se puede llegar á ellos, sin que des­
pierten, siendo éste el modo mas ordinario de 
cogerlos. Rara vez se les tira con armas de fue­
go , porque no mueren de un golpe, aunque se 
les dé un balazo en la cabeza, y arrojándose al 
mar , son perdidos para el cazador; pero como se 
puede acercar á ellos quando están dormidos, ó 
quando están apartados del mar, poique no pue­
den huir sino lentamente, se les mata á palos 6 
con chuzos. Son muy duros y vigorosos, y t f no 
9> mueren fácilmente, dice un testigo ocular , pues 
»aunque estén mortalmente heridos, pierdan ca­
ps! toda su sangre, y sean desollados, no dexan 
wde vivir todavía, y es cosa horrible verlos re* 
tt volcarse en su sangre. Esto es lo que observa-
» m o s en uno que matamos, y que tenia ocho 
wpies de largo, porque después de haberle de-
91 sollado, y aun haberle despojado de la mayor 
9» parte de su grasa , sin embargo de los muchos 
-«golpes que se le habían dado en la cabeza y 
i»en el hocico, todavía quería morder , y aún 
99 hizo presa en una pica que se le presentó, con 
«casi tanto vigor como sino hubiera sido herido; 
wdespués de esto le atravesamos un dardo por 
» medio del corazón y del hígado , de donde 
99 salió todavía tanta sangre como de un Becer­
r o . " Colección de los Viages del Norte, tom. H* 
pág. 1 1 7 y siguientes. Por lo demás, la caza ó, 
si se quiere, la pesca de estos animales no es 
difícil, y no dexa de ser útil, porque su carne 
no es mala de comer 1 , y de la piel se hace un 

1 La segunda especie de Lobos marinos (Foca) es mucho 



buen forro *: los Americanos las aprecias pa­
ra hacer odres *, que llenan de ayre y se sir­
ven de ellos como de balsas. Se saca de su gra­
sa un aceyte mas claro y de mejor gusto que 

nías pequeña que la primera {Rosmaro ó faca\marina): pa» 
ren sus hijos en tierra en estas Islas (de Tonsquet en la 
América Septentrional) sobre la arena, sobre ios peñascos, 
y donde quiera que se encuentran ensenadas» Los Salvages 
les hacen la guerra porque su carne es buena de comer, 
y de ella sacan el aceyte, que es una salsa para todos 
sus banquetea. Estos Lobos marinos salen á tierra en to­
das estaciones, y casi no se alejan de ella. En el buen 
tiempo, se les encuentra sobre bancos de arena, ó sobre 
peñascos en que duermen al sol. Hay parages donde se 
encuentran tendidas manadas de doscientos ó trescientos.... 
Son fáciles de matar. Todo el aceyte que pueden dar ca­
be en su vexiga, en la qual los Salvages le echan después 
de haberle derretido: este aceyte es bueno de comer quan­
do está fresco, y sirve para sazonar los pescados: es ademas 
excelente para las luces, porque no despide mal olor , ni 
humo como el de aceytunas, y en las barricas no dexa 
poso, ni heces en el fondo. Descripción de la América) 
Septentrionalt por Denis, tom. II. pág. aeg. 
1 La Ternera marine, •<<fnwf de su grasa, tiene una 

piel que se vende á tres, quatro ó cinco scbelines i pro­
porción de 80 belleza y tamaño. Descripción de la peses 
de la Ballena , por Zorgdrager , pág. 196. — En otro 

¡ tiempo se empleaba gran cantidad de pieles de Lobos ma­
rinos en hacer manguitos: esta moda se acabó, y su roa-

i yor uso en el día es para cubrir' las maletas y los cofres: 
quando están curtidas tienen casi el mismo grano que el 
tafilete : son menos finas , pero no se despellejan tan fá­
cilmente , y conservan mucho mas tiempo toda su 
frescura. Se hacen de ellas muy buenos zapatos y botas, 
que no se calan del agua: también sirven para cubrir si­
llas, cuya madera se gasta antes que la cubierta. Histcr. 
de la Nueva Francia, por el P . Charlevoix, tom. III. 

• tfg. 147-
3 Su piel se aprovecha para hacer odres, que, llenos de 

fe, suplen en vez de canoas. fiage de Frezier, pág. 75. 



el del Puerco marino , ó de los otros cetáceo?. 
A las tres especies de Focas, de que aca­

bamos de hablar, es quizá necesario , como he­
mos dicho , añadir otra quarta especie , cuya 
figura y descripción ha dado el Autor del Via-
ge de Anson , baxo el nombre de León marino: 
esta es muy numerosa en las costas de las tier­
ras Magallánicas, y en la Isla de Juan Fernan­
dez , en el mar del Sur. Estos Leones marinos 
se semejan á las Focas ó Terneras marinas, que 
son muy comunes en aquellos mismos parages, 
pero son mucho mayores , pues , quando han 
adquirido toda su corpulencia, tendrán desde 
trece hasta veinte y un pies de largo ; y de cir­
cunferencia desde ocho hasta trece. Son tan gor­
dos que , después de haber penetrado y abierto 
su piel, que tendrá una pulgada de grueso, se 
halla, á lo menos, un pie de grasa antes de 
llegar á la carne. Se saca de uno solo de estos 
animales hasta quinientas azumbres de aceyte: al 
mismo tiempo son muy sanguinos; y quando se 
les hiere profundamente, y en varios, parages a 
un tiempo, se vé saltar la sangre por todas par­
tes con mucha fuerza. Un solo animal de estos, 
al qual se degolló, y se recogió la sangre, o1'0 

dos barricas de ella , sin contar la que quedaba 
en los vasos de su cuerpo. Su piel está cubier­
ta de un pelo corto de color de curtido claro; 
pero su cola y pies son negrizcos: sus dedos es­
tán unidos con una membrana que no se extien­
de hasta su extremidad , y cada íino se t e r ' 
mina en una uña. Se diferencian de las demaS 

Focas, no solo en el tamaño y grueso, sino tan1* 



bien en otros caracteres. Los Leones marinos ma­
chos tienen una especie de cresta gruesa que les 
cuelga de la punta de la mandíbula superior, 
de seis á siete pulgadas de largo. Esta parte no 
se halla en las hembras, por lo que se las dis­
tingue de los machos á primera vista, fuera de 
que son mucho mas pequeñas. Los machos mas 
fuertes se forman un rebaño de muchas hembras» 
á las quales no dexan que se acerquen los otros 
machos. Estos animales son verdaderos anfibios: 
pasan todo el estío en el mar, y todo el invier­
no en tierra , y en este tiempo es quando paren 
las hembras: no producen mas que uno ó dos hijos 
á la vez , á los quales dan de mamar, y recien na­
cidos son tan grandes Como una Ternera marina 

ndulta. 
Los Leones marines , mientras están en tier­

ra, se aumentan de la yerba que crece á las 
orillas del agua corriente; y el tiempo que no em­
plean en pacer ,1o pasan durmiendo en el cieno: 
parecen de natural muy-pesado, y son muy di­
fíciles de despertar; pero tienen la precaución 

Í
de colocar machos en centinela al rededor del 
parage en que duermen , y dicen que estas cen­
tinelas tienen gran cuidado de despertarlos quan­
do alguno se acerca. Sus gritos son muy rui­
dosos , y de tonos diferentes: unas veces gruñen 

•
como Puercos, y á veces relinchan como Caba­
llos : riñen muchas veces entie sí, mayormente 
los machos, qué se disputan las hembras» y se 
hacen grandes heridas'con los dientes. La carne 
de estos animales no es mala de comer, sobre 
todo la lengua es tan buena como la de Vaca. 

* 4 



Es muy fácil matarlos, porque no pueden de­
fenderse , ni huir: son tan pesados que les cues­
ta mucho trabajo moverse , y mucho más el vol­
ver de un lado á otro : solamente es necesario 
precaverse de sus dientes, que son muy fuertes, 
y podrían herir con ellos si se les acercasen de 
frente y de muy cerca 

Por otras observaciones, comparadas con és­
tas , y por algunas analogías que de ellas dedu­
ciremos , nos parece que estos Leones marinos 
que se hallan á la extremidad de la América 
Meridional , existen, con algunas variedades, en 
las costas Septentrionales del mismo Continente. 
Las grandes Focas de los mares de Canadá, de 
las quales habla Denis baxo el nombre de Lobos 
marinos, distinguiéndolas de las pequeñas Ter­
neras marinas ordinarias, pudieran muy bien ser 
de la misma especie que los Leones marinos de 
las tierras Magallánicas, pues sus hijos {dice este 
Autor , que es bastante exacto) son al nacer ma­
yores que el Puerco mas corpulento , y mas lar­
gos , y las Focas ó Terneras marinas de nuestro 
Océano no son jamas de este tamaño , aun quan­
do son adultas: la del Mediterráneo , esto es, la 
Foca de los Antiguos, es aún mas pequeña; so­
lamente la Foca descrita por Parson es la que 
conviene en el tamaño con las de Denis *. Mr* 

i Viage al rededor del Mundo, por Ansoq , pág. ioo"V 
siguientes , donde se vé también la figura del macho y de 
la hembra. 

i Se puede, ademas , añadir al testimonio de Denis el del 
P . Christiano Leclerq. " H a y , dice este Autor , Lobos 
»>marinos en las costas de Ja América Septentrional, de 
los quales algunos son tan grandes y gruesos como Caba-
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Parson no dice de qué mar procedía esta gran 
Foca, pero sea que procediese del mar Septen­
trional de Europa ó del de América, pudiera 
ser que fuese el mismo que el Lobo marino de 
Denis, y también el mismo que el León marino 
de Anson j porque era del mismo tamaño , pues­
to que i faltándole mucho aún para ser adulto, 
tenia siete pies de largo: por otra parte, la di­
ferencia mas patente que hay, después del ta­
maño , entre el León marino y la Ternera mari­
na , es que en la especie del León marino el 
macho tiene una gran cresta en la mandíbula 
superior, y la hembra no la tiene. Mr. Parson 
no ha visto el macho , y no ha descrito mas que 
la hembra, que en efecto no tenia esta cresta, 
y que en todo se semeja á la hembra del León 
marino de Anson. Añádase á todas estas confor­
midades una analogía aún mas notable, y es que 
Mr. Parson dice que su gran Foca tenia los 

I estómagos y los intestinos como una Vaca, y el 
Autor del Viage de Anson dice que el León 
marino no se alimenta sino de yerbas durante el 
Verano i .de que se deduce muy probablemente 
que estos dos animales tienen una misma confor­
mación , ó mas bien que son unos mismos aní­
males muy diferentes de las otras Focas, que no 
-tienen mas que un estómago, y se alimentan de 
peces. 

Woodes Rogers había hablado, antes que el 
Autor del Viage de Anson, de estos Leones 

líos y Bueyes. Estos Lobos marinos se llaman Vaspus» 
Relación de la Gaspetia, pág. 490. I 



marinos de las tierras Magallánicas, y los descri­
be algo diferentemente. v El León marino, dice, 
99es un animal muy estraño , y de tamaño pro 
••digioso; se han visto algunos de mas de veinte y 
99 tres pies de largo, que no podían pesar menos de 
«quatro mil libras: yo he visto muchos de diez 
•>y nueve pies, que quizá pesaban dos mil libras, 
99 y con todo me admiro de que se pueda sacar 
99 tanto aceyte de la grasa de estos animales. La 
99 forma de su cuerpo se parece bastante á la 
»de las Terneras marinas, pero tienen la piel 
»mas gruesa que la del Buey , el pelo corto y 
»9 áspero, la cabeza mucho mas gruesa á pro-
••porción, la boca muy grande , los ojos de una 
99magnitud prodigiosa, y el hocico , que se pa-
»rece al del León , con terribles bigotes, cuyo 
«pelo es tan rígido que podria servir para na­
ncer mondadientes. A fines del mes de Junio 
«van estos animales a la Isla (de Juan Fernan-
»dez) para dar á luz sus hijos, los quales de* 
opositan á tiro de fusil de la ribera del mar: 
»allí se mantienen hasta fines de Setiembre, sin 
99 moverse de un sitio y sin tomar ningún ah-
99 mentó, por lo menos no se les vé comer. Yo 
••mismo observé algunos que permanecieron ocho 
»dias enteros en su sitio, y que no le hubieran 
••abandonado , sino los hubiéramos espantado» 
«Vimos también en la Isla de Lobos del rnar% 
»»en la costa del Perú, en el mar del Sur, al-
wgunos Leones marinos, y mucho mayor número 
»dc Terneras marinas V 

i Viage al rededor del mundo, por Woodes Rogcrs, tora. 
pág. 407 y 2 2 3 . 



Estas observaciones de Woodes Rogers, que 
eoncuerdan con las del Autor del Viage de An-
son, parece prueban también que estos animales 
se alimentan ele yerba quando están en tierra, 
pues no es verosímil que pasen sin comer por 
espacio de tres meses, principalmente quando dan 
de mamar á sus hijos. En la Colección de las 
navegaciones á las tierras Australes se hallan mu­
chas cosas relativas á estos animales ; pero m las 
descripciones, ni los hechos nos parecen exactos: 
por exemplo , se dice en" ella que en la costa 
del Puerto de las Zorras, en el Estrecho de Ma­
gallanes ? , habia Lobos marinos tan corpulen­
tos , que SU cuero extendido tenia quarenta y 
dos pies de ancho , lo qual ciertamente es exa­
geración. Se dice también que en las dos Islas 
del puerto Pescado, en las tierras Magallánicas, 
estos animales se parecen al León en la parte an­
terior del cuerpo, teniendo la cabeza, el cue­
llo , y los hombros, guarnecidos de una melena 
muy larga y muy poblada 9 ; y esto es también 
mas que exagerado, pues estos animales solo tie­
nen algo mas de pelo al rededor del cuello que 
en lo restante del cuerpo, y este pelo solo tie­
ne un dedo de largo. Se dice ademas 3 que al* 
gunos de estos animales tienen mas de veinte y 
un pies de largo: que hay millares de los que 
no tienen mas que diez y seis; pero que los mas 

i 1 Navegaciones á las fierras Australes. Vari» 17556, tom. 
U pág. IÓB. 

' 9 Ídem , ibidem , pág. 2 2 1 . 
3 Historia del Paraguay , por el P. Charlevoix , tom. VI, 

pág. 1 8 1 . 



comunes apenas tienen seis pies de largo *. Esto 
pudiera inducir á creer que los hay de dos especies, 
la íina mucho mayor que la otra, porque el Au­
tor no dice que esta diferencia procediese de la 
edad, lo qual era necesario advertir para evitar 
error. Estos animales , dice Coreal 2 , tienen 
siempre abierta la boca : dos hombres tienen har« 
to que trabajar en matar uno de ellos con ve­
nablos , que es la mejor arma para el efecto. Una 
hembra da de mamar á quatro ó cinco hijos, y 
ahuyenta á los demás que se la acercan , de don­
de se deduce que de una vez paren quatro ó 
cinco. Esta conjetura es bien fundada, porque 
la gran Foca descrita por Parson tenia quatro 
tetas situadas de modo que formaban un qua-
drado, cuyo centro era el ombligo. He creido 
debia recoger y presentar aquí todos los hechos 
relativos á estos animales, que son poco cono­
cidos , y cuya descripción seria de desear nos dése 
algún hábil Viagero, principalmente la de las 
partes internas del estómago, de los intestinos, 
& c . ; porque si nos atenemos á los testimonios de 
los Viageros, se podria creer que los Leones 
marinos son de la clase de los ruminantes, que 
tienen muchos estómagos, y que, por consiguien­
te , son de una especie muy distante de la de 
las Focas ó Terneras marinas, que ciertamente 
no tienen mas que un estómago, y deben ser 
colocadas en Ja clase de los animales carnívoros. 

x Navegaciones 6 las tierras Australes , tom. II. pág. 1 
2 Viage de Coreal, tom. II. pág. x8o. 
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Adición del Autor á la Historia de las Focas. 

Quando, veinte años há, escribí la Historia 
' de las Focas, no conocía mas de dos ó tres es­

pecies; pero los últimos Viageros han reconoci­
do otras muchas, y actualmente podemos distin­
guirlas , y aplicarlas las denominaciones y los ca­
racteres que las son propios; y asi rectificaré en 
algunos puntos lo que dexo dicho en orden á 
estos animales, añadiendo los nuevos hechos que 
be podido recoger. 

Primeramente estableceré una distinción fun­
dada en la naturaleza y en un carácter muy evi­
dente Ji dividiendo en dos el género de las Fo­
cas , esto es y en Focas que tienen orejas exte­
riores, y en Focas que tolo tienen unos peque­
ños conductos auditivos sin concha exterior^ Esta 
diferencia no solo es muy visible, sino que cons­
tituye también un atributo esencial, siendo la 
dita de orejas exteriores uno de los caracteres 

[-que mas aproximan estes anfibios, á los cetáceos, 
en cuyos cuerpos ha evitado la Naturaleza to­
da especie de tuberosidades que hubieran hecho 

••la piel menos lisa y menos á propósito para res­
balar en las aguas, al paso que la concha exte­
rior y elevada de la oreja pareos que acerca mas 
á los quadrupedos las Focas dotadas de esta par* 
te extetior que tiene todo animal terrestre. 

Nosotros no conocemos dará y distintamente 
mas de dos especies de Focas con orejas: la pri­
mera la del León marino , el qual es muy no­
table por la crin amarilla que tiene al rededor 



del cuello; y la segunda, la que l o s Viageros 
han indicado con el nombre de Oso marino , y 
que se compone de dos variedades muy diferen­
tes entre sí por el tamaño, en cuya especie 
incluiremos la pequeña Foca de pelo negro, cu* 
ya descripción hemos dado , y cuya figura se vé 
en la ESTAMPA CCLXXI. , la qual, estando 
provista de orejas externas , no constituye mas 
que una variedad en la especie del Oso marino. 
Varias razones j al parecer fundadas, me habían 
hecho mirar éste pequeño Oso marino como la 
Foca de los Antiguos ; pero diciendo expresa­
mente Aristóteles, por lo concerniente á la Foca, 
qne no tiene orejas^ '43ctéf ñas, sino solamente con* 
ductos auditivos, veo que esta Foca de los An­
tiguos se debe buscar en alguna de las especies 
de Focas sin orejas, cuya numeración vamos á 
hacer. 

Focas sin orejas, 6 Focas procia* 

mente dichas. 

Conocemos nueve 6 diez especies 6 varíe* 
dades distintas en el género de las Focas sin oré* 
jas, y las indicaremos aquí por el orden de su 
tamaño, y por los caracteres que los Viageros han 
observado, para denominarlas y distinguirlas unas 
de otras. 



D E H O C I C O A R R U G A D O . 

L A G R A N F O C A 

P R I M E E A E S P E C I E . 

XJZ mayor especie es la de la Foca de ho-
tico arrugado, de que hemos hablado baxo el 
nombre de Lean marino , porque muchos Via­
jeros , y con especialidad el Redactor del Viage 
de Anson, le habían indicado erradamente con 
esta denominación; pues el verdadero León ma­
rino tiene una crin de que éste carece, y ade­
mas difieren entre sí por la magnitud y por la 
figura de muchas partes del cuerpo ; de suerte 
que la Foca de hocico arrugado no conviene 
con el verdadero León marino sino en habitar en 
las costas é Islas desiertas, y en hallarse, como 
el, en los mares de los dos Hemisferios. Es ne­
cesario , pues, tener presente lo que dexamos 
dicho de esta gran Foca de hocico arrugado, 
baxo el nombre , mal aplicado, de León marino. 
Dampier y Byron encontraron , como Anson, es-
la Foca en ría Isla de Juan Fernadez 1 , y en la 

1 " E l León marinó (Foca de hocico arrugado) es un ani-
sj mal de catorce á diez y sies pies de largo , y en la 
aparte mas abultada del cuerpo iguala al volumen de ua 
i>Toro: es de figura de una Ternera de mar , pero seis 
"veces mas corpulento : su cabeza se semeja á la del León: 
»SH faz es ancha, con mochos pelos' largos en los la* 
»bios, como un Gato: sus ojos son del tamaño de, los de 
pío Buey, y sus dientes, de tres .pulgadas y media de 



costa occidental de las tierras Magallánicai. Mr. 
de Bougainville , D . Pernettí, y Bernardo Pen-
rose, le han reconocido en la costa Oriental de 
aquel Continente, y en las Islas Maluinas 6 da 
Falkland: Mrs. Forster vieron también dos hem­
bras de esta especie en una Isla, á la qual el 
Capitán Cook puso el nombre de Nueva Geor­
gia 1 , situada á cincuenta y quatro grados de la* 
titud Austral, en el Océano Atlántico: estasdo$ 
hembras estaban dormidas en la playa, y fueren 
muertas en su sueño : por otra parte, Mr. Stel-
ler vio y describió 3 esta misma gran Foca de 
hocico arrugado en la Isla de Bering, y cerca da 
las . costas de Kamstchatka; y , por consiguiente* 
esta grande especie se halla igualmente en los 
dos Hemisferios, y es probable que exista en todas 
latitudes. 

Actualmente damos á este animal el nombre 
de Foca de hocico arrugado 3 , por tener sobro 

«largo , son casi tan gruesos corno el dedo pulgar de un 
»? Hombre. La gordura de este animal es extraordinaria. 
» U n León marino, hecho pedazos y puesto á cocer, da* 
»>rá un muid de aceyte muy gustoso y á propósito pan 
>> freír: su carne es negra, de grano grueso y de bástas­
e t e mal gusto: á veces permanece en tierra semanas ta* 
wteras , sino le hacen huir al agua: quando hay tres 0 
»quatro juntos, se echan unos contra otros , y gruñen co-
» m o los Puercos haciendo un ruido horrible: comen pes-
j jcado , y creo que es este su alimento ordinario." Viatp 
de Dampier. Rúan 1 7 1 « ; , tom. I. págg. 1 1 8 y 1 1 9 . 

1 Esta Isla habia sido descubierta en el siglo anterior 
por Antonio de la Rosa , y fué reconocida nuevamen­
t e , en 1 7 3 6 , por Duelos G u y o t , en el Navio Español 
el León , que la habia llamado Isla de San Pedro. 

% Véase su tratado de los Animales marinos. 
3 Los marineros Ingleses lo han llamado Clapmatzb st«k 



la nariz una piel, arrugada y movible que pue­
de llenarse de ayre ó hincharse , y efectivamen-

I te se hincha quando el animal está agitado de 
alguna pasión; pero debemos advertir que esta 
piel, en figura de cresta, está exagerada monstruo­
samente en la figura dada por el Redactor del 

i Viage de Anson, y que realmente es mucho mas 
pequeña en la naturaleza. 

Este grande y corpulento animal es muy in­
dolente , y parece el menos temible de todas las 
Focas, sin embargo de su gran corpulencia. Penr-

§. rose dice que sus marineros se divertían en mon­
tar sobre las Focas , y que, quando no camina*' 

I ban aprisa , las hacían doblar el paso picándolas 
con un puñal ó lio cuchillo , y haciéndolas tam­
bién algunas incisiones en la piel. Con todo, 
Mr. Clayton , que ha hecho mención de esta 
Foca en las Transacciones Filosóficas, dice que 
Jos machos, igualmente que los de otras Focas, 
son bastante malignos en tiempo del zelo. 

Este está cubierto de pelo áspero , muy 
rto, lustroso y de color ceniciento, mezclado 

á veces de una ligera tinta ol i vina: su cuerpo, 
cuya longitud es ordinariamente de quince á diez 
y ocho pies Ingleses, y á veces de veinte y qua­
tro á veinte y cinco, es bastante abultado cerca 
de las espaldillas , y vá siempre en diminución 
basta la cola: una hembra, muerta por Mr. Fors-

Dmbre evidentemente corrompido del de Clap-mutze , que 
¡ Alemanes y los Daneses dan á un animal enteramen-
díverso, el qual tiene un capucho coa que puede cu-

rir su cabeza , llamado por Jos Groenlandeses neitsersoák. 
'iase adelante el articulo de la Foca di capucho, 

TOM. X V . Q 



ter, no tenia de largo mas de trece pies, y su­
poniéndola adulta, habria gran diferencia, por lo 
tocante al tamaño, entre los machos y las hem­
bras de esta especie : el labio superior abanza 
mucho sobre el inferior, y su piel es movible, 
arrugada é inclinada todo lo largo del hocico, y 
esta piel , que el animal llena de ayre á su ar­
bitrio , puede ser comparada, en quanto á la fi­
gura, con la carúncula del Pabo; por cuyo ca­
rácter la han designado con el nombre de Foca 
de hocico arrugado : en la cabeza no hay mas 
de dos pequeños conductos auditivos, y nada de 
orejas exteriores: los pies delanteros son de la 
figura de los de la Foca común, pero los tra­
seros son mas informes , y hechos á modo de ale­
tas ó nadaderas, de suerte que este animal, mu­
cho mayor y mas fuerte que nuestra Foca , es 
menos ágil y mas imperfectamente formado en 
sus partes posteriores , y probablemente por esta 
razón parece indolente y muy poco temible. 

Mr. Clayton ha hecho mención de una Fo* 
ca que se halla en el Hemisferio Austral, y dice 
que la llaman Furrseal ó Foca de forros por­
que su pelo es mas poblado que él de las de-
mas Focas, aunque su piel es mas delgada; pe­
ro por unas indicaciones tan débiles no podemos 
juzgar si esta Foca de forros es de especie cer­
cana á la de las Focas de hocico arrugado, á cu­
yo lado la colocó Mr. Clayton, ó. á la del Oso 
marino , cuyo pelo es efectivamente mas poblado 
que el de las demás Focas. 



S E G U N D A E S P E C I E . 

Presentamos aquí en la ESTAMPA CCLXXVI. 
la figura de esta gran Foca de vientre blanco, 
que hemos visto viva el mes de Diciembre de 
1 7 7 8 , y que es de especie mny diferente de la 
de la Foca de hocico arrugado; y vamos á re­
ferir también lo que hemos observado en esta 
Foca, añadiendo algunos hechos, que nos han 
suministrado sus conductores. 

£1 mirar de este animal es apacible, y su ín­
dole nada feroz: sus ojos dan indicios de atención, 
y parece que anuncian inteligencia : á lo menos 
se vé en ellos la expresión de afecto y de ca­
riño á su dueño, ai qual obedece con mucha 
complacencia: le hemos visto inclinarse á su voz, 
enroscarse , dar vueltas, presentarle una de sus 
lletas ó nadaderas anteriores , enderezarse levan­
tando su busto, esto es, toda la parte anterior 
de su cuerpo, fuera de la caxa llena de agua en 
que le tenían encerrado, y responder á su voz ó 
|á sus señales con un sonido ronco, que parecía 
salir de lo ultimo de la garganta, y que podía 

- compararse con el mugido ronco de un Novi­
llo : parece que el animal produce este sonido 

•espirando el ayre y aspirándole , con la diferen-
: cia de ser algo mas claao en la aspiración, y 

mas ronco en la espiración. Antes que su dueño 
I le hubiese hecho dócil, mordía con mucha vio-

F O C A D E V I E N T R E B L A N C O . 



lene ¡a, quando se le queria obligar á hacer al­
gunos movimientos; pero luego que se le domó 
se hizo tan manso que se le podía tocar, en» 
trarle la mano en la boca, y aún sentarse sin 
recelo cerca de é l , y apoyar el brazo ó la ca­
beza sobre la suya: quando su dueño le llama­
ba, le respondía, por distante que estuviese; pa­
recía que le buscaba con los ojos, quando no le 
Veía , y luego que le percibía , al cabo de algu­
nos instantes de ausencia, manifestaba su alegría 
con una especie de murmullo. 

Quando este animal, que era macho, expe­
rimentaba las irritaciones del zelo, lo qual le 
acaecía casi todos los meses, su mansedumbre 
ordinaria se mudaba repentinamente en una es­
pecie de furor que le hacia temible: su ardor se 
declaraba entonces con mugidos acompañados de 
una fuerte erección: se agitaba y atormentaba 
en su caxa con movimientos impetuosos, y no 
cesaba de mugir por espacio de muchas horas 
consecutivas : con gritos casi semejantes ex­
plicaba su dolor quando le maltrataban; pero 
tenia otros acentos mas suaves, muy expresivos, 
y como articulados para manifestar su placer y 
su gozo. 

En estas accesiones de furores amorosos oca­
sionados por una necesidad que el animal no po­
día satisfacer plenamente, y que duraba ocho ó 
diez días, se le vio salir de su caxa, después de 
haberla roto, y en estos momentos no solo era 
dañino, sino feroz , pues entonces á nadie co­
nocía , ni obedecía á la voz de su amo , el qual 
no podía acercársele hasta dexar que se calmase 



por algunas horas: una vez le cogió por la manga, 
y costó mucho trabajo hacerle soltar la presa 
abriéndole la boca con un instrumento : otra 
Tez se abalanzó á Hit Perro grande, y le aplas­
tó la cabeza con los dientes, y de este modo 
exercia su furor en todos los objetos que encon­
traba : estas accesiones de zelo le enardecían mu­
cho ; su cuerpo se cubrió de sarna, se enflaque­
ció , y murió por fin en Agosto de 1 7 7 9 . 

Nos ha parecido que este animal tenia la 
respiración muy larga, pues conservaba el ayre 
mucho tiempo, y no le aspiraba ano por inter­
valos , entre los quales las ventanas de su nariz 
estaban enteramente cerradas, y en este estado 
no representaban mas que dos lineas gruesas, se­
ñaladas longitudinalmente en la extremidad del 
hocico: solo las abre para arrojar el ayre por 
una tuerte espiración y para volver á aspirarle, 
después de lo qual Jas vuelve á cerrar como 
antes, y suelen pasarse dos'minutos entre cada 
aspiración : el ayre en este movimiento formaba 
un ruido semejante al que se hace sorbiendo al­
guna cosa con fuerza: de la nariz le salía casi 

[continuamente un humor blanquecino de olor 
fastidioso. 

Esta gran Foca , como todos los animales de 
i este género, dormia muchas veces al dia: se la 
oía roncar desde muy lejos; y quando estaba 
dormida, costaba trabajo despertarla: bastaba que 

(estuviese solo adormecida para que costase difi­
cultad á su dueño el que le oyese , lo que no 
conseguía sino aplicándola cerca de la nariz al­
gunos peces; entonces adquiría movimiento y 



aun viveza : levantaba la cabeza y la parte an­
terior de su cuerpo , alzándose sobre sus dos 
aleras hasta la altura de la mano que la presen­
taba el pescado, pues no se la daba otro alimen­
to , manteniéndola principalmente con Carpas, ó 
con Anguilas que prefería á las Carpas, y unas 
y otras, aunque crudas, se las sazonaban polvo­
reándolas con sal : cada veinte y quatro horas 
necesitaba cerca de .treinta libras de estos pesca­
dos : las Anguilas, y aún las primeras Carpas que 
la presentaban , las comia enteras; pero quando 
habia tragado enteras las dos ó tres primeras Car­
pas , procuraba quitar las entrañas á las restantes, 
antes de comerlas, á cuyo fin las cogia prime­
ramente por la cabeza que aplastaba entre sus 
dientes, después las dexaba caer, las abria el 
vientre para sacar la hiél con sus apéndices, y 
concluía cogiéndolas por la cabeza para tragarlas. 

Sus excrementos esparcían un olor muy fé­
tido ; eran de color amarillento, y á veces lí­
quidos, y quando eran sólidos tenían la figura 
de una bola. Los conductores de este animal nos 
aseguraron que podia vivir muchos dias y aun 
mas de un mes fuera del agua, como se cui­
dase de lavarla bien todas las noches con agua 
clara, y se la diese por bebida agua clara y sa­
lada , pues quando bebia agua dulce , y especial­
mente agua turbia, se ponía enferma, 

El cuerpo de esta gran Foca , como el de 
todos los anímales de este género, es casi cilin­
drico , aunque su grueso vá en diminución has­
ta cerca de la cola sin perder la figura cilindri­
ca : su peso total puede ser de seiscientas á se-
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tecientas libras: el largo de su cuerpo era de 
ocho pies y nueve pulgadas desde la extremi­
dad del hocico hasta la de las nadaderas poste­
riores: tenia cerca de seis pies de circunferencia 
en la parte mas abultada de su c u e r p o y so­
los dos pies y nueve lineas cerca del origen de 
la cok;; su piel está cubierta de pelo corto, 
muy liso, lustroso, y de color pardo mezclado 
de gris, principalmente en el cuello y la cabe* 
za, donde parece como atigrada: esta 'mas po­
blada de pelo en el lomo y los editados que en 
el vientre, en el qual tiene una gran mancha 

planea que se termina en punta, extendiéndose 
á los. costados; y este carácter nos ha hecho de* 
signarla con el nombre de gran Foca de 'oientre 
blanco. 

Las ventanas de la nariz no están inclinadas 
mi colocadas horizon taimen te , como en los qua-
drúpedos terrestres , sino extendidas verticalmen-
te sobre la extremidad: tienen de tres y media 
á quatro pulgadas y media de largo , y se ex­
tienden desde lo alto del hocico hasta cosa del 
grueso de un dedo mas arriba del labio supe­
rior : distan una de otra cerca de seis pulgadas; 
y quando están abiertas tiene cada una el ancho 
de mas de dos pulgadas, y se semejan entonces 
á dos pequeños óvalos comprimidos por sus ex­
tremidades. > 

Los ojos son grandes, bien rasgados, de co­
lor pardo , y bastante parecidos á los del Buey: 
están situados á cerca de seis pulgadas de la 
extremidad de la nariz; y la distancia entre sus 
ángulos internos es de quatro pulgadas y media: 

Q 4 



quando el animal está mucho tiempo fuera del 
agua , su sangre se enardece , y el blanco de los 
ojos se pone roxo , especialmente hacia los án­
gulos. 

La boca es bastante grande, y está rodeada 
de gruesas sedas ó bigotes, casi semejantes á es­
pinas de pescados: las quixadas están guarnecidas 
de treinta y dos dientes muy amarillos, y que 
parecen gastados : en ellas hemos contado veinte 
muelas, ocho dientes incisivos y quatro caninos. 

Las orejas están reducidas á dos conductos 
pequeños , casi cubiertos con la piel, colocados á 
cerca de tres pulgadas y media de distancia de 
los ojos, y á nueve ó diez de la extremidad 
de la nariz ; y aunque apenas tienen una linea 
de abertura, con todo, parece que el animal 
tiene el oido muy perfecto , pues nunca dexa 
de obedecer ó responder á la voz de su dueño, 
aunque esté muy distante. 

Las nadaderas ó pies delanteros , medidos 
desde el parage en que salen del cuerpo hasta 
su extremidad, tienen diez y siete pulgadas de 
largo, y otras tantas de ancho, quando están ex* 
tendidas del todo, y cada una cinco uñas negras 
algo encorvadas: de los tres dedos de estos pies 
el del medio es mas corto que los laterales. 

Las nadaderas ó pies traseros son de la mis­
ma forma que los delanteros, en su extremidad, 
esto e s , que el dedo del medio es mas corto 
que los laterales: estos pies acompañan la cola, 
y tienen de catorce á quince pulgadas de largo, 
y cerca de veinte de ancho, quando la mem­
brana está enteramente extendida: son gruesos 



y carnudos por los lados, delgados en el medio, 
y festonados en las orillas. Este animal no tenia 
unas, á lo menos que se percibiesen, en los pies 
traseros, pero sin duda el carecer de ellas era 
accidental, y ocasionado de lo mucho que se 
atormentaba, y de la fuerza con que frotaba los 
mismos pies contra el fondo de su caxa, pues 
pista la membrana de estas nadaderas estaba gas­
tada con la frotación y rasgada en muchos pa-
fcges. 

La cola, que está situada entre estas dos na­
daderas ó pies, solo tiene quatro pulgadas y 
ocho lineas de largo, y tres pulgadas y media 
de ancho: es de figura casi triangular, ancha en 
su origen , y terminada en punta roma: no es 
muy gruesa, y parece aplastada en todo su largo. 

Esta gran Foca fué cogida el a8 de Octu­
bre de 1 7 7 7 en el Golfo Adriático, cerca de 
la costa de Dalmacia, en la pequeña Isla de 
Guarnero, á doscientas millas de Venecia* va­
rias veces se la habia perseguido sin fruto, y 
cinco ó seis se habia escapado rompiendo las re­
des de los pescadores. Habia mas de cincuenta 
años que era conocida esta Foca , según rela­
ción de los pescadores antiguos de aquella eos* 
ta, que la habían perseguido freqiientemente, y 
creían que su gran tamaño procedía de su mu­
cha edad; y esta congetura parece muy pro­
bable , á vista de que sus dientes eran muy 
amarillos, y estaban gastados: de que su color 
era mas obscuro que el de la mayor parte de 
las Focas conocidas; y de que sus bigotes eran 
largos, blancos y muy rígidos. 



Sin embargo , en el mismo Golfo Adriático 
se han cogido otras Focas que, como ésta , fue­
ron traídas á Francia y Alemania el año de 1760. 
Los conductores de estos animales , interesados 
en conservarlos v ivos , han hallado el medio de 
curarlos de algunas enfermedades que les sobre­
vienen en su estado de cautiverio y opresión, y 
que probablemente no experimentan en su esta­
do de libertad ; por exemplo , quando no quie­
ren comer y rehusan el pescado, los sacan del 
agua , les hacen tragar leche mezclada con tria­
ca , los mantienen abrigados envolviéndolos en 
mantas, y continúan este método hasta que el 
animal ha recobrado el apetito y recibe con gus­
to su alimento ordinario. Suele acaecer que es­
tos animales rehusen todo alimento en los cinco 
ó seis dias primeros de haberlos cogido; y los 
pescadores aseguran que se les veria morir de 
inanición sino se les obligase á tragar una dosis 
de triaca con leche. 

Añadiremos aquí algunas observaciones he­
chas por Mr. Sabarot de la Verniere , Doctor 
en Medicina de la Facultad de Mompeller, so­
bre una gran Foca hembra, que nos parece ser 
de la misma especie que el macho , cuya des­
cripción acabamos de dar. 

• Este anfibio, dice, se enseñaba en Nime$ 
»>en el otoño del año de 1 7 7 7 : estaba en una 
»> herrada llena de agua , y tenia mas de siete 
» pies de largo: su piel lisa y atigrada era ag r a ' 
»dable á la vista y al tacto: su cabeza, n i a S 

»abultada que la de un Ternero , era , con coy 
n ta diferencia , de la misma figura , y sus oj°5 



«grandes, saltados y fogosos embelesaban á los 
«circunstantes: su cuello , muy flexible, se ar-
«queaba con bastante facilidad ; y sus quixadas» 
«armadas de dientes agudos y cortantes, la da-
«ban un aspecto terrible: se la veian dos con-
«ductos auditivos sin orejas exteriores: su boca 
«era de color de coral , con un bigote muy 
«grande: tenia á los lados del thoráx dos nada-
aderas en figura de una mano; y el cuerpo del 
«animal se terminaba en una cola acompañada 
«de dos nadaderas laterales, las quales la ser-

Evian en lugar de pies: esta Foca , dócil á la 
voz de su dueño, tomaba la postura que éste 
le mandaba: se levantaba fuera del agua para 
acariciarle y lamerle: apagaba la luz de una 
vela con el soplo de las ventanas de su nariz, 

«que están abiertas con una pequeña hendidura 
«á la mitad de su extensión; su voz era un ru-
«gido obscuro, mezclado á veces de gemido: su 
«conductor se acostaba junto á ella , quando es» 
«taba en seco: el agua de su herrada era sala­
da ; y quando se sumergía en ella levantaba 

4>de tiempo en tiempo la cabeza para respirar: 
«se mantenía de Anguilas, las quales devoraba 
«en el agua: musió en Nimes de una enferme-

i «dad semejante al muermo de los Caballos, y 
-«nos pareció que su organización interior era co-

»»mo la de la Ternera de mar, de que Vmd. 
«ha hablado. He aquí lo que Ja disección me 

I «ha hecho observar en este animal. El agujero 
«oval que Vmd. asegura estar siempre abierto 
«en los animales anfibios, estaba exactamente cer­
cado con una membrana transparente, dispues-



x Carra de Mr. Sabarot de la Verniere. Nimes 3 de Ene­
ro de 1^80. 

t>ta en figura de bolsa se mi- lunar: no pude na 
«llar la canal arterial: su estómago era muy íuer-
» t e , y la túnica carnosa parecía jaspeada: el hí-
« gado se componía de cinco lóbulos, igualmente 
»9 que los ríñones , que tenían cerca de trece 
99pulgadas: su substancia cortical era un cúmulo 
«de cuerpos pentágonos vasculosos, unidos en-
»tre sí por un texido celular muy floxo: las 
x» quatro túnicas de los intestinos se separaban por 
99 medio de la maceracion, y vimos muy bien las 
n membranas celular , carnosa, tendinosa y vello* 
99 sa, como también la disposición espiral entrón 
«texida de agujeros que sirven de paso á los 
••vasos sanguíneos que atraviesan estas túnicas, 
99 sin que pueda ofenderlos el movimiento peris­
táltico. £1 mal olor, ocasionado por el tiempo 
99 húmedo, nos impidió continuar la disección de 
treste animal; pero he conservado el estómago 
«entero de esta Foca , y le ofrezco á Vmd. , si 
«gusta admitirle ' . " 

Habiendo respondido á Mr. de la Verniere 
que le estimaría mucho me remitiese este estó­
mago , ó Su descripción individual, y que me 
parecía probable que el agujero oval del cora» 
son, que ordinariamente está abierto en estos 
animales, no se habia cerrado sino por la mu­
danza de hábitos, y por la mansión en el ayre: 
el expresado Mr. de la Verniere me respondió 
en fechado a o de Enero de 1 7 8 0 "que el es* 
sstómago de esta Foca no habia sido inyectado 



«sino simplemente soplado: esta entraña, dice, 
»me parece que contiene algunos granos que 
n hacen ruido con la mas leve agitación; y en 
«cjuanto á la membrana que cerraba el agujero 
00val, era semilunar y dispuesta en forma de 

Fbolsa: el segmento que terminaba el borde cón­
cavo de la media luna, me pareció mas duro: 
las láminas que formaban ésta bolsa, aunque 
transparentes, estaban texidas de fibras regula* 

«res: sin embargo, no observé vasos sanguíneos: 
dichas láminas resbalaban una sobre otra apre­
tándolas con el dedo y y parecían de textura 

9* tendinosa: no sé si la mudanza de hábitos que 
«habia contraído este animal habría podidofor-
»mar una membrana de esta estructura; pero 
«me basta que Vmd. crea su posibilidad para 
«ser de su dictamen. Finalmente, Mr. Montag-
«non, que me acompañó á disecar esta Foca, 
«asegura haber observado muchas ampollas ó ve-
«sigas en las vías alimentarás, que le parecie­

s e ron quatro estómagos; pero yo no vi rumiar 
«á este animal, ni he oido decir que rumiase." 

{ Mr. de la Verniere traxo á París este estó­
mago , en Noviembre de 1 7 8 0 , y he reconocido 
que solo formaba una única entraña con bolsas ó 
apéndices, y no quatro estómagos semejantes á los 

Ide los animales ruminantes. 
He dicho al fin de la nota que hay al prin­

cipio del artículo de las Focas, que la gran 
Foca, cuya descripción y figura dio Mr. Parson 
en las Transacciones Filosóficas, N ? 469 , podría 

•
muy bien ser el León marino de Anson. Al pre-

fc lente que este último animal es mas conocido, 



/ 

y está bien indicado con el nombre de Foca de 
hocico arrugado , reconocemos que la gran Foca 
de Parson tiene mucha mayor analogía con la 
Foca de vientre blanco, cuya descripción acaba­
mos de hacer, no obstante que esta última sea 
mas pequeña; pero no estamos convencidos de 
lo que este sabio Médico parece haber observa­
do en la estructura interior de este animal, y 
particularmente en la de su estómago. Ha mu­
chos años que Mr. Parson me escribió que la 
Foca cuya descripción dio en las Transacciones 
Filosóficas, era realmente , por su estructura 
interior, tan diferente de las demás Focas, como 
lo es una Vaca de un Caballo: añadiendo que 
no solo habia disecado esta gran Foca , sino otras 
dos pequeñas de especies diferentes, y habia ha­
llado que estas dos últimas diferian igualmente 
entre si por la conformación de las partes inte­
riores , pues la una de estas pequeñas Focas 
tenia dos estómagos, y la otra solamente uno; y 
aún me decia más en dicha carta, á saber: que 
las especies de este género son muy numerosas: 
que la gran Foca que habia disecado tenia una 
bolsa ancha (marsupiíttn) llena de pescado-., y otra 
que comunicaba con ésta, llena de piedrecillas 
angulosas, y ademas otras dos bolsas mas peque­
ñas que contenian una materia blanca y fluida» 
que pasaba al duodeno , y que ciertamente esta 
gran Foca era, por todos títulos, animal rurní* 
nante *. Sin embargo de haber sido Mr. Parson 

i Carta de Mr. Parson al Conde de Buffon. Londres i* 
de Mayo de 1 7 6 5 . 



Médico célebre, y publicado buenas obras de 
Física, hemos dudado siempre de los hechos que 
acabamos de referir , no pudiendo creer, por su 
solo testimonio, que animal alguno del género 
de las Focas sea rumbante, ni que sus estó­
magos estén formados como los de las Vacas, 
•oes lo único que parece es que en algunos de 
estos animales, como la Foca cuya disección 
ha hecho Mr. de la Vernier, el estómago 
está dividido en muchas bolsas , por diferentes 
compresiones, lo qual no es suficiente para co­
locar las Focas en el número de los anímales ru-
minantes: ademas de que las Focas no se man­
tienen sino de pescados, y nadie ignora que to­
AOS los animales que solo se mantienen de presa, 
no rumian : asi, pues, se puede presumir. con 
fundamento que los animales del género de las 
Focas no son mas ruminantes que las Nutrias y 
otros anfibios que viven en la tierra y en el agua. 

Aunque la figura de este Foca de Mr. Par-
son j presentada en las Transacciones Filosóficas, 
os bastante imperfecta, la he hecho copiar TEST, 
CCLXXVII. ) á fin que se la pueda comparar coa 
la de nuestra Foca de vientre blanco de la E S ­
TAMPA C C L X X v i . 

También me parece que la gran Foca de 
•no habla Mr. Crantz 1 con el nombre de vtsuk 
irhuk * , pudiera muy bien ser de la misma 

1 Historia general de tos Viages, tom. XIX. 
9 Urksuk species Pbocartm majoris molis, quorum pel-

ibut Groenlandi atontar ad contexéndos funes captar oí 
wlcenarum et Pbocarum insetvientes, Egede. Dict. Groénl. 
Coppeobague 1750. 
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especie que la de Mr. Parson, aunque es to­
davía mayor, pues Mr. Crantz asegura hallarse 
Focas urksuk que tienen hasta catorce pies de lar­
go , y que pesan ochocientas libras. 

La gran Foca de que habla el P. Charle-
voix 1 , y que dice hallarse en las costas de la 
Acadia, pudiera muy bien ser de la misma es­
pecie que ésta; sin embargo, el Autor observa 
que estas Focas de la Acadia tienen la nariz mas 
afilada que las otras; y añade, siguiendo á De-
oís, que son tan abultadas, v que sus hijuelos tie-
»nen mayor volumen de cuerpo que uno de núes-
»tros mayores Puercos: que poco después de 
99haber nacido, el padre y la madre los condu­
c e n al agua, y de tiempo en tiempo los vuel-
99 ven á tierra para darles de mamar : que la pes-
»ca de estos animales se hace en el mes de Fe-
»> brero , para coger los hijos, los quales en este 
» tiempo no van al agua : que el padre y la ma-
»dre huyen al menor ruido, dando gritos para 
»> advertir á sus hijos que los sigan; pero que se 
«mata gran cantidad antes que puedan arrojarse 
*»al mar | ' * 

Confieso que estas indicaciones no son sufi­
cientes para poder decidir sobre la identidad ó ia 
diversidad de estas especies de Focas; y así no 
las ponemos aquí sino para servir de aviso á los 
Viageros que se hallaren en situación de recono­
cerlas , y que podrán instruirnos mejor. 

i Descripción de la Nueva Francia, tom. III. pág. 143 
y siguientes. 

a Descnp. de la Nueva Franc. tom. III. pág. 143 y sigg. 
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JL/a tercera - especie de la; • gran Foca es ta 
que los Groenlandesesllaman NsJtsersoak •». Es* 

| te animal tiene por carácter distintivo un ca­
puz de piel en que puede ocultar la cabeza has­
ta los ojos. Los Daneses y los Alemanes le han 
llamado KJao*mutzé 9 que significa gorro caído» 
Esta Foca, dice Mr. Crantz * , es notable por 

I la lana negra de que está revestida su piel baxo 
un pelo blanco, lo qual le hace parecer de co­
lor gris bastante hermoso; pero el carácter que 
la distingue de las demás Focas es un capuz de 
piel gruesa y velluda que tiene mas arriba de la 

¡ frente, llamado Tapa-hocico, porque el animal 
i nene la facultad de hacer caer esta piel sobre sus 

ojos para preservarse de los torbellinos de arena 
j y de nieve que el viento arroja con demasiado 

ímpetu. 
Estas Focas hacen regularmente dos viages 

al año: las hay en gran numero en el Estrecho 
de Davis, donde residen desde el mes de Sep-

I tiembre hasta el de Marzo: á este tiempo salen ele 
¡allí para ir á dar á luz sus hijos en tierra, y 

vuelven con ellos por el mes de Junio, muy flacas 

¡£ asm oínomiu; n&Ilfirl einemsload 
T E R C I A A ' • • 1 S P E C I B . Y J J M ! 3*t 
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y extenuadas: por el mes de Julio salen segunda 
Tez para acercarse mas al-Norte, donde pro­
bablemente hallan alimento mas abundante, pues 
regresan muy gordas en Septiembre: su flaque­
za , en los meses de Mayo y Junio, parece in­
dicar que es esta la estación de sus amores, y 
que - en elle tiempo olvidan la comida, como los 
Leones y los Osos marinos. 

A N Q 

t u s etuvc *• 

>3 SIOCRN . UÍSÍV te EOP 
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POCA D E M E D I A L U N A . 

CUARTA E S P E C I E . 

L a quarta especie de la gran Foca sin ore­
jas exteriores tiene, entre los Groenlandeses, el 
nombre de Attarsoak 1 : difiere de la precedente 
en algunos caracteres, y muda de nombre en 
aquel idioma según su pelo va tomando color 
diferente: el feto , que es enteramente blanco, 
y. está cubierto de un pelo lanudo , se llama 
iblau: en el primer año de edad el pelo es algo 
ásenos blanco , y el animal se llama Attarak: en 
el segundo año se pone gris, y se le dá el nom­
bre de Atteitciak: aun varía más al tercer año, 
y le llaman Aglektok: en el quarto año está 
manchado , lo qual le hace dar el nombre de 
Milektok; y solo á los cinco años llega el pelo 
á ser de un hermoso gris-blanco , y á tener en 
el lomo dos medias:aunas negras, cuyas puntas 
se miran.) Esta Foca* está entonces en todo su 
vigor, y toma el nombre de Attarsoak, 9 . He 

L Pboca nigri laterir. Egede, Dict, Groenl. Coppenha-
gue 1750. 
• Ademas de estos nombres que designan especies Ó va­
riedades de Focas, tiene el. idioma Groenlandés otros que 
dicen relación á muchas particularidades de la historia de 
estos animales: amiam es la manada de Focas;\ la Foca, 
jugando en la superficie del agua, Y nadando boca arriba, 
se llama nulloarpok: fluctuando sobre el agua, y como ale­
targada por el calor , ce llama terlikpok 1 echada sobre los 
yelos , 6 haciendo esfuerzos para salir por sus hendidura ,̂ 

R 2 
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creido deber referir todos estos diferentes nom­
bres para que los Viageros que freqüentaren las 
costas de Groenlandia puedan reconocer estos ani­
males. 

La piel de esta Foca de media luna está 
revestida de un pelo áspero y fuerte : su cuer­
po está cubierto de una grasa espesa , de la qual 
se saca un aceyte que, en quanto al gusto , el 
olor y el color, se semeja al aceyte rancio de 
olivas *. 

Por lo demás, me parece que es á esta Fo­
ca á quien se puede referir la tercera especie in­
dicada por Mr. Kracheninnikow * , la qual dice 
que tiene unos grandes círculos de color de ce­
reza sobre una piel amarillenta, y que se halla 
en el mar Oriental. Mr. Pallas 5 refiere también 
á esta especie un Foca que suele cogerse en las 
embocaduras del Lena, del Obio y del Jenisca, 
llamada por los Rusos Liebre de mar (morkoi* 
zaetz), á causa de su blancura , por ser blan­
cas todas las Liebres en aquel pais durante el 
imbierno. Si este último animal es efectivamente 
el mismo que el Attarsoak de Mr. Crantz , J 
que el de Mr. ICacheninnikow , se verá que 

se nombra cutok : el hoyo que la Foca , encerrada debaxo 
del velo , abre en él con las uñas para r e s p i r a r , Çe lla^a 
agio : el venablo corto con que la hieren es iperak ; y ^ 
Hombre que vá arrastrándose para llegar adonde están, 
Aurearpok : Ouitulliartok es el cazador en su canoa q u e 

las persigue con gran velocidad: su piel pelada se Harn* 
erisok : el acey te sacado de su grasa igunok. Sacado Pf 
el Abate Bexon de la lectura del Diccionario Groenlandés-

i Historia general de los Viages, tom. X I X . pág. 6*1» 
a Ídem, ibiden¡, pág. açf>. 

3 Viage de Pallas , tercera p a r t e , pág. ©x. 
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no solamente se halla en el Estrecho de Davís 
y en las cercanías de Groenlandia, sino también 
en las costas de Siberia , y hasta en Kamtschat­
ka. Finalmente, como el pelo de esta Foca de 
pedia luna toma con la edad diferentes colores, 
pudiera muy bien darse que las Focas grises» 
manchadas , atigradas y de círculos, de que ha* 

plan los Viageros del Norte, fuesen unos 
mismos animales, y todos ellos de la especie de 
la Foca de media luna, vista en edades diferentes *, 
y en este caso , tendríamos bastante fundamento 
para referir todavía á ella otra especie de Foca, 
que, según Mr. Kracheninnikow , tiene el vien­
tre blanco amarillento , el resto de la piel sem­
brado de manchas como las del Leopardo, y cu* 
yos hijos son blancos como la nieve acabados de 
pacer. 

b Juzgando por lo que dice Charlevoix (Historia de t% 
Nueva Proncia , tom. III. pág. 143)» parece que esta Fo» 
ca de media lana se halla también en los mares contiguo 1 
f las costas' Orientales de la América Septentrional. "E«-
wtos animales, dice , tienen el pelo de diversos colores; 
»linos le tienen enteramente blanco , y todos lo son al na 
j»cer : con la edad linos vienen á ser negros, otros roxos, 
ssy Otras adquieren toda especie de colores." Este pasa-
ge , según se v é , coincide bastante con lo que dexamo . 
dicho de la Foca de media lona, y creemos deberse!* 
•piteas. 



a 62 HISTORIA V A T U R A I . 

F O C A N E I T - S O A K . 

QUINTA ESPECIE. 

L a quinta especie de Foca sin orejas ex­
teriores se llama en el idioma Groenlandés Neit-
Soak : es mas pequeña que las precedentes: su 
pe^o está mezclado de sedas pardas, tan áspera! 
como las del Puerco: es de color vario con gran­
des manchas, y erizado como el del Oso marino 

F O C A L A K T A K 

D E K A M T S C H A T K A . 

SEXTA ESPECIE. 

L a sexta especie es la que los habitantes de 
Kamtschatka llaman Laktak a , y que no se coge 
hasta mas allá de los cincuenta y seis grados de 
latitud, ya sea en el mar de Pengina , ó ya en 
el Océano Oriental; y este animal parece ser de 
los mayores del género de las Focas. 

1 Pboca majoris generis , maculis majoribus distW* 
(item vestís hirsuta e pellibus phocarum confecta) neítsik-
siak. Pboca minor speciei supra mentoratte, atak. SpeC*et 

pbocee cum maculis majoribus, ateit-siak , minor ejusdc111 

speciei, atarak j Catulus generis superioris , atestak. Dict* 
Groenl. Coppenhague 1 7 5 0 . 

1 Kracheninnikow, Histeria general de los Viaget, to ­
mo XIX. pág. 260, 



i A AUT A*i AJ*OX«Í8 

E O C A ( F A 5 S I G E A K . 

SÉPTIMA E S P E C I E ! 

l i a séptima especie de Focas sin orejas ex­
teriores es llamada por los Groenlandeses Gas» 
s i g i a k i á t L piel de las jóvenes es negra en el lo­
mo y. blanca en el vientre, y la de las viejas, 
ordinariamente atigrada. Esta especie no se muda 
de unos climas á otros, y se mantiene todo el 
año en Balsrher. 

* 4 



F O C A C O M Ú N . 

OCTAVA ESPECIE. 

L I A octava especie de las Focas sin orejas 
exteriores es la Foca común (EST. CCLXXVIII.), 
cuya descripción hemos dado 1 , y á la qual sue­
len llamar indiferentemente Ternera marina , Lobo 
marino y Perro marino : también se dan estos mis­
mos nombres á algunas de las otras Focas, de 
que hemos hablado. Ésta especie no solo se haf 
lia en el mar Báltico y en todo el Océano, des­
de Groenlandia hasta las Islas Canarias , y en el 
Cabo de Buena Esperanza , sino también en el 
Mediterráneo y en el mar Negro. Kracheninni-
kow y Pallas 1 dicen que la hay también en el 
mar Caspio , y en el lago Baikal, donde el agua 
es dulce y no salada, igualmente que en los lagos 
Onega y Ladoga , en Rusia ; lo qual prueba, al 
parecer, que esta especie está esparcida casi um­
versalmente, y que puede vivir igualmente en el 
mar y en las aguas dulces de los climas frios y 
de los templados. Nosotros hemos presentada 
(EST. CCLXXII.) la figura de una de estas Focas, 
que hizimos dibuxar por el animal v ivo , el qual 

1 L o s marineros Francesas la llaman Ternera marina 0 
Lobo marino: los Ingleses Commons seal, esto e s , Foca 
común : los Españoles y los Portugueses Lobo marino. Nota 
comunicada por Mr. Forster j pero los nombres d« Ter­
nera y de Lobo marino han sido aplicados igualmente í 
todas las Focas. 

a Viage de Pallas, tom. III. 



pudiera ser muy bien tina variedad en esta es­
pecie de Foca común f pues comparada su figura 
con la de la Foca de la ESTAMPA CCLXXVHI. solo 

Ise observan algunas pequeñas diferencias en la for­
ma del cuerpo y en los colores del pelo. 

E l Viagero Denis habla de una especie de 
Foca de mediano tamaño que se halla en las cos­
tas de la Acadia, y , siguiéndole .refiere el P. Du-
tertre que estas pequeñas Focas nunca se alejan 
mucho de las playas. "Quando están en tierra, 
•tdice , siempre hay alguna que está de centine­
l a ; y á la primera señal que dá, todas se ar-
Mrajan al agua: pasado algún tiempo, vuelven 
w á acercarse ¡ á tierra , y se levantan sobre los 
«pies traseros para examinar si hay algo que 
>jtemer. Pero no obstante esta precaución , se 

coge gran numero en tierra, y es casi impo­
sible tenerlas de otro modo. Con todo, quando 

»estas Focas entran con la marea en las calas 
«ó ensenadas, es fácil coger gran cantidad. Ciér­
nase la entrada con redes y estacas, no dexan-
»do libre mas que un espacio muy pequeño por 
TI donde entran las Focas quando la marea está 
19alta: esta abertura se cieña á la baxa mar, y 
?> quedando en seco estos animales, no hay mas 
»que el trabajo de matarlos. En los parages en 
toque hay muchos se les persigue en canoas, y 
pquando sacan la cabeza fuera del agua, para 
M Iespirar, se les dispara : sino se ha hecho 
-«-mas que herirlos, se les coge con facilidad; 
« pero si mueren del tiro inmediatamente , se 
«van á fondo , adonde unos Perros grandes, 
«adestrados para esta caza , van á buscarlos 



wá siete ú ocho brazas de profundidad fjf. 
Estas ocho ó nueve especies de Focas, cu­

yas indicaciones acabamos de dar , se hallan por 
la mayor parte en las cercanías de las tierras mas 
Septentrionales, en los mares de Europa, Asia y 
América , al paso que el León marino, el Oso 
marino, y aún la Foca de hocico arrugado , se 
hallan igualmente esparcidos en los dos Hemis­
ferios. Todos estos animales, á excepción de la Fo­
ca de hocico arrugado, y la de vientre blanco, 
son conocidos de los Rusos y de otros Pueblos 
Septentrionales, con los nombres de Perro mari­
no y Ternera marina 9 ; y lo mismo sucede en 
Kamtschatka , en las Islas Kuriles, y entre los 
Koriacos, donde los nombran Kolkha, Betarkar 
y Memel, cuyas voces, en los tres idiomas, sig­
nifican igualmente Ternera de mar. Todos tienen 
la piel recia y velluda , como los quadrúpedos 
terrestres, con la diferencia, dice Mr. Crantz , de 
que el pelo es espeso , corto y liso , en la ma­
yor parte, como si estuviese bañado de aceyte. 
Estos animales tienen los pies delanteros formados 
para caminar, y los traseros para nadar : en cada 

i Descripción de la Nueva Francia, tom. III. páginas 
' 43 y siguientes. 

i Los Franceses los llaman también Terneras marinas, Y 
á veces Lobos marinos; y los pescadores de Canadá nom­
bran á los unos Brasseurs , porque agitan el agua , y '* 
hacen remolinar, y á los otros ñau; y han dado á otra 
Foca el nombre de Grosse-tete; pero es preciso no con­
fundirlos con el Oso de mar , á quien muchos Viageros 
han llamado Ternera y Lobo marino , no obstante q u e 

difiere esencialmente de ellos por las orejas que soo eX" 
teriores y elevadas. 
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pie tienen cinco dedos, con quatro articulaciones 
cada uno , armados de uñas para trepar.4 los per 
ñascos ó asirse á los yelos: los pies traseros tie­
nen los dedos juntos como pata de Ganso; do 
suerte que , nadando , se desplegan al modo que 
un abanico : son especies de anfibios, cuyo ele­
mento es el mar, y su alimento el pescado: sa­
len á dormir á tierra , y roncan tan profunda­
mente , puestos al sol, que es fácil sorprenderlos: 
íeorren con los pies delanteros, y saltan ó se aba­
lanzan con los traseros, pero con tanta veloci­
dad que á un Hombre le cuesta trabajo el al­
canzarlos: sus dientes son cortantes , y en el ho-

•cico (tienen pelos tan fuertes como las sedas del 
Jabalí. Su cuerpo es abultado en el medio , y 
terminado en cono en sus dos extremidades, lo 
qual les ayuda'mucho para nadar 

En los peñascos, y á veces en el yelo , es 
-donde estos animales se juntan, y donde las ma­
dres dan á luz sus hijos f , á los quales dan de 
mamar en el agua , aunque mas comunmente en 
tierra : los dexan ir de tiempo en tiempo al mar: 
después los vuelven á tierra , y los exercitan de 

-este modo hasta que pueden hacer ysages mas 
dilatados nadando. 

- Estos animales no solo suministran á los Groen­
landeses el vestido y el sustento 5 , sino que sus 

'? Historia general de fot Pi&ge*, tom. X I X . páginas 
60 y 6 1 . 

s Charíevoix. Descripción de la Nueva Francia , tom. III. 
'ginas 143 y siguientes. 

.3 Los Rusos y los habitantes de Kamstchatka sacan gran­
de utilidad de la caza de las Focas: hacen velas para 



pieles las emplean también en cubrir sus tien­
das y sus canoas: sacan también de ellos el acey-
te para sus lámparas, y de los nervios y las fi­
bras tendinosas se valen para coser sus vestidos: 
los intestinos, bien limpios y adelgazados, se em­
plean, en lugar de vidrios , para las ventanas; y 
la vexiga de estos animales les sirve de vaso pa­
ra conservar el aceyte: hacen secar la carne, pa­
ra conservarla y mantenerse con ella en la esta­
ción en que no pueden cazar, ni pescar : en una 
palabra , las Focas son el principal recurso de los 
Groenlandeses, quienes , por esta causa , se exer-
citan desde pequeños en la caza de estos anima­
les, y el que adquiere mayor destreza en ella, 
logra tantos aplausos como si se hubiese distin­
guido en un combate. 

Mr. Kracheninnikow , que vio estos anima­
les en Kamtschatka, dice que á veces suben por 
los rios en tanta cantidad, que las pequeñas is­
las esparcidas ó contiguas á las costas del mar 
están cubiertas de ellos 1 : por lo común casi 
no se alejan mas de veinte leguas de las costas 
ó de Jas islas, sino en el tiempo de sus emi­
graciones : quando suben por los rios es en se­
guimiento de los pescados de que se alimentan: 

alumbrarse de su grasa , la qual los naturales del país pre­
fieren á qualquiera otra para sa2onar sus alimentos , y co­
men también la carne fresca , y la hacen secar al sol coo 
el fin de conservarla para el tiempo en que no pueden 
pescar : con las pieles hacen suelas de zapatos, y los Ko" 
reliis, los Olutores , y los Tscbukotskeses construyen tam­
bién con ellas sus canoas. Historia de Kamtschatka , P° c 

Mr. Kracheninnikow, tom I. pág. 1 7 7 . 
1 Historia general de los f'ioges ,iorü. XIX. pág. 
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se juntan de diferente modo que los qüadrfjpe­
dos , pues las hembras se echan de espaldas pura 
recibir el macho : ordinariamente no producen 
mas que un hijo , en las especies grandes, y dos 
en las pequeñas: la voz de todos estos animales, 
según Kracheninnikow, es muy desagradable: los 
jóvenes tienen un grito lamentable , y todos gru­
ñen incesantemente con un tono ronco: son pe­
ligrosos quando están heridos, y entonces SE de­
fienden con cierta especie de furor, aun teniendo 
el cráneo partido en muchos pedazos *. 

De todo lo que acabamos de exponer debe 
deducirse que el género de las Focas no solo es 
bastante numeroso en especies , sino también que 
cada especie lo es en individuos, si hemos de 
formar juicio por la cantidad que los Viageros 
han encontrado juntas en las tierras nuevamente 
descubiertas, y en las extremidades de los dos 
Continentes. 'Estas costas desiertas son efectiva­
mente el último asilo de estas colonias marinas, 
que han huido de las tierras habitadas , y no se 
ven1 sino dispersas en nuestros mares. Y en la 
realidad , aquellas bandadas de Focas, aquellos re­
íanos del viejo Protheo, que los Antiguos nos 
han pintado tantas veces, y que debieron ver 

1 Son , dice Mr. Kracbeninnikovi , vivos y valientes. He 
visto lino que, habiendo sido cogido al anzuelo en la embo­
cadura del gran r io, se abalanzó á nuestros marineros coa 
mucha ferocidad, después que éstos le habian roto el crá­
neo : no bien le hubieron sacado á tierra, quando hizo es­
fuerzos para arrojarse al r io ; y quando vio que esto le 
era imposible, empezó á llorar, notándose que quantos mas 
golpes le daban, estaba mas feroz. Historia de Kamtscbat-
ka, ton* 1 . pág. »7$. 



en el Mediterráneo , pues conocían muy poco 
el Océano , casi han desaparecido: ya no se ha­
llan sino dispersos cerra de nuestras costas, don­
de no hay ya desiertos que puedan proporcio­
narles el reposo y la seguridad que necesitan sus 
grandes sociedades j y por lo mismo han ido á 
buscar á otros parages la libertad que es tan pre­
cisa para toda reunión s o c i a l y no la han halla­
do sino en los mares poco freqüentados y en las 
Zonas frías de los dos Polos. 



L A M O R S A » « ? ',' 

m Ó V A C A M A R I N A . • * 

E l nombre de Vaca marina, baxo el qual 
la Morsa es mas generalmente conocida , ha sido 
muy mal aplicado * , pues el animal que desig­
na , en nada se parece á la Vaca terrestre: el 

I sombre de Elefante de mar, que otros la han 
dado, es mas bien imaginado, porque se funda en 
una conformidad única, y en un carácter muy vi­
sible. La Morsa tiene, como el Elefante, dos 
grandes colmillos de marfil, que salen de la man­
díbula superior , y su cabeza es conformada, ó 
por mejor decir-y deforme, como la del Elefante, 

:'*! Morar, Morss, nombre de este animal en lengua Ru­
sa , el qual hemos adoptado: vulgarmente Vaca marina, 
Bestia del gran diente; Mors en Inglés ; Wai ros ó Wal— 
rus , en Alemán y en Holandés ; Rosmaro* en Dinamarca 
y en Islandia. 

I Wollrus; Descripción de las Indias Occidentales, por 
Laet , pág. 4 1 , fig. ibid. 

NOTA. Esta figura ha sido copiada por Wormio. Mus. 
tVorm. pág, 989. 

Rosmaros veras. Jonston, de piscibus , pág. 160, tab. 44. 
Vaca marina. Historia de Islandia y de Groenlandia, 

tom. H. pág. 159 , fig. pág. 168. 
Rosmaro*; Foca dentibus laniariis superioribus exser-

tis. Línn. Syst. Nat. edic. X . pág. 38 . 
-a NOTA. Este nombre procede quizá , como el de la 

I Ternera marina, de que la Morsa y la Foca tienen á ve­
ces un grito que imita al bramido de la Vaca ó de la Ter­
nera. Jpsis (dice Plinio hablando de las Focas) ta somno 
mugitus-f onde nomen vituli, lib. IX. cap. XIII . 



al qual se semejaría enteramente en esta parte 
capital si tuviese trompa; pero la Morsa no so­
lo está privada de este instrumento, que sirve 
de brazo y de mano al Elefante, sino que tam­
bién carece del uso de verdaderos brazos y pier­
nas. Estos miembros están , como en las focas, 
ocultos baxo la piel, y no salen á fuera mas que 
las dos manos y los dos pies: su cuerpo es pro­
longado , abultado por la parte anterior , adel­
gazado por la posterior , y todo cubierto de 
pelo corto ; los dedos de pies y manos están en­
vueltos en una membrana, y se terminan en 
uñas cortas y puntiagudas: unas cerdas gruesas 
en forma de bigotes rodean su boca: la lengua 
forma dos puntas á modo de media luna : no 
tiene orejas exteriores, & c . ; de suerte que, a 
excepción de los dos grandes colmillos, que la 
diferencian, de la forma de la cabeza , y de los 
dientes incisivos que la faltan en la parte supe­
rior y en la inferior, la Morsa se semeja en todo 
lo demás a la Foca , solo que es mucho mayor, 
mas gruesa y mas fuerte : las Focas mas grandes 
llegan , quando mucho , á ocho ó nueve pies de 
largo : la Morsa tiene comunmente catorce , y 
se hallan algunas de cerca de diez y nueve pies 
de largo , y de nueve á diez de grueso. Tiene 
también de común con las Focas el habitar en 
unos mismos parages , y se las halla casi siem­
pre juntas: tienen muchos hábitos comunes: se 
mantienen igualmente en el agua, salen á tierra, 
y suben del mismo modo á los promontorios de 
yelo : dan de mamar y crian igualmente á sus hi­
jos: se mantienen con los mismos alimentos: vi-



ven igualmente en sociedad, y viajan en gran 
número; pero la especie de la Morsa no varía 
tanto como la de la Foca, ni hace viages tan di-

: iatadós, antes bien no se aleja de su clima, y muy 
raras veces se la halla en otra parte que en los 
mares del Norte; por lo qual la Foca fué co-

[ nocida de los Antiguos, pero no la Morsa ó Vaca 
marina. 

La mayor parte de los Viageros que han fre­
cuentado los mares Septentrionales de Asia 1 , Eu-

I , 1 Se hallan dientes de Morsa en las cercanías de la Nue­
va Zembla, y en todas las Islas hasta el Obyo: preten­
den que se hallan también hasta las cercanías de Jenisca, 
y que antiguamente se han visto baste en la Pjasida; des­
pués se vuelven á encontrar en gran cantidad hacia le 
punta de Schalaginskoi, en los Schuktschios , donde son 
muy gruesos. Es creíble que estos animales se hallan en 
gran cantidad desde este parage hasta el rio Añadir, pues 
todos los dientes que se traen para venderlos en Jakutzk, 
vienen de Anadirskoi : se bailan también en el Estrecho 

Ede Hudson, en la Isla de Felipeaux , donde tienen una 
loa (medida de Rusia) de largo, son del grueso de un bra-
10, y dan tan buen marfil como los colmillos del Elefan­
te. Véanse los Viages del Norte, tom. V I . pág. 7. — 
To he visto en Jakutzk algunos de estos dientes de Mor­
ía , que tenían cinco quartas de la misma medida , y 
otros ana y media de largo: comunmente son mas anchos 
que grueso!) y tienen hasta quatro pulgadas en la basa. 

'• No he oido jamas decir que cerca de Anadirskoi se haya 
ido á la caza ó pesca de la Morsa para coger sus dien­
tes, los quales sin embargo vienen de allí en gran canti­
dad : al contrario, me han asegurado que los habitantes 
hallan estos dientes separados del animal en la costa baxa 
del mar , y que, por consiguiente , no tienen necesidad de 
matar las Morsas. Algunos me han preguntado si las Mor­
sas de Anadirskoi eran especie diferente de las que se bo­
llan en el mar del Norte y á la entrada Occidental del 
mar Glacial, porque los dientes que vienen do este lado 
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ropa y América han hecho mención de este ani­
mal 1 ; pero Zorgdrager 2 nos parece que es el 
que habla de él con mayor conocimiento, y he 
creido deber presentar aquí la traducción y el 
extracto de este artículo de su obra, que me 

Oriental son mucho mas gruesos que los que vienen del 
Occidental. Parece que las Morías de Groenlandia , y las 
que están á la parte Occidental del mar Giacial , no tie­
nen ninguna comunicación con las que se hallan al Este 
de Kolima , y cerca de la puma de Schalaginskoi, y mas 
lejos , cerca de Anadirskoi. Lo mismo sucede con las de 
la bahía de Hudson , las quales no parece que pueden jun­
tarse con las de los Tschokischios. Sin embargo , todol 
convienen en que las Morsas de Anadirskoi no se dite-
rencian en el tamaño ni en la figura de las de Groen­
landia, &c. Viage de Gmelin á Siberia, tom. 111. p¿g-
148 y siguientes. 

NOTA. Mr. Gmelin no resuelve e*ta qiiestion , i la 
qual me parece que se puede dar una respuesta satisfacto­
ria , y es que , como él míame dice , no se vá á la caza 
de estos animales á Anadirskoi, ni á toda aquella parte 
Oriental del mar Glacial , y , por consiguiente, no se traen 
sino dientes de estos animales muertos de muerte natural, 
y asi no es estrafio que estos dientes , que han adquirido 
todo su incremento , sean mayores que los de las Morsas 
de Groenlandia, que regularmente se matan quando son 
jóvenes. 

1 Sobre las costas de la América Septentrional se ven 
también Vacas marinas , llamadas por otro nombre Bes­
tias del gran diente , porque tienen dos grandes dientes 
gruesos y largos como la mitad de un brazo. No hay mar 
fil mas bello: se encuentra en la Isla de Sable. Descrip­
ción de la América Septentrional, por De:.15 , tom. 
pág. 2 5 7 . 

1 Descripción de la pesca de ¡a Ballena , y de la pit­
ea de Groenlandia, &c. por Cornelio Zorgdrager. Nurem* 
berg 1750 i en Alemán. 

NOTA. Esta obra se escribió principalmente en Ho­
landés , y este extracto está hecho de Ja traducción Ais-
mana. 



i ha comunicado el Marques de Montrnirail. 
"Antiguamente se hallaban en la bahía de 

«Hurcion , y en la de Klock muchas Morsas y 
»Focas , pero al presente hay muy pocas. Unas 
¡potras, en los grandes calores del estío, pasan 
n i las llanuras vecinas, donde se ven á veces re-
abanos de ochenta , ciento , y hasta doscientas, 
«particularmente de Morsas., que pueden per-
amanecer allí algunos días consecutivos, hasta 
»que el hambre las hace volver al mar. Estos 
«animales se parecen mucho, en lo exterior, á las 
«Focas, pero son mas fuertes y mas gruesos: tie-
«nen cinco dedos en los pies, como las Focas, 
«pero sus uñas son mas cortas, y su cabeza mas 
«gruesa , mas redonda y mas fuerte: la piel de 
»la Morsa, principalmente hacia el cuello, tiene 
«una pulgada de grueso , y está arrugada y cu-
«bierta de pelo muy corto de varios colores. Su 
»mandíbula superior está armada de dos dientes 
•»de uno ana ó media de largo: estos colmillos, 
«que son huecos en la raiz, crecen según el ani-
»mal va envejeciendo: á veces so ven algunas 
HMorsas que no tienen mas que un colmillo, por 
«haber perdido el otro peleando , ó solo por 
«causa de vejez: su marfil es ordinariamente mas 
«caro que el del Elefante , porque es mas com­

pacto y mas duro. La boca de la Morsa se 
parece á la del Buey : está guarnecida en la 
•parte superior y en la inferior de pelos huecos, 
^puntiagudos y del grueso de una caña de paja: 
mas arriba de la boca tiene dos agujeros nasales, 
por los quales estos animales arrojan el agua, 

»como la Ballena, pero sin hacer mucho nudo» 

t i 



«Sus ojos son brillantes, roxos é inflamados du« 
«rante el calor del estío; y como no pueden su-
Mfrir entonces la impresión que el agua hace so-
«bre sus ojos, se mantienen con mas gusto en 
«las llanuras en estío que en ningún otro tiem-
«po. Se ven muchas Morsas hacia Spitzberg: las 
« matan en tierra con lanzas: se las caza por la 
«ganancia que se saca de sus dientes y de su 
«grasa : su aceyte es casi tan estimado como el 
«de la Ballena: sus dos dientes valen tanto co-
«mo toda su grasa; lo interior de estos dientes 
«tiene mas valor que el marfil, mayormente 
«los dientes gruesos, que sonde una substancia 
«mas compacta y mas dura que los pequeños. 
«Si se vende por un florín la libra del marfil de 
«los dientes pequeños , el de los gruesos se ven-
«de á tres , á quatro , y muchas veces á cinco 
»»florines. Un diente mediano pesa tres libras, y 
«una Morsa ordinaria suministra medio tonel de 
«aceyte , y así todo el animal produce treinta y 
«seis florines , es á saber, diez y ocho por sus 
«dientes, á tres florines la libra, y otro tanto 
«por su grasa. Antiguamente se hallaban gran-
«des rebaños de estos animales en tierra; pero 
«nuestros navios,que van todos los años á aquel 
«pais á la pesca de la Ballena , los han ahuyenta-
»do en tales términos , que se han retirado á pa-
«rages apartados, y los que permanecen allí, no 
«salen á tierra en tropas, sino que se mantienen 
«en el agua , ó dispersos sobre los yelos 1 : quan-

1 N0T¿4. Es preciso que el numero de estos animales 
se haya disminuido prodigiosamente , ó mas bien q^e casi 
todos se hayan retirado hacia las costas aún desconocidas; 



"do se encuentra uno de estos animales sobre el 
»yelo ó en el agua, se le tira un harpon fuer-
»>te , hecho de propósito , el qual freqiiente-
»mente se desliza sobre su piel dura y gruesa; 
"pero quando penetra, se trae el animal hacia el 
»»timón de la falúa con un cable, y se le mata 
"con una fuerte lanza hecha de intento ; después 
•se le saca á la tierra mas cercana , ó á un 
"pedazo de yelo llano, y ordinariamente pesa 
"mas que un, Buey. Lo primero que se hace es 
"desollarle , y se arroja la piel , porque no sir-
"ve para nada 1 : se separan de la cabeza los 
"dos dientes con una hacha, ó se le corta 
"la cabeza para no echar á perder los dientes, 
"y se la pone á herbir en una caldera , después 
"de lo qual se corta la grasa en lonjas largas, 

P u « hallamos en las relaciones de los Viages al Norte que 
e n 1704 , cerca de la Isla de Chersy, á 73 grados y 45 
minutos de latitud , la tripulación de una embarcación In­
glesa encontró gran cantidad de Morsas tendidas linas 
jinto á otras , y que de mas de m i l , que formaban este 
rebaño, los Ingleses no mataron mas que quince j pero 
lúe habiendo hallado crecida porción de dientes , llenaron 
•ta ellos un tonel entero: que antes del 13 de Julio ma­
taron ciento de estos animales , de los quales no traxeron 
m a s que los dientes: que en 1706 otros Ingleses mataron 
Pecientos ú ochocientos en seis horas : en 1708 , mas de 
novecientos en siete horas : en 1 7 1 0 ochocientos en va­
rios dias , y que un solo Hombre mató quarenta con una 
tanza. 

t NOTA. Zorgdrager ignoraba , sin duda, que de 
^tas pieles se hacen muy buenos cueros : yo he visto so-
Pandas de coche hechas de ellas , que eran muy flexibles, 
7 muy fuertes. Anderson dice , con la autoridad de Other, 
Cae de ellas se hacen buenos cinturones , y también ma­
jomas para barcos. Historia Natural de Groenlandia, tom. 



« y la llevan á la embarcación. Es tan difícil se-
« guir á las Morsas á fuerza de remo como á 
»las Ballenas, y se las arroja en vano el harpon 
«muchas veces, porque ademas de ser mas fa« 
«cil acertar el golpe en la Ballena, el harpon 

» «no resbala tan fácilmente sobre su piel, como 
«sobre la de la Morsa. Regularmente se la tiran 
«tres golpes con una lanza fuerte y bien agu­
ada , antes de poder penetrar su piel dura y 
«gruesa, por lo que es necesario procurar he-
«rirla en algún parage en que la piel esté bien 
«estirada , porque es muy difícil herirla en aque-
«lias partes en que está arrugada ; por consiguien-
« t e , se apunta con la lanza á los ojos del ani-
•» mal, el qual precisado por este movimiento a 
«volver la cabeza , extiende la piel hacia el pe* 
«cho ó sus contornos; entonces se tira el golpe 
« á esta parte, y se retira la lanza con la mayor 
«prontitud, para que no la coja con la boca,y 
«no pueda herir al que la acomete, ya con la 
«extremidad de sus dientes, ya con la misma 
«lanza, como ha sucedido algunas veces. Pero 
«este ataque sobre un pedazo de yelo pequeño 
«no dura mucho tiempo, porque la Morsa, he* 
«rida ó no , se arroja inmediatamente al agua, 
« y , por consiguiente, se prefiere atacarlas efl 
«tierra. Pero no se encuentran estos animales si-
«no en los parages poco freqiientados, como eo 
« la Isla de Moflen , detrás de Worland , en las 
«tierras cercanas á las bahías de Horisont, y de 
« K l o c k , y en otras partes, en las llanuras muy 
«retiradas , y sobre los bancos de arena, adon-
«de rara vez se acercan las embarcaciones : aüD 



M aquellas que allí se encuentran , escarmentadas 
»»de las persecuciones que han padecido, viven 
»>tan cuidadosas, que se mantienen siempre muy 
«cerca del agua para poder arrojarse á ella con 
»rnda presteza. Y o mismo lo he experimentado 
«sobre el gran banco de arena de Rif , detrás de 
"Worland, donde encontré una tropa de treinta 
po quarenta de estos animales; los unos estaban 
"á la orilla del agua , y los demás poco apar­
atados: nos detuvimos algunas horas antes de 
"desembarcar , esperando que se internasen algo 
"mas en el llano , y contando con acercarnos á 
«ellos; pero no habiendo podido conseguirlo, por-
wque las Morsas estuvieron muy alerta, abor-
"damos con dos falúas, pasando mas allá de 
"ellas á derecha é izquierda ; al mismo punto 
»>que nosotros llegamos atierra, estaban ya casi 
"todas en el agua , de suerte que nuestra caza 
»se reduxo á herir algunas de ellas, las quales 
"se arrojaron al mar igualmente que las que no 
"habian sido tocadas, y no pudimos coger sino 
»»á las que de nuevo tiramos en el agua. An-
»»tibiamente, antes que las persiguiesen , las 
"Morsas se internaban mucho en tierra; de suer-
"te que en las mareas altas estaban bastante le-
"jos del agua , y en el tiempo de la marea ba-
»»xa , siendo nún mucho mayor la distancia , se 
"las cogía fácilmente. Se marchaba de frente há-
"cia estos animales para cortarles la retirada por 
" la parte del mar; ellos miraban todos estos 
»»preparativos sin ningún temor, y regularmente 
"cada cazador mataba uno, antes que pudiesen 
"acogerse al agua. Se hacia una barrera con sus 

S 4 



«cadáveres, y se dexaban algunos Hombres apos-
«tados para matar los que restaban: á veces se 
»> mataban trescientos ó quatrocientos. Quando 
«se les hiere , se vuelven furiosos procurando he-
«rir de uno y otro lado con los dientes: rom-
«pen las armas ó las arrancan de las manos de 
9* los que les acometen ; y en fin, rabiosos de 
«cólera, meten la cabeza entre sus manos ó ale-
»> tas, y se echan así á rodar hacia el agua. Quan-
«do son muchos se hacen tan atrevidos que, pa-
«ra socorrerse unos á otros, rodean las falüas y 
«procuran romperlas con los dientes, ó trastor-
«narlas dando golpes contra los costados. Por lo 
99 demás, este Elefante de mar , antes de conocer 
» á los Hombres, no temia á ningún enemigo, 
«porque habia sabido domar á los Osos crueles 
«que hay en Groenlandia , á los quales se puede 
«contar en el número de los ladrones de mar." 

Juntando con estas observaciones de Mr. Zorg-
drager las que se hallan en la Colección de los 
Viages del Norte 1 , y otras que hay esparcidas 

i El Caballo marino (Morsa) se parece bastante al Be­
cerro marino (Foca ) , excepto ser mucho mas grueso, 
pues es del tamaño de un Buey: sus patas son como las 
del Becerro marino, y así las delanteras como las tra­
seras tienen cinco dedos o garras , pero las uñas son mas 
cortas : tiene también la cabeza mas gruesa , mas redonda 
y mas dura que el Becerro 0 Ternera marina. Su piel tie­
ne una larga pulgada de grueso , principalmente al rede­
dor del cuello : unos la tienen cubierta de pelo de color 
de Rata , y Otros tienen muy poco pelo : están ordinaria­
mente llenos de arestin y de mataduras , de suerte que 
parece que los han desollado, principalmente al rededor de 
las coyunturas, donde su piel es muy arrugada. Tienen 
en ia mandíbula superior dos dientes grandes y largos de mas 
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en diferentes relaciones, tendremos una historia 
bastante completa de este animal. Parece que su 
especie estaba ANTIGUAMENTE M A S extendida que 
AL presente: se la hallaba en los mares de las Zo-

de dos pies de largo , y i veces más: ios jóvenes no tienen 
'titos colmillos; pero con la edad les nacen. Estos dos 

dientes son mas estimados y mas caros que el marfil; son 
sólidos en lo interior, pero huecos en la raíz. Estos ani­
males tienen la abertura de la boca tan grande como la 
del Buey, y en los bezos superior é interior muchas cer­
das huecas en lo interior y del grueso de una paja. Por 
las ventanas de la nariz, que tienen la figura de un se­
micírculo , arrojan el agua como las Ballenas , pero coa 
mucho menos ruido: sus ojos están bastante distantes de 
la nariz: son tan roaos como-sangre, quando el ani­
mal mira de frente , y no he observado diferencia ninguna 

•Quando los volvia : sus orejas están poco apartadas de los 
ojos, y se parecen á las del Becerro marino : su lengua 

.es, por lo ménot, tan grande como la del Buey. Tienen 
el cuello tan grueso, que les cuesta mucho trabajo volver 
la cabeza, lo qual les obliga á volver en extremo los ojos, 

i Tienen la cola corta como los Becerros marinos: no se 
les puede quitar la grasa, como se hace con los Becer­
ros marinos, porque está entreverada con la carne. - Su 

[ miembro genital es un hueso duro de dos pies de largo, 
que va disminuyendo hacia la punta, y es algo corvo há-
cia el medio : al nacimiento, este miembro es plano, pero 

I en lo exterior es redondo , y cubierto enteramente de ner­
vios. Hay apariencias de que estos animales se alimentan 
de yerbas y de peces: su estiércol se parece al del C a ­
ballo. Quando se sumergen en el agua meten la cabeza 
lo primero, como los Becerros marinos: duermen y ron­
ca n , no solamente sobre el yelo, sino también en el agua; 
de suerte que muchas veces parece que están muertos. Son 

[furiosos y de mocho valor: mientras les dura la vida se 
defienden unos á otros. Hacen todos sus esfuerzos por li­
brar á los que han sido cogidos : se arrojan á porfía con­
tra las falúas, mordiendo y dando bramidos espantosos; y 

I si por su. gran numero obligan á los Hombres á huir, s i - -
guen con empeño la falúa hasta que la pierden de vis-



ñas templadas , en el golfo de Canadá 1 , y so­
bre las costas de la Acadia; pero al presente es­
tá confinada en los mares Árcticos; no se en­
cuentran Morsas sino en aquella Zona fria , y 
aún se hallan pocas en los parages freqüentados: 
también hay pocas en el mar Glacial de la Eu­
ropa , y todavía menos en el lago de Groen­
landia, en el estrecho de Davis , y en otras par­
tes del Norte de la América , porque con mo­
tivo de la pesca de la Ballena, ha mucho tiem­
po que se las ha inquietado y ahuyentado. Desde 
fines del siglo x v i . los habitantes de S. Malo 
tban á las Islas Rameas á coger Morsas, que pof 

ta. Solo se les caza por los dientes, pero entre ciento 00 
se encuentra á veces mas que uno que tenga los dientes 
buenos , porque linos son todavía muy jóvenes , y los otros 
los tienen maltratados. Colección de los Viager del Norte, 
tom.II. pág. 1 1 7 y siguientes. 

i A los 49 grados 40 minutos de latitud hay tres isle-
tas , en el golfo de S. Lorenzo, sobre una de las quales 
hay gran número de cierta especie de F o c a , animal des' 
conocido de los Antiguos , según creo , llamado por los 
Flamencos Vahus , y por los Ingleses, que han tomado 
el nombre de los Rusos, Moiff. Este es un animal anfi­
b io , y muy monstruoso, que á veces excede en corpulen­
cia á los Bueyes de Flandes: tiene el pelo como el de I* 
Foca : dos dientes encorvados hacia abaxo , á veces de 
codo de largo , que se emplean en los mismos usos q u C 

el marfil , y que tienen el mismo valor. Descripción de 
las Indias Occidentales, por Laet , pág. 4 1 . Sobre tos 

costas de la América Septentrional se ven Vacas marinas, 
llamadas por otro nombre Bestias del gran diente , por­
que tienen dos grandes dientes del grueso y longitud de 1* 
mitad de un brazo ,• y los demás dientes de quatro dedo* 
de largo: no hay marfil mas bello que éste : se encuentran 
estas Vacas marinas en la Isla de Sable. Descripción de 
la América Septentrional, por Denis , tom. II. pág. 1^,1' 



aquel tiempo las habia allí en gran número 1 : no 
ha cien años que los de Por t Roy al, en Canadá, 
enviaban barcos al Cabo de Sable , y al Cabo 
Fourchu * á la pesca de estos animales, los quales 
después se han alejado de aquellos parages, como 
también de los mares de Europa, por lo que no se 
encuentran en gran número sino en el mar Gla­
cial del Asia, desde la desembocadura del Obyo 

• hasta 1? punta mas Oriental de aquel Continen­
te , cuyas costas son muy poco frequemadas. Se 
ven muy rara vez en los mates templados: la 
especie que se halla baxo la Zona1 Tórnela, y en 
los mares de las Indias, es diferente de las Mor- , 
sas del Norte, las quales-temen verosímilmente 
ó el calor ó la saladez de los mares Meridiona­
les ; y como nunca han viajado por ellos, no se 
las ha encontrado hacia el otro Polo, siendo así 
que se hallan allí las Focas grandes y pequeñas 
de nuestro Norte , y aun son allí mas numerosas 
que en nuestras tierras Árcticas. 

Sin embargo, la Morsa puede vivir, á lo 
menos por aleun tiempo , en un clima templa­
do. Euardo Worst dice haber visto en Inglater­
ra uno de estos animales v ivó, de edad de tres 
meses , que no le metían en el agua sino por un 
corto espacio de tiempo cadadia, y se arrastraba 
por tierra; no dice que le incomodase el calor 
del ayre, sino al contrario, afirma que quando le 
tocaban presentaba el aspecto de un animal fu-

i Descripción de fot Judias Occidentales , por Laet, 

i « Descripción de la América Septentrional, por Denis, 
toro. I. pág. 66. 



rioso y robusto , y que respiraba con mucha fuer­
za por la nariz. Esta Morsa ¡oven era del ta­
maño de un Becerro , y bastante parecida á la 
Foca : tenia la cabeza redonda, los ojos grandes, 
la nariz chata y negra, abriendo y cerrando á 
su arbitrio las ventanas de ella: no tenia orejas, 
sino solamente dos conductos auditivos: la aber­
tura de la boca era bastante pequeña: la man­
díbula superior estaba* guarnecida de un bigote 
de pelos ternillosos, gruesos y duros : la man­
díbula inferior era triangular, la lengua gruesa 
y corta , y lo interior de la boca guarnecido 
por una y otra parte de dientes planos: los pies 
delanteros y traseros, anchos, y la parte poste­
rior del cuerpo se parecia enteramente á la de 
la Foca : esta parte posterior mas bien arrastraba 
que andaba : los pies delanteros estaban vueltos 
hacia delante , y los traseros hacia atrás : todos 
estaban divididos en cinco dedos, cubiertos de 
una fuerte membrana : la piel era gruesa, dura 
y cubierta de pelo corto y ralo , de color ceni­
ciento. Este animal gruñía como un Jabal í , y á 
veces gritaba con voz gruesa y fuerte : le ha­
bían traído de la Nueva Zembla : no tenia aún 
los grandes dientes ó colmillos, pero se veían 
en la mandíbula superior las eminencias de don­
de debían salir. Se le alimentaba con avena ó 
mijo cocido ; sorbía lentamente mas bien que co­
mía ; hacia grandes esfuerzos para acercarse á su 
dueño gruñendo, y sin embargo le seguía quando 
le presentaba de comer *. 

1 Descripción de las Indias Occidentales, por Laet, 
pág. 4 1 . 
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Esta observación, que dá una idea bastan re 
• exacta de la Morsa, hace ver al mismo tiempo 

que puede vivir en un clima templado: sin em-
, bargo , parece que ni puede tolerar un gran ca­
lor , ai ha freqüentado nunca los mares Meridio­
nales para pasar de un Polo á otro. Varios Via­
geros hablan de las Vacas marinas que han vis­
to en las Indias , pero son de distinta especie: la 
de la Morsa es siempre fácil de reconocer por 

I sus largos colmillos, siendo el Elefante el único 
animal que los tiene semejantes: esta producción 
es un efecto raro en la Naturaleza, pues entre 
todos los animales terrestres y anfibios, el Ele­
fante y la Morsa, que son los únicos que la tie­
nen , son especies aisladas, únicas en su género, 
y no hay ninguna otra especie que tenga este ca­
rácter. 

Se asegura que las Morsas no se toman al 
modo de los otros quadrúpedos \ sino al contra* 
rio : en esta especie, como en la de las Ballenas, 
el macho tiene en el miembro un hueso grueso 
y grande : la hembra pare por invierno en tier­
ra ó sobre el yelo, y no produce ordinariamente 
mas que un hijo, el qual al nacer es ya tan 
grande como un Puerco de un año. Ignoramos 
la duración de su preñado; pero haciendo juicio -
por la de su incremento , y también por la cor­
pulencia de este animal, debe ser de mas de nue­
ve meses. Las Morsas no pueden permanecer 
siempre en el agua, y se ven precisadas á salir á 
tierra, ya para dar de mamar á sus hijos, y 
ya por otros fines. Quando quieren subir á las 
riberas, que á veces son escarpadas, ó á los pro-



montorios de yelo , se valen de los colmillos * 
para asirse, y de las manos para hacer subir la 
pesada mole de sus cuerpos. Aseguran que se 
alimentan de los crustáceos que están asidos al fon­
do del mar, y que se sirven también de sus col­
millos para arrancarlos 8: otros dicen que no se 
alimentan sino de una yerba de hojas anchas que 
nace en el mar, y que no comen carne, ni pes­
cado 3 ; pero yo creo que estas opiniones son po­
co fundadas , y hay apariencias de que la Morsa 
vive de presa como la Foca , principalmente de 
arenques y de otros peces pequeños , porque no 
come quando está en tierra, y la necesidad de 
tomar alimento es lo que la obliga á volver 
al mar. 

Adición del Autor al Artículo de las Morsas 
ó Vacas marinas. 

A lo que dexamos dicho en orden á la Mor­
sa , añadiremos algunas observaciones relativas á 
este animal, hechas por Mr. Crantz en su viage 
á Groenlandia. 

"Una de estas Morsas, dice, tenia veinte y 

i Estos colmillos no son del todo redondos, ni del todo 
chatos , sino mas bien aplastados , y con ligeras canales : el 
derecho es ordinariamente mas largo y tuerte que el iz­
quierdo. Yo he tenido dos , de los quales cada uno tenia 
dos pies y cinco pulgadas de largo , y nueve pulgadas de 
circunferencia en su basa. Historia Natural de Groenlandia^ 
por Anderson , tom. II. pág. 162 y 163. 

a Historia Natural de Groenlandia, pág. ió*a. 
3 Descripción de las Indias Occidentales , por Laet, 

pág. 42. 



»»un pies de largo , y casi otro tanto de circun­
ferencia en su mayor grueso: su piel no era 
» lisa, sino arrugada en todo el cuerpo , y se-

•(jaladamente al rededor del cuello: su grasa era 
« blanca * de la consistencia del lardo, y de cer­
dea de tres pulgadas y media de grueso: la fi-
«gura de su cabezalera oval, y la boca tan estrecha 
»que con dificultad podia entrar por ella un dedo; 
»el labio inferior triangular, terminado en pun­
iera, y un poco avanzado entre los dos laigos 
«colmillos que salen de la quizada superior: en 
»los dos labios, y á cada lado de la nariz , se 
«vé. una piel esponjosa, de la qual salen los 
«bigotes de siete á ocho pulgadas de largo, y 
«de pelo grueso y áspero , retorcidos como una 
»cuerda de tres ramales, lo que dá á este ani-
»> mal una especie de gravedad horrible, Mantié-
»nese principalmente de Almejas y de Alga ma-
»»riña.: sus colmillos tenían de largo treinta y una 
«pulgadas y media, ocho de las quales estaban 
»ocultas en el grueso de la piel y en los al-
«veolos que se extienden hasta el cráneo, y ca-
»da colmillo pesaba quatro libras y media, y to-
«doel cráneo veinte y quatro libras 1 

Según el Viagero Kracheninnikow *, las Mor­
sas , que él llama Caballos marinos no entran, co­
mo las Focas, en las aguas dulces, ni suben por 
los ríos. Se ven , dice , pocos de estos animales 

I en los contornos de Kamstchatka, y si se hallan 
en ellos, solo es en los mares de la parra Sep-

' i Historia general de ios Viages, tom. X I X . pág 6o 
I y siguientes. 

a Historia de Kamtsckatka. Laoa 1767 , tom. I. pág. 083. 
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tentríonal, donde se cogen muchos cerca del Ca­
bo Dchukotskoi, siendo allí mas numerosos que 
en ningún otro parage: el precio de sus colmi­
llos depende de su tamaño y peso : los mas ca­
ros son los que pesan veinte libras, pero estos 
son muy raros , y aún hay pocos que lleguen 
á diez ó doce libras , siendo de cinco á seis libras 
su peso ordinario. 

Federico Martens habia observado algunos 
de los hábitos naturales de estos anímales, pues 
asegura que son fuertes y valerosos, y que so 
defienden unos á otros con extraordinaria- reso­
lución. " Quando yo heria á alguno, dice , los 
«otros rodeaban el barco y le asían con los coi-
»millos, y otros se levantaban fuera del agua y 
«hacían esfuerzos para saltar dentro de la em­
barcación : en la Isla de Muñ' matamos algunos 
«centenares: lo ordinario es contentarse con guar-
« dar las cabezas de estos animales para sacar los 
«colmillos 

Todos saben que las Morsas andan en grandes 
manadas, y que en otros tiempos eran casi innu­
merables en muchos parages de los mares Septen­
trionales. Mr. Gmelin refiere que en 1 7 0 $ y 1706 
mataron los Ingleses, en la Isla de Chery , de 
setecientas á ochocientas Morsas en el espacio de 
seis horas : que en 1 7 0 8 , en siete horas, mata­
ron novecientas; y en 1 7 1 0 , ochocientas en un 
dia. " Los dientes de estos animales, dice, se en* 
«cuentran á las orillas del mar, y hay aparien-
«cías de que estos dientes proceden de las Mor* 
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»sas que mueren: se hallan en gran número es-
Ros colmillos hacia la parte de los Tschutschis, 
«donde estos pueblos los juntan en montones para 
»hacer utensilios de ellos1 " 

En las relaciones de todos los Viageros que 
han freqüentado los mares del Norte se vé ha­
berse hecho una enorme destrucción de estos gran­
des animales, y que su especie es actualmente 
mucho menos numerosa que en otro tiempo: las 
Morsas se han retirado hacia el Norte 9 y hacia 
los parages menos freqüentados de los pescadores, 
los quales no las hallan ya en los parages en que 
antiguamente abundaban tanto: adelante veremos 

pile casi sucede lo mismo con las Focas y demás 
anfibios marinos, cuya inclinación es de reunirse 
en tropas, y formar una especie de sociedad. E l 
Hombre ha roto todas estas sociedades, y la ma­
yor parte de estos animales vive actualmente en 
estado de dispersión, y no pueden reunirse sino 
cerca de las tierras desiertas y desconocidas. 

I 
' Via ge de GmeUn, tom. IJ» 
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E l Dugón es animal de los mares de Áfri­
ca y de las Indias Orientales, del qual no he». 
IDOS visto mas que dos cabezas descarnadas ó trun­
cadas , y que , en esta parte , se parece mas á la 
Morsa que á ningún otro animal. Su cabeza está 
desfigurada, casi del mismo modo , por la profun­
didad de los alveolos, de donde nacen en la man-, 
díbula superior dos dientes de medio pie de lar­
go : estos dientes son dos grandes incisivos mas 
bien que colmillos, pues no se extienden dere­
chamente fuera de la boca, como los de la Mor­
sa ; son mucho mas cortos y mas delgados; y ade­
mas están situados en la delantera de la mandí­
bula , y muy cerca uno de otro, como los dien­
tes incisivos, en vez de que los colmillos de la 
Morsa dexan entre sí un intervalo considerable, 

X Dugong, Dugung , nombre de esto animal en la Isla 
de Lethy ó Ley te, una de las Filipinas, el qual hemos 
adoptado. 

NOTA. Vo he hallado este nombre en el Viage Ho­
landés de Christobal Barcbewita á las Indias Orientales, 
obra que ha sido traducida en Alemán, é impresa en Er* 
furt en 1 7 5 1 . El Autor dice que este animal se llama en 
la Isla de Lethy Dugung ó Ikang Dugung, y que le lla­
man también Manóte. Esta última denominación parecer i* 
indicar que este Dugon ó Dugung es un Manatí ó La-
mantin, pero en la descripción de este Viagero se dice 
que el Dugon tiene dos colmillos de una pulgada de grue­
so y de un palmo de largo, carácter que no puede con­
venir al Manatí , 'y que, al contrario, conviene al animal 
de que aquí tratamos , y cuya cabeza tenemos y se vé es 
la estampa CCLXXIV. 
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y, no están situados á la punta sino á los lados 
de la mandíbula superior. Las muelas del D u -
gon se distinguen también de las de la Morsa , así 
en el número como en la situación y en la for­
ma; por lo que no dudamos ser éste un animal 
de diferente especie. Algunos Viageros que hun 
hablado de é l , le han confundido con el León 
marino. Iñigo de B'ervillas dice que mataron cer­
ca del Cabo de Buena Esperanza un León ma­
rino que tenia cerca de doce pies de largo, y 
«juatro y medio de grueso : la cabeza era como 
la de un Becerro de un año , ojos grandes es­
pantosos , orejas cortas , bigotes erizados, los 
pies muy anchos, y las piernas tan cortas que 
el vientre tocaba en tierra ; y añade que le qui­
taron dos colmillos que le salian de la boca me­
dio pie ' : este último carácter no conviene al 
íeon marino que no tiene colmillos , sino dien­
tes semejantes á los de la Foca, y esto es lo que 
toe ha hecho juzgar que éste no era un León 
toarino, sino el animal que llamamos Dugón: 
otros Viageros me parece le han indicado con 
*1 nombre de Oso marino. Spilberg y Mandelslo 
r«fieren que en la Isla de Santa Isabel , en las 
costas de África, hay unos animales que se de-
toan llamar Osos marinos mas bien que Lobos 
Marinos, porque en el pelo , el color y la ca-
u eza se semejan mas bien á los Osos , con la di­
ferencia de tener el hocico mas agudo; que se 
Parecen ademas á los Osos en sus movimientos, 
y en el modo con que los hacen, excepto el 

1 ^iage de Iñigo de Biervillas, parte I. pág. 37 y 38. 
T 2 



movimiento de las piernas de atrás, las quales lie* 
van arrastrando; y que , por lo demás, estos an­
fibios tienen un aspecto horrible, no huyen á 
vista del Hombre, y muerden con bastante fuer­
za para tronchar el asta de una partesana , y aun* 
que impedidos de las piernas traseras no dexan 
de andar con tanta ligereza que apenas puede un 
Hombre alcanzarlos á carrera Le Guat * dice 
haber visto cerca del Cabo de Buena Esperanza 
una Vaca marina de color roxizo, que tenia el 
cuerpo redondo y grueso, los ojos grandes, los 
dientes ó colmillos largos, y el hocico algo ro­
mo ; y añade haber asegurádole un marinero qu« 
este animal, de quien no pudo ver mas que 1* 
parte anterior del cuerpo , porque estaba en el 
agua, tenia pies. Esta Vaca marina de Le Guat* 
el Oso marino de Spilberg , y el León marino 
de Biervillas me parecen ser el mismo animal 
que el Dugón,cuya cabeza nos han enviado de 
la Isla de Francia , y que , por consiguiente , *e 

halla en los mares Meridionales desde el Cabo 
de Buena Esperanza hasta las Islas Filipinas 

i Primer Viage de Spilberg, tom. II. pág. 437. 
ge de Mandelslo , tom. II. pág. g g i . 

a Viage de Le Guat, tom. 1. pág. 36*. 
3 Yo podía desde mi casa, que estaba situada sobre ufl 

peñasco, en la Isla de Lethy , ver las Tortugas á alg11" 
ñas toesas de profundidad en el agua. Vi un dia dos gr*°" 
des Vugungos ó Vacas marinas que vinieron cerca del p*" 
fiasco y de mi casa: di inmediatamente aviso á mi p 6 * -

cador, á quien mostré esto9 dos animales, que se pa^** 
ban , y comían de un muz^o verde que crece en la r l" 
bera: corrió inmediatamente á buscar á sus compañeros, l°* 
quales tomaron dos barcos y fueron á la ribera , y duran* 
t e este tiempo el macbv vino á buscar á su hembra, 1 
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Por lo ciernas t no podemos asegurar que este ani­
mal , que sé semeja algo á la Morsa en la cabe­
za y los colmillos, tenga quatro pies, como ella; 
solamente lo presumimos por analogía , y por los 
testimonios de los Viageros que hemos citado; 
pero ni la analogía es bastante considerable , ni 
los testimonios de los Viageros tan terminantes 
que por ellos se pueda decidir, y así suspende­
remos nuestro juicio en esta parte hasta estar me­
jor informados. 

ío queriendo apartarse de ella, fué muerto también. Cada 
tino de estos peces prodigiosos tenia mas de seis anas de 
largo : el macho era algo mas grueso que la hembra : sus 
cabezas se parecían á la del Buey : tenían dos grandes 
dientes de un palmo de largo y de una pulgada de grue­
so , que les salían de la mandíbula como á los Jabalíes: 
estos dientes eran mas blancos que el mas bello marfil: 
la hembra tenia dos tetas como una Muger : las partes da 
la generación del macho se parecían á las del Hombre: 
los intestinos se semejaban á los de un Becerro, y la car-
Be tenia el gusto de la de éste animal. Viage de Cbris-
lobal Barcbewitz , pág. 3 8 1 . Extracto traducido por el 
Marques de Montmirail. 

NOTyí. Toda esta descripción conviene bastante al 
Manatí, excepto los dientes: el Manatí no tiene colmillos, 
ai dientes incisivos , y por solo esto he presumido que 
este Dugtwgo no era el Manatí, sino el animal cuyas ca ­
bezas tenemos , y que hemos hecho dibuxar. 



i El Lamantin. Se ha pretendido que este nombre ppo* 
venia de que este animal dá gritos lamentables , lo qual es 
falso. Esta palabra es una corrupción del nombre de estí 
animal en la lengua de los Galibis, habitantes de la Guia-
n a , y de los Caribes , habitantes de las Antillas , que son 
un mismo Pueblo , y tienen la misma lengua con corta di­
ferencia. Ellos llaman al Lamantin Manatí, de donde los 
Negros de las Islas Francesas, que corrompen todas las pa­
labras , han formado Lamanatí, añadiendo el artículo, co­
mo para decir la bestia Manatí; de Lamanatí han for­
mado Lamannti , suprimiendo la tercera a , y haciendo so­
nar la n Lamanti, Lamenti , que se ha escrito con e, 
por la analogía pretendida con Lamentan , lo que ha dado 
motivo á la analogía de los gritos lamentables supuestos 
de la hembra quando la qu;tan sus hijos. Carta de Mr. de 
Condamine á Mr. de Buffon, de 1% de Mayo de 17^4* 
Cito esta especie de etimología , de la qual Mr. de P 
Condamine , que ha vivido diez años en las Indias Occi­
dentales , debe estar bien informado: sin embargo , debo 
observar que la palabra Manatí, según otros muchos Au­
tores, es Española, y significa un animal que tiene ma­
nos , y probablemente los Guianeses ó los Caribes , <\üC 

están bastante apartados linos de otros , la han tomado 
igualmente de los Españoles. 

Manatí, Foca: genus. Clusii exot, pág. 1 3 2 , fig. ik 

pág- 133 -
Manati, Hernand. Hist. Méx. pág. 3 2 3 , fig. ibid. 
Manatus. El Lamantin, Brisson , regn. anim. pág 49» 
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. A q u í es donde finalizan, en el reyn© ani­
mal , los pueblos de la tierra , y empiezan los 
pobladores del mar. El Manatí ó Lamantin, que 
no es quadrúpedo , tampoco es enteramente ce­
táceo : de los primeros tiene dos pies, ó mas bien 
dos manos; pero las piernas de atrás, que en las 



Focas y en las Morsas están casi enteramente me­
tidas dentro fiel cuerpo , y abreviadas todo lo po­
sible , se hallan absolutamente nulas y aniquiladas 
en el Manatí: en vez de dos pies cortos y de 
una cola estrecha, aun mas corta que las Morsas 
tienen en la parte posterior, en dirección ho­
rizontal, los Manatíes no tienen sino una cola 
gruesa que se ensancha en forma de abanico en 
esta misma dirección ; de suerte, que, á prime­
ra vista , parecería que los primeros tienen la 
trola dividida en tres, y que en los «últimos estás 
tres partes se han reunido para no formar mas 
que una sola; pero considerándola mas atenta­
mente , y sobretodo por medio de la disección, 
se vé que allí no se ha hecho ninguna reunión, 
que no hay ningún vestigio de los huesos de los 
muslos y de las piernas , y que lo que forma la 

•pola de los Lamantines no son mas que simples 
vertebras aisladas, y semejantes á las de los ce­
táceos , que absolutamente carecen de pies. Así, 
pues, estos animales son cetáceos en estas par-

toles posteriores del cuerpo , y no pertenecen á 
'los quadrúpedos mas que por los tíos pies ó ma­
nos que tienen en la delantera, junto al pecho. 
Oviedo me parece que ha sido el primer Au­
tor que ha dado una especie de historia y de 
descripción del Manatí ó Lamantin. 

"El Manatí , dice, es un gran pescado de 
-tila mar, aunque muy continuamente los ma-
»tan en los ríos grandes en esta Isla (de Santo 
» Domingo) , y en las otras de estas partes. Son 

j «mucho mayores que los Tiburones y Marrajos. 
M Los que son grandes son feos, y parece mu-

T 4 
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«cho el Manatí á una odrina de aquellas en que 
«se acarrea y lleva el mosto en Medina del 
«Campo y Arévalo. La cabeza de este pescado 
«es como de un Buey , y mayor. Tiene los ojos 
«pequeños según su grandeza. Tiene dos tocones 
«con que nada, gruesos, en lugar de brazos, y 
«altos cerca de la cabeza; y es pescado de cue-
«ro y no de escama, mansísimo, y súbese por 
«los rios, y llégase á las orillas , y pace en tier-
« ra , sin salir del rio , si puede desde el agua 
«alcanzar la yerba. En tierra firme matan los 
«ballesteros á estos animales con la ballesta des-
« d e una barca ó canoa, porque andan sobre-
Maguados , y danles con una saeta con un har-
« p o n , y lleva el lance ó asta una trailla ó 
«cuerda delgada de hilo delgado y recio; y des* 
9* pues de herido vase huyendo, y en tanto el 
«ballestero le dá cuerda, y en fin del hilo, que 
«es muy largo , pónele un palo ó corcho por 
«boya ó señal que no se hunde en el agua. 
« Y desde que está desangrado y cansado , y ve-
«cino á la muerte, llegase á la playa ó costa,y 
«e l ballestero vá cogiendo su cuerda, y desde 
«que le quedan diez ó doce brazas por coger, 
«tira del cordel hacia tierra , y el Manatí se 
«llega hasta que toca en tierra, y las hondas 
«del agua le ayudan á encallarse mas, y enton-
«ces el ballestero y su compañía ayudan á bo-
«tarle de todo punto en tierra, y á sacarle del 
«agua ; y es menester una carreta con un par 
«de Bueyes para llevarle. Algunas veces, des-
«pues que el Manatí viene herido, le hieren 
«más desde la barca con un arpón grueso en* 
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«astado para acabarle antes, y después de muer-
ato se anda sobre el agua Creo que es uno de 
«los buenos pescados del mundo, y el que mas 
«partee carne. £1 sabor - es mas; de carne que de 
«pescado, estando fresco. La cecina y tasajos de 
«este pescado es muy singular , y se tiene ma­
ncho sin dañarse, ni corromperse ; y en Castilla, 
«adonde la he traido desde Santo Domingo, pa* 
«rece esta cecina que es de la muy buena de 
«Inglaterra quanto á la vista; pero cocida pare-
«ce que se come muy buen Atún. También los 
«matan con redes recias j hechas como conviene 
«para tomarlos. D e estos Manatíes hay algunos 

patán grandes que tienen catorce 6 quince pies 
•»>de largo, y mas de ocho palmos de grueso. 
«Son ceñidos en la cola , y desde la cintura ó 
«comienzo de ella hasta el fin se hace muy an-
«cha y gruesa. Tiene solas dos manos ó brazos 

1«cerca de la cabeza , cortos, y por eso los Cris-
«tianos le llamaron Manatí; £ 1 cuero parece os*' 
«rao de un Puerco que está pelado ó chamas* 
«cado con fuego. Es la color parda, y tiene al-
«gunos pelillos raros, y el cuero es tan gordo 
«como un dedo; y curándolo al sol se hacen 
«de él buenas correas y suelas para zapatos. e»No tienen orejas sino unos agujaros pequeños 
•por orejas. Tiene el Manatí dos tetas en los 

; «pechos, el que es hembra, y así pare dos hi-
•« jos y los cria á la teta. L o qual nunca oí de-
«cir sino de este pescado, y del Viejo marino ó 
nLoho marino. Todos estos hechos referidos 

i Fernandez de Oviedo, Hut, Ind. Occid. lib. 1 3 , cap. 10. 



por Oviedo son verdaderos; y es estraño que Cie-
za 1 , y otros muchos después de é l , hayan asegu­
rado que el Lamantin sale con freqiiencia del agua 
para pacer en tierra : éstos le han atribuido fal­
samente esta propiedad natural, engañados por 
la analogía de la Morsa y de las Focas, que en 
efecto salen del agua y subsisten en tierra; pero 
lo cierto es que el Manatí nunca sale del agua, 
y que prefiere para vivir el agua dulce á la salada. 

Clusio dice que vio y midió una piel de es­
tos animales, y halló que tenia diez y nueve pies 
de largo , y cerca de ocho de ancho : los dos 
pies ó las dos manos eran muy anchas, con uñas 
cortas. Gomara 2 asegura que á veces se encuen­
tran algunos que tienen veinte y tres pies de 
largo: añade que estos animales freqüentan tan­
to las aguas de los rios como las del mar ; y re­
fiere que se habia criado uno , desde pequeño, 
en un lago en la Isla de Santo Domingo , por 
espacio de 2 6 años; que era tan manso y do­
méstico , que tomaba muy despacio la comida 
que le presentaban; que entendía por su nom­
bre , y quando le llamaban salia del agua , é 
iba arrastrando hacia la casa para recibir su ali­
mento ; que parecia tener gusto en oir la voz 
humana y el canto de los niños ; que no tenia 
ningún temor de ellos, los dejaba sentarse sobre 
su lomo , y los pasaba de un borde del lago al 
otro sin sumergirse en el agua, ni hacerles nin­
gún daño. Este hecho no puede ser cierto en 

I Cbron. Perú , cap. 3 1 . 
a Franc. López de Gomara. Hist. Gen. cap. 3 1 . 
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todas sus circunstancias, y parece fingido con ar­
reglo á la fábula del Delfín de los Antiguos, por­
que el Lamantin no puede absolutamente arras­
trarse por tierra. 

Herrera dice muy poco mas en orden á este 
animal: solamente asegura que aunque es muy 
grueso, nada Con tanta facilidad que no hace nin­
gún ruido en el agua , y se sumerge quando oye 
algún rumor de Idos *. 

Hernández, que ha dado dos figuras del La­
mantin ¡ u na de perfil y otra de frente, casi na­
da añade á lo que otros Españoles habian escri­
to antes que él: solamente dice, que los dos 
Océanos , esto es, el mar Atlántico, y el mar 
•Pacífico , como también los lagos, producen una 
bestia informe llamada Manatí, de la qual da 
la descripción , tomada casi enteramente de Ovie­
do , y todo lo que añade es, que las manos de 
este animal tienen cinco uñas semejantes á las 
del Hombre, que tiene el ombligo y el ano an­
chos , la vulva como la de una Muger, la ver­
ga como la de un Caballo, la carne y la grasa 
como las de un Cerdo gordo; y en fin las cos­
tillas y las entrañas como el Toro: que se to­
man en tierra al modo humano , tendida la hem­
bra de espaldas?* y que no pare mas que un hi­
jo ; que al nacer es de un tamaño monstruoso *. 
El coito de estos animales no puede ejecutarse 
en tierra, como dice Hernández , puesto que no 
pueden salir á ella, y así lo executan en el agua 

x Descripción de las Ind. Occid. por Herrera, pág. $7, 
a Hernand. Hist. Mexic. pág. 323 y 334. 



sobre algún baxío. Binet dice x que el Lamanrin 
es tan grueso como un Buey , y redondo como 
un tonel : que tiene la cabeza pequeña, y la 
cola muy corta: que su piel es áspera y grue­
sa como la del Elefante: que los hay tan gran­
des que se saca de ellos mas de seiscientas libras 
de carne de muy buen sabor : que su grasa es 
tan suave como la manteca: que este animal 
gusta de estar en los rios cerca de su desembo­
cadura en el mar, para pacer la yerba que na­
ce á lo largo de las riberas: que hay ciertos pa­
rages á diez ó doce leguas de Cayena donde se 
encuentra tan crecido numero de ellos que en 
un dia se puede llenar un gran barco , siempre 
que haya gente que sepa manejar bien el harpon. 
El Padre du Tertre , que describe muy á la lar­
ga la pesca ó caza del Lamantin , concuerda 
casi en todo con los Autores que acabamos de 
citar : sin embargo , dice que este animal no tie­
ne mas que quatro dedos y quatro uñas en cada 
mano, y añade que se alimenta de una yerba 
menuda que crece en el mar , la qual pace como 
los Bueyes pacen la de los prados, y que des­
pués de haberse llenado de este pasto busca los 
rios y las aguas dulces, donde bebe dos veces 
al dia : que después de haber comido y bebido 
bien, se duerme sacando la mitad del hocico fue­
ra del agua , lo que hace se le vea desde lejos: 
que la hembra pare dos hijos, los quales la si­
guen á todas partes , y si se coge á la madre, 
también se coge á los hijos, quienes no la aban-

3 Viage á la Isla de Cayena por Antonio Binet, pág. 346*. 
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clonan aun después de muerta, ni hacen mas que 
dar vueltas al rededor del barco en que la llevan *, 
Este último hecho me parece muy sospechoso» 
y también lo contradicen otros Viageros, que ase­
guran que el Lamantin no produce mas que un 
hijo. Todos los animales grandes , quadrüpedos ó 
cetáceos, no producen mas que un hijo: la sola 
analogía basta para rehusar dar crédito á que el 
Manatí produzca dos, como asegura el Padre 
du Tertre. Oexmelin observa que el Lamantin 
tiene la cola situada como los cetáceos, y no co­
mo los peces de escamas, todos los quales la 
tienen en la dirección vertical del lomo al vien­
tre , en vez de que la Ballena y los demás ce­
táceos tienen la cola situada transversalmente, es­
to es, de un lado al otro del cuerpo: dice qué 
el Lamantin no tiene dientes delanteros, sino 
solo una callosidad dura como un hueso, con 
la qual corta la yerba: que sin embargo tiene 
treinta y dos muelas: que no vé bien á causa 
de la pequenez de sus ojos, los quales tienen 
muy poco humor, y nada de iris: que tiene muy 
poco cerebelo; pero que á falta de buenos ojos 
tiene el oido excelente: que carece de lengua: 
que las partes de la generación son mas seme­
jantes á las del Hombre y á las de la Muger, 
que á las de ningún otro animal: que la leche 
de las hembras, que asegura haber gustado, tie­
ne muy buen sabor: que no producen mas que 
un hijo, al qual llevan consigo abrazado con la 
mano, y le dan de mamar un año, después del 

s Hittor, general de fas Antillas por el P.. du Tertrtt 



qual se halla ya en estado de proveerse á sí 
mismo y de pacer la yerba: que este animal tie­
ne desde la nuca hasta la cola cincuenta y dos 
vertebras; y que se alimenta como la Tortuga, 
pero no puede caminar, ni arrastrarse por tierra x . 
Todos estos hechos son bastante exactos, y aun 
el de las $ 2 vertebras, porque Mr. Daubenton 
ha hallado en el embrión que ha disecado 28 
vertebras en la cola , 16 en el lomo , y 6 , ó 
mas bien 7 , en el cuello : solamente se engaña 
este Viagero en orden á la lengua, de la qual 
no carece el Lamantin , pero que está asida á la 
parte de abaxo, y casi hasta su extremidad , en 
la mandíbula inferior. En el Viage de las Islas 
de América, París 1 7 2 2 , hay una descripción 
bastante buena del Manatí, y del modo con 
que le matan con el harpon : el Autor concuer­
da en todos los hechos principales co.i los que 
hemos citado , pero observa "que este animal se 
«ha hecho bastante raro en las Antillas desde 
«que están habitadas las riberas del mar: el que 
«él vio y midió tenia diez y siete pies y una 
«pulgada desde la punta del hocico hasta la ex­
tremidad de la cola : era del todo redondo has-
«ta este parage: su cabeza gruesa , la boca an-
«cha con grandes bezos, y algunos pelos largos 
» y ásperos encima : los ojos muy pequeños res-
«pecto de la cabeza : y de las orejas no se des­
cubr í a mas que como dos pequeños agujeros: 
«el cuello era muy grueso y muy corto , y á 

1 Histor.de los aventureros, por Oexmelin, tom. i«> 
pág. 1 3 4 y siguientes. 
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n no ser por un pequeño movimiento que le ha-
«ce doblar un poco, no seria posible distinguir 
«la cabeza de lo restante del cuerpo. Algunos 
«Autores pretenden, añade, que este animal se 

199 sirve de sos dos manos ó aletas para salir ar­
ito rastrando á tierra: yo me he informado cui­

dadosamente de este hecho, pero nadie ha 
»visto este animal en tierra, y no puede abso­
lutamente caminar, ni arrastrarse, no sirvién-
« dolé sus pies ó manos mas que para tener asi-
«dos á sus hijos mientras les da de mamar: la 
«hembra tiene dos tetas redondas, las quales me-
« d i , dice el Autor, y cada una tenia ocho pul-
«gadas de diámetro con cerca de cinco de alto: 
«el pezón era del grueso del pulgar, y el largo 
«de un dedo de alto: la circunferencia del cuer-
«po era de nueve pies y medio: la cola como 

• tuna pala de veinte y dos pulgadas de largo, 
« y de cerca de cinco en su mayor anchura , y 
«su grueso,en la extremidad , de cerca de tres 
« pulgadas y media: la piel del lomo era del grue-
«so de casi dos cueros de Buey, pero mucho 
«mas delgada en el vientre, de color de pizar-
»>ra parda, y de grano grueso y áspero, con pe­

los del mismo color, claros , gruesos y bastante 
«largos. Este Manatí pesaba cerca de ochocien-
«tas libras: con la madre se habia- cogido al hi-
«jo, el qual tenia cerca de tres pies y medio de 

largo: se hizo asar la punta de la cola, y pa-
«recio esta carne tan buena y delicada como la 
->de Ternera. L a yerba de que se alimentan es­

tos animales tiene de diez á doce pulgadas de 
largo, es estrecha , puntiaguda, tierna y de un 



«verde bastante bello: se ven parages en las ri* 
«beras y baxíos del mar en que es tan abundan-
«te que el fondo parece un prado; las Tortu-
«gas la comen también 1 , & c . " El P. Magnin 
de Friburgo dice 3 que el Lamantin come la 
yerba que puede alcanzar sin salir del agua: que 
tiene los ojos pequeños del tamaño de una abe-
llana , las orejas tan cerradas que apenas cabe 
una aguja: que en lo interior del oido se hallan 
dos huesecillos agugereados: que los Indios acos­
tumbran llevar estos huesecillos colgados al cue­
llo como un dige; y que su grito se parece á 
un pequeño bramido. 

El Padre Gumilla refiere ser innumerables los 
Manatíes que hay en los grandes lagos del Ori­
noco. " E>tos animales, dice , pesan cada uno 
«desde quinientas hasta setecientas cincuenta li-
«bras: se mantienen de la yerba que nace á las 
«riberas del Orinoco: su figura es muy irregu­
l a r , y diversa de todo otro pescado ; la denta-
«dura toda, y modo de rumiar, es propia de 
« B u e y : también son muy semejantes á los del 
«Buey su boca y labios: los ojos son muy pe­
queños , y desproporcionados á su gran mole: 
»>¡>us oidos apenas pueden distinguirse con la vis­
i t a : no tienen agallas, y así necesitan sacar á ca-
«da rato la cabeza para resollar. A distancia de 

x Nuevo Viage á las Islas de América, tom. II. pág* 
3 1 9 y siguientes. Edic. Madrid 1 7 4 $ . 

2 Extracto de un manuscrito del P. Magnin de Friburgo» 
Misionero de Borja , Corresponsal de la Academia de las 
Ciencias : traducido del Español, comunicado por Mr. de 
la Condamine. 
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«la cabeza tiene dos brazuelos anchos á modo 
«de penca de Tuna: la hembra pare siempre dos 
«hijos, macho y hembra: tiene dos ubres con 
-«'abundante lache y muy espesa , á las quales, 
«luego que pare, aplica los hijos, y los aprieta 
«con ambos brazuelos contra su cuerpo, tan 
«fuertemente que /aunque nada , y salta y brin-
»ca sobre el agua , jamas se desprenden las dos 
«crias de los pechos de su madre hasta que tie-
«nen dientes y muelas: entonces los arroja de sí, 

*n y van junto á ella aprendiendo •¿'comer lo mis-
«mo que come su madre. Al nacer las crias, ya 
«cada una pesa álo menos treinta libras: la piel 
«ó el .cuero, que es mas recio y grueso que el 
»de un Toro, tiene en tal qual parte algunos 
«pelos algo mas largos que los del Toro: la 
«cola es de hechura contraria á la de todos los 
«peces, porque éstos la tienen de alto á baxo 
«en forma de timón , pero la cola anchurosa del 
«Manatí es á modo de un gran círculo que dá 
¿«vuelta de la extremidad derecha del cuerpo á 
«la izquierda, y de ordinario tiene una vara de 
«travesía : quanto la cola contiene , fuera de las 
«ternillas en que remata el espinazo, todo es gra-
«sa ó pura manteca: después del cuero tiene que* 
«tro telas el Manatí, dos de grasa, y dos de car* 
«ne muy tierna y sabrosa: el olor, quando la 
«están asando, es de Lechon, y el sabor de Ter-
«ñera: un dia antes que Hueva dan grandes sal-
«tos fuera del agua V Parece que el P. Gu-
milla se engañó, como el P. Dutertre, diciendo 

l-Orinoco Ilustradof por el P . Gumilla , tom. I. pág. 319. 
T O M . XV. V 



que la hembra pare dos hijos, pues es casi cier­
to , como hemos dicho, que no pare mas de uno. 

En fin , Mr. de la Condamine , que ha te­
nido la bondad de darnos un dibuxo que él mis­
mo ha hecho del Manatí, en el rio de las Ama­
zonas , habla con mas exactitud que todos los 
demás, de los hábitos naturales de este animal. 
" Su carne, dice, y su grasa se parecen bástan­
la te á las de la Ternera. El P . Acuña hace su 
«semejanza con el Buey aún mar completa, dán-
«dole cuernos, de los quales no le ha proveído 
«la Naturaleza : no es anfibio, hablando con 
«propiedad , pues no sale nunca del agua ente-
«ramente, ni puede salir, pues no tiene mas que 
«dos aletas muy inmediatas á la cabeza, llanas, 
« y en forma de alones, de diez y seis á diez 
« y siete pulgadas de largo , que le sirven de bra-
«zos y de manos, ni hace mas que sacar la ca-
«beza fuera del agua para pacer la yerba de las 
«riberas. El que yo he dibuxado, añade Mr. 
9>de la Condamine, era hembra: tenia ocho pies 
« y nueve pulgadas de largo, y su mayor anchu-
«ra era de dos pies y quatro pulgadas. Después 
«los he visto mayores: los ojos de este animal no 
«tienen ninguna proporción con el tamaño de su 
«cuerpo : son redondos, y no tienen mas que tres 
«lineas y media de diámetro: la abertura desús 
«orejas es todavía mas pequeña, y se parece el 
«ojo de una aguja. E l Manatí no es peculiar del 
«rio de las Amazonas , pues es no menos cc-
«mun en el Orinoco, y se halla también, aun-
«que no con tanta freqüencia , en el Oyapoc, f 
ven otros muchos rios de las cercanías de Ca-



wyenna y de las costas de la Guiana, y vero* 
»> símilmente en otras partes. Al que antiguamen­
t e llamaban Manatí, es al que ahora, llaman 
f> Lamantin en Cayenna, y en las Islas Francesas 
»de América.; pero yo creo que la especie es 
»»algo diferente. No se le encuentra en alta mar, 
»y aún es raro en las desembocaduras de los rios, 
j>pero se le encuentra, á mas. de mil leguas del 
«mar, en la mayor parte de los grandes rios que 
«desaguan en el de las Amazonas» como en el 
wGuallaga , el Pastaza , & c . , y al subir por el 
«de las Amazonas no le detiene mas que el Pon-
»go (catarata) de Borja, mas arriba del qual ya 
*»no se le encuentra V 

He aquí en compendio todo lo que se sabe 
del Manatí: seria muy útil que nuestros habi­
tantes de Cayenna, entre los quales hay actual­
mente personas instruidas y amanees de la His­
toria Natural * observasen este animal é hiciesen 
la descripccion de sus partes internas, principal­
mente de las de la respiración, de la digestión y 
de la generación. Parece, aunque no estamos ase­
gurados , que tiene un gran hueso en la verga, 
el conducto oval del corazón abierto;» los pul­
mones de figura singular, y el estómago dividi­
do én diversas porciones, que quizá forman va­
rios estómagos diferentes, como en los animales 

-laminantes* 

Por lo demás, la especie del Manatí no está 

1 Viage al rio de lar Amasónos por Mr. de la Condá-
mine, en 8.0, pág. 154 y siguientes. 

Memorias de la Academia de las Ciencias, 1745 ,pág. 



limitada á los mares y á los rios del Nuevo Mun­
do , pues parece que existe también sobre las 
costas y en los rios de África. Mr. Adanson ha 
visto Manatíes en el Senegal, de donde ha traí­
do una cabeza, que nos ha dado, y al mismo 
tiempo me ha hecho el favor de comunicarme (a 
descripción que hizo de este animal en aquel 
mismo parage , la qual he creido deber referir 
por entero. "He visto muchos de estos animales, 
99 dice Mr. Adanson , de los quales los mayores 
« no tenian mas que nueve pies de largo , y pe­
nsaban cerca de ochocientas libras: una hembra 
«de seis pies y una pulgada de largo , no pésa­
la ba mas que ciento noventa y quatro libras. Su 
«color es ceniciento negrisco, los pelos son muy 
«ralos sobre todo el cuerpo , y están en forma 
« d e cerdas de diez lineas y media de largo : la 
«cabeza es cónica y de mediano grueso, relati-
«vamente al volumen del cuerpo : los ojos re-
«dondos y muy pequeños: el iris de un colof 
«azul obscuro, y la pupila negra : el hocico es 
«casi cilindrico: las dos mandíbulas casi igual* 
«mente anchas: los labios carnudos y muy grue-
«sos: no tiene mas que muelas, así en la man-
«díbula superior, como en la inferior : la len-
«gua es de forma ovalada, y pegada casi hasta la 
«extremidad á la mandíbula inferior. Es estraño, 
n continúa Mr. Adanson , que casi todos los Au-
«tores ó Viageros hayan dado orejas á este an¡-
«mal : yo no las he podido hallar en ninguno, 
»>n¡ aún un agujero tan pequeño que se pudiese 
«introducir por él una almarada 1 : tiene dos br3-

i NOTA. Sin embargo, parece cierto que este aaioa»1 
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«zos 6 aletas colocadas junto á la cabeza, la 
«qual i no se distingue del tronco por ninguna 
«especie de cuello, ni por hombros perceptibles: 
«sus brazos son casi cilindricos, compuestos de 
»tres articulaciones principales, de las quales la 
«anterior forma una especie de mano aplastada, 
«cuyos dedos no se distinguen mas que por me-
«dio de quatro uñas de color roxo obscuro y 
«brillante : la cola es horizontal como la de las 
«Ballenas, y tiene la forma de una pala de hor-
feno. Las hembras tienen dos tetas mas bien elíp-
»ticas que redondas, colocadas cerca de los soba-: 
«cos: la piel es un cuero de seis lineas de grue-
«so baxo del vientre, de nueve lineas sobre el 
«lomo, y de pulgada y ocho lineas sobre la ca-
« beza. La grasa es blanca , y de dos ó tres pul-
«gadas y media de grueso: la carne es de un 
«color roxo pálido , mas blanca y delicada que 
»la de Ternera. Los Negros Jalofes llaman- a 
«este animal JLercüi se alimenta de yerbas y se 
«halla á la desembocadura del río Niger." 

Por esta descripción se vé que el Manatí 
del Senegal no se distingue, para decirlo así, en 
nada del de Cayenna, y por medio de la com­
paración de la cabeza de este Manatí del Sene-
gal con la de un feto 1 del Manatí de Cayenna, 

'tiene conductos auditivos y externos. Mr. de la Condami­
ne acaba de asegurarme que los ha visto y i medido, y 
que estes agujeros no tienen mas que media linea de diá- _ 
metro; pero como el Manatí tiene la facultad de cerrar­
los y abrirlos, es muy posible que. se hayan ocultado 
A U vista de Mr. Adanson, mayormente siendo estos con­
ductos rao pequeños, aun quando el animal Jos tiene abiertos. 

1 NOTA. El Caballero Turgot, actualmente Goberna-



presume también Mr. Daubenton que son de una 
misma especie. El testimonio de los Viageros x 

concuerda con nuestra opinión: sobre todo el de 
Dampier es positivo, y las observaciones que 
hizo sobre este animal merecen tener lugar aquí. 

dor de la Guiana, que anteriormente habia regalado al 
Gabinete Real este feto de Manatí, está ahora en la me­
jor proporción de cultivar su afición á la Historia Natu­
ral , y de enriquecernos , no solo con sus dones, sino tam­
bién con sus luces. 

i Oexraelin refiere que hay Manatíes en la costa de Áfri­
ca , y que son mas comunes en la del Senegal , que en 
el rio de Gambia. Historia de los Aventureros, tom. II. 
pág. n g . — Leguat asegura haber visto muchos de ellos 
en los mares de la Isla Rodrigo. "La cabeza del Manatí 
« d e esta Isla se parece mucho, dice este Viagero, á la 
« d e l Puerco , excepto que no tiene el hocico tan pun­
t i a g u d o . Los mayores Manatíes tienen mas de 23 pies 
« d e largo. La sangre de este animal es caliente, la piel 
« negrizca , muy áspera y dura , con algunos pelos tan cla­
m o s que apenas se le perciben : los ojos pequeños; y dos 
« conductos que abre y cierra , se pueden llamar con 
«razón orejas: como retira con bastante freqíiencia su 
« lengua , la qual no es muy grande, muchos han dicho 
«que carecía de ella: tiene muelas, pero carece de dien-
« te s en la parte anterior de las quixadas, y sus encías son 
«bastante duras para cortar y pacer la yerba. Nunca he 
«visto mas que un hijo con la hembra, y me inclino á 
«creer que no produce mas que uno á la vez. Nosotros 
«solíamos encontrar trescientos ó quatrocientos de estos ani* 
« males juntos , que pacían la yerba en el fondo del agua, 
« y se espantaban tan poco que muchas veces los tentá­
b a m o s para escoger los mas gordos : les atábamos uá 
«cordel á la cola para sacarlos fuera del agua: no cogia-
« m o s los mas grandes, porque nos hubieran costado mu* 
«cho trabajo, y ademas su carne no es tan delicada como 
« l a de los pequeños. No hemos visto que este animal sal-
«ga jamás á tierra: yo dudo que pueda salir arrastrando • 
«ella , y no creo que sea anfibio." Viage de Le Guat, 
tom. I. pág. p3 y siguientes. 
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"No es solo en el río de Blewfield, que naco' 
«entre los ríos de Nicaragua y de Veraguas, 
«donde he visto Manatíes, pues los he "vitto" 
«también en la bahía de Campeche, sobre las 
«costas- de Boca del Drago , y de Boca del Lo-
»ro en el rio del Darien , y en los Islotes Me­
ridionales de Cuba: he oido decir que se en-
«contraban algunos al Norte de la Jamayca, y 
«en gran cantidad en el rio de Surinam, que es 
*»un pais muy baxo, y los he visto también en 
«Mindanao, que es una de las Islas Filipinas, 
«y en la costa de la Nueva Holanda. Este ani-
«mal gusta del agua que tiene algún sabor de 
«sal, por lo que se mantiene comunmente en 
«los ríos cercanos al mar; y quizá por esta ra-
«zon no se encuentra en el mar del Sur, don* 
«de la costa generalmente es alta, el agua cer­
dea de la tierra está profunda, y las olas Son7 

«grandes, excepto en la bahía de Vanamá, don-
«de, sin embargo, no los hay; pero las Indias 
«Occidentales, siendo , para decirlo así, una gran 
«bahía, compuesta de otras muchas pequeñas, 
«forman como un gran baxío en que las aguas, 
«que están poco profundas, subministran un au­
gmento conveniente al Manatí. Se le encuen-
«tra algunas veces en el agua salada, á veces 
«también en agua dulce, pero nunca en alta man 
«los que están en el mar , y en parages donde 
«no hay rios, ni brazos de mar, en que pue-
«dan entrar, vienen, am embargo, en el espacio 
«de veinte y quatro horas una ó dos veces á la 
«desembocadura del río de agua dulce mas cer-
«cano. Jamas salen á tierra, ni entran donde 



o haya tan poca agua que no puedan nadar: su 
«carne es sana y de muy buen gusto : su piel 
«es también de mucha utilidad. Los Manatíes 
« y las Tortugas se encuentran ordinariamente en 
«unos mismos parages, y se alimentan de unas 
«mismas yerbas, que crecen en los baxíos del mar 
« á algunos pies de hondo debaxo del agua, y 
«sobre las riberas baxas que cubre la marea 

Adición del Autor d la Historia de los Manatíes *. 

Hemos dicho que parece haber formado la 
Naturaleza los Manatíes para llenar el intervalo 
entre los quadrúpedos anfibios y los cetáceos. 
En efecto , estos seres intermedios , colocados 
fuera de los límites de cada clase, nos parecen 
imperfectos, sin embargo de no ser mas que ex­
traordinarios y anómalos; pero considerándolos 
con atención se vé muy pronto que poseen quan-
to les es necesario para llenar el lugar que les es­
tá señalado en la cadena de los seres. 

Así , pues, los Manatíes, aunque informes en 
lo exterior , son interiormente muy bien organi-

i Viage de Dampier, tom. I. pág. 46" y siguientes. 
1 Manatí, en Holandés: Sea-covc , en Inglés: morskaya-

Koroiua, en Ruso : Manotee , Manatte, en Francés : Pezze-
tnuller , en Portugués : ambira-gulo , pesien goni , entra 
los Negros de Congo: ngulld bumofa 0 Puerca aquática, y 
Ureu j entre los del Senegal: también se ha dado al Ma­
natí el nombre de Vaca-marina , por haber creido hallar 
en la figura exterior de su cabeza alguna semejanza con la 
del Buey , y porque se mantiene igualmente de yerbas. 
Muchos Viageros le han llamado Syrena, y quizá es ésta 
en efecto la verdadera Syrena de los Antiguos que ha dado 
motivo á tantas relaciones fabulosas. 
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zados ; y si puede formarse juicio de la perfec­
ción orgánica por el resultado de las sensaciones, 
quizá estos animales poseen una.organización mas 
perfecta que los demás, en lo interior, pues su 
índole y sus hábitos parece participan algo de la 
inteligencia y de las qualidades sociales: no temen 
el aspecto del Hombre, antes bien parece que 
gustan de acercarse á él y de seguirle con segu­
ridad y confianza: este instinto, respecto de to­
da sociedad , le poseen en grado eminente para 
con sus semejantes , caminando casi siempre en 
tropas y unidos unos á otros , con sus hijos en 
medio, como para preservarlos de todo acciden­
te : en los peligros/se socorren mutuamente: se 
les ha visto hacer esfuerzos para sacar del cuer­
po de sus compañeros los harpones con que ha­
blan sido heridos y freqüentemente se vé á los 
hijos seguir de cerca los cadáveres de sus ma­
dres hasta la playa, adonde los pescadores los 

| conducen tirándolos con cuerdas *: muestran no 
menos fidelidad en sus amores,-que afecto á su 
sociedad : por lo común el macho no tiene mas 
que una hembra, á la qual acompaña constan-, 
temen te, antes y después de su unión: se juntan 
en el agua, tendida la hembra de espaldas, por­
que no pueden nunca salir á tierra , ni arrastrar­
se en el cieno: tienen abierto el conducto oval 
del corazón; y , por consiguiente , la hembra pue­
de permanecer debaxo del agua durante la có­
pula. 

i Véase adelante el artículo del Manatí de Kamstchatlía. 
a Véase á Dutertre, Historia de ios Antillas, 



Estos animales no se hallan en alta mar á 
mucha distancia de tierra : habitan en las cerca­
nías de las Islas , y particularmente en los para­
ges que producen los fucos, y demás yerbas ma­
rinas de que se alimentan. Su carne y grasa son 
igualmente buenas de comer, y por esta razón 
se les hace cruda guerra ; y la especie se ha dis­
minuido en la mayor parte de las costas en que 
hay muchas poblaciones. 

Conocemos quatro ó cinco especies de Ma­
natíes : todos tienen la cabeza muy pequeña, el 
cuello muy corto , el cuerpo muy abultado has­
ta el parage en que empieza la cola, desde don­
de vá en diminución hasta el origen de la aleta 
ó nadadera que termina esta cola en forma de 
abanico extendido horizontalmente. Los ojos son 
muy pequeños, y están ordinariamente situados 
á igual distancia entre los conductos del oido y 
la extremidad del hocico. Estos conductos, que 
les sirven de orejas, están indicados por dos peque­
ñas aberturas que no se distinguen sino mirando 
con mucha atención. La piel del cuerpo es ás­
pera , muy gruesa , y en algunas especies está 
sembrada de pelos ralos. La lengua es estrecha, 
de mediana longitud, y bastante delgada á pro­
porción del volumen de su cuerpo: la verga es­
tá colocada en una vayna adherente á la piel 
del vientre, la qual se extiende hasta el ombli­
go : las hembras tienen la vulva bastante grande, 
con un clítoris manifiesto , y esta parte no está 
situada , como en los demás animales, debaxo 
del ano, sino encima: tiene las tetas en el pe­
cho , y muy elevadas en el tiempo del preñado 



y mientras dan de mamar á sus hijos: en lo res­
tante del tiempo solo se divisan los pezones. 

Estos son los caracteres generales y comunes 
á todos los Manatíes; pero hay otros particulares 
por los quales se puede distinguir las especies: 
por exemplo, el gran Manatí de Kamstchatka 
carece absolutamente de dedos y de uñas en las ''$<¿ 
dos manos ó nadaderas: también carece de dien­
tes, y en cada quixada no tiene mas qué un hue­
so fuerte y robusto que le sirve para masticar los 
alimentos s al contrario , los Manatíes de África y 
de América* tienen dedos y uñas, y dos muelas á 
lo último de la boca. 



E L G R A N M A N A T Í 

D E K A M S T C H A T K A . 

! E s t a especie es bastante numerosa en los 
mares Orientales mas allá de Kamstchatka, sobre 
todo en las cercanías de la Isla de Bering, don­
de Mr. Steller ha descrito y aún disecado algu­
nos individuos de esta especie x . Este gran Ma­
natí parece gusta de los parages pantanosos y de 
las riberas del mar; también permanece gustoso 
en las desembocaduras de los rios; pero no sube 
por ellos para alimentarse de la yerba que se 
cria en sus orillas, porque habita constantemente 
en las aguas saladas ó salobres, diferenciándose en 
esto del pequeño Manatí de la Guiana , y del 
Manatí del Senegal, como también en el tamaño* 
del cuerpo: sus manos ó brazos no pueden ser­
virle para caminar por la tierra , sino solamente 
para nadar. " H e visto, dice Mr. Steller , en el 
»>refluxo de la marea , uno de estos animales en 
«seco; y no siéndole posible moverse para vol-
»> ver al agua , le mataron en la playa con hachas 
» y chuzos." 

Estos grandes Manatíes que se ven en tropas 
al rededor de la Isla de Bering , son tan poco 
huraños, que se dexan acercar y tocar con la 

i F.l Manatí de que aquí se trata ha sido descrito por e s ­
te Viagero en la obra Novi Commentarii Academix Petro-
pol. tom. IF. 1 7 5 1 , y fué muerto en la Isla d e Bering á i a 
de Julio de 1 7 4 2 . 
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mano: cuidan tan poco de su seguridad, que 
ningún peligro los acobarda, y apenas * levantan 
la cabeza fuera del agua quando son amenazados 
ó heridos, principalmente quando están comien­
do : es preciso darles recios golpes para que se 
resuelvan á alejarse; pero poco después se les vé 
•Volver al mismo parage, y parece que han ol­
vidado los golpes recibidos. Si la mayor parte 
de los Viageros no dixesen casi lo mismo de las 
demás especies de Manatíes, se creería que el ser 
estos tan confiados y poco espantadizos al rededor 
de la Isla desierta de Bering , solo consistía en que 
la experiencia no les habla enseñado aún quan pe* 
ligroso es familiarizarse con el Hombre a . 

Parece que cada macho no se junta mas que 
con una sola hembra, y que ambos van acom­
pañados ó seguidos de un hijuelo del último 
parto, y de otro mayor del parto precedente: 
así, en esta especie, cada parto no es mas que 
de un hijo, y como el tiempo de la gestación 
es de cerca de un año 3 , se puede inferir de aquí 

i Kracheninnikow, Historia de Kamstcbtka, León 170*7, 
tom. I . pág. 3 1 7 . 

% Las Nutrias marinas {Saricovienas), las Focas, los Isa­
tis de la Isla de Bering, como no conocen al Hombre, 
dice Mr. Steller , no le tienen ningún temor 5 y al con­
trario estos animales son muy espantadizos en las costas 
de Kamstchatka, porque han experimentado la pujanza del 
Hombre, cuyo solo olor los hace huir. Novi Commentar 
rii Academice Petropol. tom. II. an. 1 7 5 1 . 

3 Si se ha de juzgar por lo que dice Mr. de Krache­
ninnikow (Historia de Kamstchatka, tom. I . pág. 3 1 (5.), 
parece que la gestación no debía durar mas que ocho ó 
nueve meses , porque asegura que las hembras paren por 
otoño, y que se toman por la primavera ; pero como 



que los hijos no se separan de sus padres hasta 
que tienen ya bastante fuerza para conducirse por 
sí solos, y quizá hasta que tienen bastante edad 
para ser cabezas de una nueva familia. 

Estos animales se toman por la primavera, y 
con mas freqüencia á la cajda del sol que á otra 
qualquier hora: sin embargo , se aprovechan de 
los momentos en que el mar está mas tranquilo, 
y anuncian su unión con varios movimientos y 
señales que indican su deseo. La hembra nada 
muy despacio, dando muchos giros como para 
convidar al macho , el qual bien pronto se acerca 
á ella, la sigue muy de cerca, y espera con pa­
ciencia á que ella se tienda de espaldas para re­
cibirle ; en este momento la cubre con movi­
mientos muy vivos. Estos animales son capaces 
no solo de las impresiones de un amor fiel y 
mutuo, sino también de un fuerte apego á su 
familia , y aún á toda la especie : se socorren mu­
tuamente quando están heridos, y acompañan á 
los que han sido muertos, y que los Marineros 
tiran para sacarlos á la orilla. " H e visto , dice 
i*Mr. Steller , el amor que estos animales se tie-
wnen unos á otros , y principalmente el del ma-
«cho á la hembra, pues habiendo herido con 
i>harpon á una de ellas, el macho la seguía con-
»»forme la iban tirando hacia la ribera , sin que 
*le pudiesen apartar de ella los golpes que le 

Mr. Steller ha observado por mucho tiempo estos anima­
les en la Isla de Bering, y los ha descrito muy bien, 
creemus deber adoptar su testimonio , y decidir, según su 
relación , que en la especie de este Manatí el tiempo d e 1% 
gestación es e o efecto d e cerca de un año. 



«daban por todas partes, y no la abandonó aun 
«después de muerta, pues al día siguiente, yen-
n do los Marineros á hacer pedazos la hembra 
»»que habian muerto el dia anterior, hallaron al 
f»macho junto á la orilla, que no se había se-
«parado de ella V 

Es tanto mas fácil matar con harpones los 
Manatíes, quanto nunca se sumergen enteramen­
te debaxo del agua; pero es mas fácil coger los 
adultos que los jóvenes, porque estos últimos 
nadan con mucha mas ligereza, y muchas veces 
se escapan dejando el harpon teñido con su san­
gre ó cargado de carne. £1 harpon, cu ya punta 
es de. hierro, está atado á un cordel: largo: qua­
tro ó cinco hombres se meten en una lancha ó 
canoa: el primero que va en la delantera tiene 
y dispara el harpon; y quando ha herido al Ma­
natí , 2$ ó 30 Hombres que tienen la extremi­
dad del cordel en la ribera , cuidan de sacarle á 
tierra: los que van en la barca tienen también 
un cordel que vá atado al otro, y se apresuran 
á tirar del animal hasta que está raerá del agua. 

£1 Manatí se desangra mucho por sus heri­
das, w y yo he observado tdicc Mr. Stelkr, que 
«la sangre saltaba como de una fuente, y so 
«detenia quando el animal tenia metida la cabe-
«za en el agua , pero que volvia á brotar siem- ¡ 
«pro que la sacaba para respirar; de donde he 
«inferido que en estos animales , como en las Fo-
«cas, la sangre tiene un conducto doble para la cir-
«culacion, á saber , baxo del agua por el conduc-

I Novi Commentarii Academia Petrop. ton). II. ao. 175 r. 



»to oval del corazón , y al ayre por el pulmón l . n 

El fuco y algunas otras yerbas que se crian 
en el mar son el único alimento de estos ani­
males , los quales cortan la yerba con sus labios, 
cuya substancia es muy dura , metiendo la ca­
beza debaxo del agua para asirla, y no la sacan 
sino para respirar y volver á cortar yerba de 
nuevo; de suerte, que mientras están comiendo 
tienen siempre la parte anterior del cuerpo de­
baxo del agua , y la mitad de los costados y to­
da la parte posterior fuera de ella. Quando es­
tán hartos, se tienden de espaldas sin salir del agua 
y duermen en esta situación muy profundamen­
te a . Su piel , aunque continuamente lavada, no 
por eso está limpia , .pues produce y cria gran 
cantidad de insectos que las Gabiotas y otras aves 
vienen á comer sobre su lomo. Por lo demás, 
estos Manatíes que están muy gordos en la pri­
mavera y en el estío , están tan flacos en invier­
no, que se vé fácilmente debaxo de la piel el 
diseño de sus vertebras y costillas ; y en esta 
ocasión se encuentran algunos que han perecido 
entre los pedazos de yelo rluctuantes. 

Ln grasa , que tiene varias pulgadas de grue­
so , cubre todo el cuerpo del animal : expuesta 
al sol adquiere el color amarillo de la manteca 
de Vacas : es de muy buen gusto , y aún de 
agradable olor: es preferible á la de todos los de-
mas quadrúpedos, y la hace aún mas apreciable 
la propiedad que tiene de poder conservarse mu-

a Novi commentarii Academice Petrop. tom. II. an. 17«; i . 
1 Kracheninnikow, Historia de Kamstcbatha , tom. I* 
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cho tiempo fresca, aún en los calores del estío. 
Se puede emplear en los mismos usos que la man­
teca de Vacas, y comerla del mismo modo: sobre 
todo, la de la cola es muy delicada, y arde 
ademas muy bien sin hedor , ni humo desagra­
dable. La carne tiene el mismo gusto que la de 
Vaca , con solo la diferencia de que es mas du­
ra y necesita cocer mas tiempo , principalmente 
la de los Manatíes viejos, que es preciso hacerla 
cocer mucho tiempo paia poder comerla. 

La piel es una especie de cuero de una pul­
gada de grueso, mas parecida en lo exterior á la 
corteza áspera de un árbol, que á la piel de un 
animal. Es de color negrizco y sin pelo, solamen­
te tiene algunas cerdas ásperas y largas al rede­
dor de las aletas y de la boca, y en lo interior 
de la nariz , lo que debe hacer presumir que el 
Manatí no la tiene cerrada con tanta freqiiencia, 
ni tan largo tiempo como las Focas, cuya parte 
interior de la nariz está desnuda de pelo. E*ta 
piel del Manatí es tan dura, principalmente 
quando está seca, que apenas se puede cortar 
con el hacha. Los Tschutchies se sirven de ella 
para hacer canoas, como otros pueblos del Norte 
las hacen de la piel de las grandes Focas. 

El Manatí descrito por Mr. Steller pesaba 
aoo j?uds de Rusia , esto es , cerca de 8000 li­
bras: su longitud era de treinta y tres pies y 
diez pulgadas: la cabeza, muy pequeña relati­
vamente al cuerpo , es de figura oblonga , aplas­
tada en la parte superior, y va siempre en di­
minución hasta la punta del hocico , la qual es­
tá caida , de suerte que la boca se halla ente-

TOM. X V . X 



-amenté debaxo 1 : su abertura es pequeña y ro­
deada de labios dobles, así en la quixada supe­
rior, como en la inferior: los labios superiores é 
inferiores son esponjosos, gruesos y muy abul­
tados : se vé en su superficie gran número de 
tubérculos j y de ellos salen cerdas blancas ó bi­
gotes de quatro á cinco pulgadas de largo. E^tos 
labios hacen los mismos movimientos, que los de 
los Caballos, quando el animal cerne : la nariz, 
que está situada hacia la extremidad del hocico, 
tiene pulgada y media de largo, con cerca de 
igual anchura, quando están enteramente abiertas 
sus ventanas a . 

L a mandíbula inferior es mas corta que la 
superior, pero ni íina , ni otra están guarnecidas 
de dientes, solamente tiene dos huesos duros y 
blancos, el uno fixo en el paladar, y el otro en 
la mandíbula interior : estos huesos están llenos 
de muchos agugerillos; sin embargo, su superfi­
cie exterior es sólida y como dentada , de modo 
que el alimento se muele entre dos huesos en 
muy poco tiempo. 

Los ojos son muy pequeños, y están situa­
dos precisamente en los puntos intermedios entre 
la extremidad del hocico , y los conductos au­
ditivos : no tiene cejas , pero en el grande ángu­
lo de cada ojo se halla una membrana ternillosa 
en forma de cresta , que puede , como en la Nu-

I Clusio y Hernández, que han dado la descripción del 
Manatí de las Antillas . no parece que le observaron bien, 
porque no tiene la cabeza como ellos la representan, s i ­
no bastante parecida á la de este Manatí de Kamstchatka. 

i Kracheninnikew , Historia de Kamstchatka, tom. 1. 
píg. g .4 . 
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tria marina (Sarico v¡ena) , cubrir el globo del ojo 
enteramente á arbitrio del animal. 

N o tiene orejas exteriores, sino dos conduc­
tos de figura redonda, tan pequeños, que ape­
nas cabe por ellos una pluma de escribir; y co­
mo estos conductos auditivos se han ocultado » 
la vista de la mayor parte de los Viagcros, han 
creído que los Manatíes eran sordos, mayormen­
te estando persuadidos de que son; unidos , por­
que Mr. Steller asegura que en los de Kamst-
chatka no se advierte mas voz que el ruido que 
hacen con su fuerte respiración : sin embargo, 
Kracheninnikow dice que rebuznan ó braman x ; 
y el Padre Magniano de Friburgo compara el gri­
to del Manatí de América á un pequeño mu­
gido a . 

En el Manatí de Kamstchatka el cuello casi 
no se distingue del cuerpo, solamente es algo 
menos grueso junto á la cabeza que en lo res­
tante de su longitud; pero el carácter singular 
en que este animal difiere de todos ios? animales 
terrestres y marinos , es que los brazos, cuyo 
largo es de mas de dos pies, y que'tienen su 
origen en los hombros, cerca del cuello, están 
formados y articulados como el brazo y el ante­
brazo del Hombre. Este antebrazo del Manatí 
remata con el metacarpo y el carpo sin ningún 
vestigio de dedos, ni de uñas, caracteres que se­
paran aún este animal de la clase de los quadrú-
pedos: el carpo y el metacarpo están rodeados 

t Historia de Kamstchatka , tom. i , pág. 3a i . 
«Extracto de un manuscrito traducido del Español por 

Mr. do la Condamine. p 0 9 f ttJP vl3U 

X % 
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de grasa y de carne tendinosa, cubierta de una 
piel dura y cornea. 

Se han contado 6o vertebras en este Manatí, 
cuya cola empieza á la 26 , y continua con otras 
35 , de suerte que el tronco del cuerpo no tie­
ne mas que 25. E l Manatí de las Antillas tiene 
52 desde el cuello hasta la extremidad de la 
cola. En un feto de Manatí de la Guiana habia 
28 vertebras en la cola, 16 en el lomo, y 6 
en el cuello, en todo 50: así, pues, suponien­
do , que hubiese 7 vertebras en el cuello del 
Manatí de las Antillas, tendría en todo 59. La 
cola vá siempre disminuyendo de giueso, y su 
forma exterior es mas bien quadrada que aplas­
tada : en el de Kamstchatka termina en una ale­
ta gruesa y muy dura que se ensancha horizontal-
mente , y cuya substancia es casi igual á la de la 
barba de la Ballena. 

El miembro del macho, que se parece mu­
cho al del Caballo , pero cuyo balano es aún mas 
grueso, tiene cerca de tres pies de largo : está 
encerrado en una vayna adherida a la piel del 
vientre, y se extiende hasta el ombligo. En la 
hembra la vulva está situada á nueve pulgadas 
de distancia mas arriba del ano: el clitoris es vi­
sible, casi ternilloso , y de siete lineas de largo. 
Las dos retas están colocadas en el pecho ; tie­
nen cerca de siete pulgadas de diámetro en el 
tiempo de la gestación , y mientras la madre dá 
de mamar á los hijos; pero en qualquier otro 
tiempo no tienen mas que la apariencia de una 
gruesa berruga ó de un simple pezón: la leche es 
crasa, y de un gusto casi semejante á la de la Oveja. 
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Dimensiones del Manatí muerto en la Isla do 
i Bering el 12 de Julio do / 7 ^ 2 . 

Pies. Pulg. Zin. 
ALTTTTORFR-—-—• 

JLoHgitiid de todo el cuerpo des* • ME 
de el labio superior hasta la sbnaitst 
extremidad de- la cola. vb». A a 6 O T J ^ 

Longitud desde la extremidad del MÍ*1 

- labio superior hasta las narices..; rj¿. £ 0 

Desde en medio de Ja nariz has- v 
, . \ ta el ángulo del ojo. . . . .Ti?ated{ .a 3 
Ancho del ojo entre sus dos án-bf i h b t t ñ 

i<j£)iie*-. . . .'>féSBsJij #t'. I «¡tafo, g | 

Ancho y alto de la nariz ¿fófor.. 2 na 74 
Distancia entre los ojos, . I»'J>7 IX 
D e la extremidad del. labio, su* 

perior al ángulo de la boca... I 4 ^ 
De la extremidad del labio supe» 

rior al hombro. . vf&5fcv tajen? 4 8 IOF-
De la- extremidad del. labia su-- .01 

perior al orificio de la vulva. 1 7 8 4 
Del labio inferior al esternón... 4 1 1 j * . 
Diámetro de la boca medido en 

los extremos de su abertura...c. 1 p i o ¿ 
Circunferencia de la cabeza en el 

parage de la nariz a 9 1 i\ 
Circunferencia de la cabeza en los 

ojos. . . . . . . . . . . . . . 4 4 6 
Altura del hocico, en su extre-

T midad • . . 3 3 Í «fet ú 8og" ai-
Circunferencia del .cuerpo por los 

Jf 
mm 



Pies. Pulg. Lir,. 
hombros . . . . 1 3 1 6 

Circunferencia del cuerpo por la 
nuca. . . . 7 5 9 

Circunferencia del cuerpo por el 
abdomen 2 2 2 i o | 

Circunferencia de la cola en la 
inserción de la aleta 5 I 3 

Distancia entre el ano y la vulva. . . 8 9 
Longitud de la vulva I I 1 
Distancia entre las dos extremida­

des de los dos cuernos de la cola. 7 I 47 
Longitud de la cabeza , desde las 

narices al colodrillo , medida 
en el esqueleto. 2 5 ç 7 

Longitud de la cabeza por el co­
lodrillo l o 6\ 

Longitud del hueso del hombro. 1 3 9 
Longitud del hueso del brazo... 1 1 4 
Ancho ó , por mejor decir, largo 

del pecho 4. I 3 4 
Longitud total de los intestinos 

desde las fauces hasta el ano 
4 6 6 pies, y 3 pulgadas, esto es, 
veinte veces tan largos como 
todo el cuerpo del animal. • . §8§ 3 6 

Largo del corazón I n 1 1 
Ancho del corazón 2 3 5 
Largo de los riñones 2 I I 
Ancho de los riñones I 7 9 
Largo de la lengua I 1 l 4 
Ancho de la lengua 2 7 I 
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D E L A S A N T I L L A S . 

llamamos £ esta -especie el £r¿# Manatí 
de las Antillas , porque parece se encuentra aún 
al presente en las cercanías de aquellas Islas, 
aunque se ha hecho muy rara desde que están 
bien pobladas. Este Manatí se diferencia del de 
Kamstchatka en los caracteres siguientes.' La piel 
áspera y gruesa no está absolutamente desnuda, 
sino sembrada de algunos pelos de color de la­
drillo , como también la piel': tiene en las ma­
nos cinco uñas visibles * bastante parecidas ¿ L A S 

atol Hombre: estas uñas son muy cortas': tiene 
no solamente una callosidad huesosa en la parte 
anterior de cada mandíbula, sino ram bien 3 2 dien­
tes molares en lo interior de la boca 4 , y al con­
trarío parece cierto qne en el Manatí de Kamst­
chatka la piel está absolutamente desnuda de pe­
lo, las manos sin falanges, dedos, ni uñas, y las 
mandíbulas sin dientes. Todas estas diferencias son 
mas que suficientes para hacer dos especies dis-

• X La piel del Manatí, de las Antillas ET gruesa, arruga­
da en varios parages, y sembrada de pelos pequeños: 
estando seca puede servir de rodela impenetrable á las 
saetas de los Indios. Historia Natural y Moral de las Mú-
.tillas, pág. 178 . r 

1 Hist. Méx. pág. 3 3 3 y siguientes. 
3 Véase á Clusio. 
4 Véase á Oexmejio, Historia de los Aventureros , tom. 

XII. pág. 134 y siguientes. 

* 4 



tintas y separadas. Ademas, estos Manatíes son 
muy diferentes por las proporciones y tamaño 
del cuerpo: el de las Antillas es mas pequeño 
que el de Kamstchatka : tiene también el cuer­
po menos grueso: su longitud no es mas que de 
1 4 á 2 r , y rara vez de 2 3 pies , • no ser muy 
viejo £ 1 que se describe en el Nuevo Viage <£ 
las Islas de ¡a América, impreso en París en 1 7 2 2 , 
no tenia mas que 9 pies de circunferencia , con 
16 de largo, siendo así que el Manatí de Kamst­
chatka , de que acabamos de hablar , tenia mas 
de 2 2 pies de circunferencia, y 2 6 pies y i l 
pulgadas de largo. A pesar de todas estas dife­
rencias , estas dos especies de Manatí se semejan 
en rodo lo. demás de su conformación : tienen 
también los mismos hábitos naturales; ambos aman 
igualmente la sociedad de su especie, y son de 
índole apacible, tranquila y confiada, y parece 
que no temen la presencia del Hombre. 

Se ven los Manatíes de las Antillas, siempre 
en tropas, en la cercanía de as costas, y á ve­
ces en las desembocaduras de los rios , lo que 
probablemente hizo decir á Oviedo 1 , y á Go­
mara *, que freqüentaban igualmente las aguas 
de los rios,que las del mar. Sin embargo,este 
hecho solo se verificará en el pequeño Manatí, 
de que hablaremos adelante, pues parece cier­
to que los grandes Manatíes de las Antillas, co ¿ 

roo también los de Kamstchatka, no suben nun­
ca por los rios, y se mantienen siempre en las 
aguas saladas y salobres. 

x Historia de las Indias Occidentales , lib. 1 3 , cap. io. 
• Historia general, cap. 3 1 . . . 
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El gran Manatí de las Antillas tiene, como 
el de Kamstchatka , el cuello muy corto, el 
cuerpo muy. grueso y redondo hasta el parage 
en que empieza la cola , que vá siempre en di­
minución hasta la aleta en que termina: ambos 
tienen también los ojos muy pequeños, y unos 
conductos muy pequeños en vez de orejas: am­
bos se alimentan de fucos y otras yerbas que na­
cen en el mar; y su carne y grasa, quando no 
son muy viejos, son igualmente buenas de co­
mer. Ambos no producen mas-que un solo hijo, 
al qual abraza la madre, y le lleva regularmente 
entre sus brazos, le da de mamar por espacio de 
un año , y al cabo de este tiempo ya se halla 
en estado de proveerse á sí mismo y de comer 
yerba. Sin embargo , según Oviedo 1 , el Manatí 
de las Antillas produce dos hijos; pero como pa­
rece que, así en esta especie , como en la del Ma­
natí de Kamstchatka, los hijos no se -apartan de 
sus madres hasta dos ó tres años después de na­
cidos , puede ser que este Autor habiendo visto 
dos hijos de diferentes partos seguir á la madre, 
infiriese que producían en efecto dos hijos de un 
parto. 

T Historia di fas Indias Occidentales, lib, 1 3 , cap. 1 0 . 



E L G R A N M A N A T Í 

D E L M A R D E L A I N D I A . 

H emos referido lo que los Viageros Leguat 
y Dampier han dicho de los Manatíes que vie­
ron en la Isla de Rodrigo, y en las Filipinas, los 
quales nos parece tienen muchas relaciones de se­
mejanza con los grandes Manatíes de las Antillas: 
sin embargo , no creemos que sean absolutamente 
de la misma especie, porque no es posible que 
estos animales hayan viajado desde la América 
hasta la India. En el articulo siguiente se verán 
los hechos que prueban que no pueden viajar 
muy lejos, ni atravesar los altos mares. 



E L PEQUEÑO MANATÍ 

D E A M É R I C A . 

Esta quarta especie, mas pequeña que las 
tres anteriores , es al mismo tiempo mas nume­
rosa , y está mas esparcida que la segunda, en 
los climas calientes del nuevo Mundo , pues se 
halla no solamente en casi todas las Costas, sino 
también en los rios y lagos que hay en lo in­
terior de las tierras de la América Meridional *, 
como en el rio Orinoco * , el Oyapoc , el de las 
Amazonas, & c . , y también se encuentran en la 
bahía de Campeche, y al rededor de las isletas 
que están al Mediodía de la de Cuba. 

Los grandes Manatíes de las Antillas no sa­
len nunca del mar; pero el pequeño Manatí pre­
fiere las aguas dulces, y sube por los rios á mil 
leguas de distancia del mar s ¡ Mr. de la Con­
damine los vio en el rio de las Amazonas , has­
ta la Catarata de Borja , mas arriba de la qual 
ya no se encuentran. Parece que estos peque­
ños Manatíes de América freqüentan alterna-

I A siete leguas de la Ciudad (de Ilheos en el Brasil) 
en lo interior de las tierras, se encuentra un lago de agua 
potable de ti es leguas de largo y lo mismo de ancho , en 
el qual se hallan varias especies de peces muy gruesos, 
principalmente Manatíes , que pesan cerca de mil libras. 
Historia general de los Viages , tom. XIV. pág. 230. 

a El Orinoco ilustrado , por el P. Gumilla. 
3 Viage por el rio de las Amazonas, por Mr. de la 

Condamine. 



tivamente las aguas del mar , y las de los ríos, 
según hallan pasto ; pero habitan constantemen­
te en los fondos elevados de las costas baxas, y 
en los rios en que se crian las yerbas de que 
se alimentan. Nunca se les encuentra cerca de 
las costas escarpadas , en que las aguas son muy 
profundas 1 , ni en alta mar á larga distancia de 
la tierra, porque no podrían vivir allí , supues­
to que parece no comen pescado. No freqiien-
tan, pues , sino los parages en que hay yerba, 
y por esta razón no pueden atravesar grandes 
mares, cuyo fondo no produce vegetales, y 
donde , por consiguiente, perecerían de hambre. 
A s í , pues , no creemos que los Manatíes del 
mar de la India, y los de las costas del Senegal 
sean de la misma especie que los Manatíes de 
América , grandes , ni pequeños. 

Los Viageros 3 concuerdan en decir que el 
pequeño Manatí de América , de que aquí se 
trata, se alimenta , no solamente de las yerbas 
que se crian debaxo de las aguas, sino que tam­
bién pace las que cubren las riberas, quando 
puede alcanzarlas alargando la cabeza sin salir 
enteramente del agua , porque, como los demás 
Manatíes, no puede andar por tierra, ni aún ar­
rastrarse. 

Las hembras en esta especie producen ordi­
nariamente dos hijos 1 , en vez de que los grandes 

i Viage de Dampier , tom. I. pág. 46 y siguientes. 
1 Kinet, Viage á Cayena, pág. 346. El P. Magnien de 

Friburgo , manuscrito comunicado por Mr. de la Conda-
mine. El P. Gumilla, Orinoco ilustrado. 

3 Gumilla, Orinoco ilustrado. 
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Manatíes no producen mas que uno. La madre 
lleva sus dos hijuelos cada uno debaxo de un 
brazo , apretados contra los pechos, de los que 
nunca se separan, por ningún movimiento que 
ella haga; y quando tienen bastante fuerza para 
nadar, la siguen constantemente , y no la aban­
donan quando está herida , ni aún después de 
muerta, porque persisten acompañándola quando 
los pescadores tiran de ella con cordeles para 
sacarla á la orilla. 

L a piel de estos pequeños Manatíes adultos 
es, como la de los grandes, áspera y muy grue­
sa , y su carne es también buena de comer. 



E L PEQUEÑO MANATÍ 

D E L S E N E G A L . 

H emos dado , siguiendo á Mr. Adanson , la 
descripción de este pequeño Manatí del Senegal, 
que es del mismo tamaño que el de Cayena, 
pero que parece difiere de él en que tiene dientes 
molares y algunos pelos en el cuerpo, caracteres 
que bastan para distinguirle del de América , al 
qual los Viageros no dan dientes molares, ni pe­
lo en el cuerpo. Por esto presumimos que se 
pueden contar cinco especies de Aíanatíes: la pri­
mera es el gran Manatí de Kamstchatka , que, 
como hemos dicho , excede á los demás en tama­
ño , y que no tiene dientes molares , ni uñas en 
el remate de las manos, ni pelo en el cuerpo : la 
segunda , el gran Manatí de las Antillas, que tie­
ne dientes molares, uñas y algunos pelos en el 
cuerpo , y cuya longitud es, quando más, de 
2 3 pies, siendo así que la del Manatí de Kams-
chatka es de mas de 2 6 pies: la tercera, el 
gran Manatí del mar de la India , que aún no es 
bien conocido, pero que debe ser de especie di­
ferente de la de Kamstchatka y la de las Antillas, 
pues ni una, ni otra pueden atravesar los espa­
ciosos mares, porque no producen las yerbas de 
que estos animales se alimentan; la quarta , el 
pequeño Manatí de la América Meridional, que 
freqiienta indiferentemente las aguas saladas y las 
dulces, y se diferencia mucho de las tres prime-



ras en el tamaño, que es mas de dos terceras 
partes mas pequeño ; y la quinta, el pequeño Ma­
natí del Senegal, que se halla en muchos rios 
de África 1 , como el pequeño Manatí de la Guia-

i Se debe presumir que este es el mismo animal que los 
Viageros dicen haber visto en algunos rios de Congo, de 
Angola , de Sofala, &c. He aquí lo que han escrito. w Los 
«rios de Congo y de Angola abundan en peces de varias 
«especies ; el de Zaire produce uno muy notable La 
«Naturaleza le ha dado dos manos y le ha formado el 
« lomo como un escudete: su carne es muy buena : se ali-
«menta de la yerba que se cria en las orillas de los rios, sin 
«sal ir jamas á la ribera: algunos de estos pesan ^co libras. 
«Historia general de los Viages , tom. V. pág. 2. 
«Estos animales se hallan en los lagos , principalmente en 
« l o s de Angola , de Quihite y de Angolon. Tienen nueve 
«p ie s de largo , y dos brazos, con manos, cuyos dedos 
«están ocultos entre la carne. Su cabeza es de figura oval: 
«tiene los ojos pequeños, la nariz chata , la boca grande, 
«s in ninguna apariencia de orejas. Las partes naturales del 
«macho se parecen á las del Caballo : la hembra tiene dos 
«mammas bien formadas. Ídem , ibidem. — Se cogen estos 
«mismos animales hacia Sofala, en la costa Oriental de 
«África: los salan para las provisiones de mar , y se aco-
«modan muy bien con este alimento , quando no ha teni-
« d o tiempo para envegecerse ; pero conservado por largo 
« t i e m p o , se altera y se hace dañoso para los que están 
«incomodados del mal venéreo. Ídem, pág. 93. El Ma-
«nati del rio de Sierra Leona tiene dientes en lo interior 
« d e la boca. Sus ojos son muy pequeños, y apenas cabe 
«un punzón por sus orejas, muy cerca de las quales tiene 
« d o s aletas anchas de 19 á 11 pulgadas de largo. Su cola 
« e s muy ancha, y la piel del cuerpo es de un deJo de 
«grueso. Para coger este animal le tiran los Negros un 
«harpon de hierro con una asta de madera muy larga ; el 
« a n i m a l , sintiéndose herido, echa á huir, pero la asta 
«del harpon , que regularmente se descubre encima del agua, 
«sirve de guia para seguirle con la vista. Quando se para, 
« s e acercan segunda vez para dispararle otros dardos , y 
«quando en fin está debilitado, le sacan á la,ribera. His-



PIN B K TOMO DECIMOQUINTO, 

na , en los de la América. Estas dos pequeñas es­
pecies se diferencian en que la primera no tiene 
dientes, y los agugeros auditivos son mas grandes 
que en la segunda. 

»>toria general de los Viages, tom.ITT. pág. 440 y s i g . — 
»>La carne de estos animales es delicada ; las partes mas 
9)sabrosas son las que están cerca del vientre y de las ma­
rmi tas ; la grasa tiene muchas pulgadas de grueso , y no es 
9jinferior á la de Puerco. Lemaire pretende que hay mas 
s> Manatíes en el rio del Senegal, que en el Gambra, y 
»que no son mayores que el Puerco marino. Id. pág. 3 1 6 , 
99 Hay también Manatíes en la Costa de Oro. Id. tom. IV. 
«pág . 2 6 1 . " 
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